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NOCIÓN 


DE LA filosofía 


Y DB LAS r 

PRINCIPALES SECTAS FILOSOi-^AS. 


Los conocimientos alquiridos por la rason forman 
las ciencias naturales, y todas se comprenden bajo el 
nombre de Filosofía, o amar a la Sabidura^ que 
se debe a la afectada modestia de Pytagoras, quien 
dijo que el no era sabio sino amante de la Sabidura o 
filosofo. Este es el origen del nombre de una ciencia 
tan antígua como el género humano, pues desde que 
hubo hombres se dirigieron por la Iuk de la razpn paru^ 
adquirir conocimientos, y fueron filósofos antes de 
pensar en serlo. 

En este sentido se aplica la palabra FiMsofia a toda 
clase de conocimientos adquiridos por un recto usoj 
de la razob, y asi se dice FiMsofia de la Historia, de 
la Legislación, de la Elocuencia, &c. Aunque todas 
las ciencias naturales, pertenecen a la Filosofia, 
siendo tantas, y tan estensas; se ha convenido en no 
comprender bajo este nombre mas que la Lógica o la 


ciencia de dirigir el entendimiento; la Moral^o la cien-" 
cia que rectifica las costumbres ; la Metafisica, o la que 
trata de los seres espirituales, y la Fisicaí o el trada-> 
do de los , cuerpos, considerándolos en cuanto á sus 
propiedades sensibles, y a las leyes que siguen en 
sus operaciones* 

La primera dé estas ciencias puede dividirse en 
dos, llamando Ideología la que trata del origen y enlace 
dé nuestras ideas, y Lógica la que, fundada en la 
Ideología, manifiesta los defectos de nuestros cono- 
cimientos. Comunmente se confunden ambas por 
que tienen tanta conexión, que puede decirse que 
forman i|pá ]g^^' . ^eixm. misma ciencia.* 

ÁWifñí tociü Filosofía es natural^ suele darse este 
nombre a la Física, llamando simplemente Filosoiia 
a la dirección del entendimiento. En este caso*se 
aplica a la ciencia el adjetivo natural no por el modo 
de adquirirla, sino por su objeto, que es el conjunto 
de los cuerpos, a que damos el nombre de naturaleza. 

Entre los hebreos tuvieron los filósofos el nombre 
de rabinos, entre los babilonios y asirios el de caldeos, 
los persas les llamaron magos, los egipcios kierofan- 
tas, y los antiguos franceses les dieron el nombre de 
druidas. 

Thales Milesio habiendo aprendido la Filosofia en 
Egipto, la enseñen en Fenicia y Grecia. Los griegos 
la cultivaron con esmero; dividiéndose en dos secta&i 
que fueron la dogmática, y la* académica* 

Los dogmáticos creián haber encontrado la verdad 
en todas las materias, que trataban, y formaron dos 
sectas, la jónica, y la itálica. £1 maestro de la secta 
Jónica, fué Thales Milesio, y su principal discípulo 
Demócrito. 

* Yo las tratare reunidas bajo el titulo de Dirección 
del entendimiento, asi como la Metafísica y la Moral, en el 
Tratado del hombre 
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^ Pitágorfts Samio fué maestro de la secta itálica, y 
tuvo por discípalo á Zenon Eleas, quien se dice que 
formd la Dialéctica, 6 ciencia de disputar, *en consor- 
cio de Meliso Samio. Tuvo Pitágoras otros muchos 
discípulos, que no podian hablar con su maestro sino 
con un velo intermedio, y eran instruidos por otros 
de los mas eventajados, los cuales usaban para forta-» 
lecer sus doctrinas, la espresion el maestro dijo^ y 
este dicho se tenia por un convencimiento. 

S(ícrates atrajo a todos los filósofos de su tiempo 
al estudio de la moral, y fué el fundador de la anti- 
gua Academia, cuyo nombre le vino de que Aca- 
demo ái6 un lugar en los arrabales ' ^ \ténas, jJhra 
que se formasen las juntas filosóficas, y p<^ tanto 
dicho paraje se llamó Academia, y los filósofos aca- 
démicos. Estos á distinción de los dogmáticos, en- 
señaron que nada debia afirmarse, sino que se debia 
dudar de todo. 

Lia secta académica se dividió en antigua, media, 
y nueva. £1 maestro de la antigua fué Sócrates, 
como hemos dicho, al cual sucedió Platonj y por eso 
se les dio el nombre platónicos, y el de scépticos, 
ó investigadores, porque aunque creían que no habían 
encontrado la verdad, procuraban buscarla. Se lla- 
maron también pirrónicos, por Pirrop, célebre aca- 
démico. 

Murió Platón á los 80 años de su edad, el mismo 
dia en que habia nacido, y sus discípulos formaron 
las sectas de los peripatéticos, estoicos, y epicúreos. 

Z^non Cicieo fué el maestro de los estoicos, lla- 
mados así porque aprendían en la Estoa, que era un 
portal de Atenas. Séneca fué uno de los principales 
discípulos. 

Lios epicúreos tuvieron por maestro á Epicuro, 
que enseñó la doctrina de Demócrito, y solia tener 
sus juntas en los huertos. Lucrecio escribió la doc- 


trina licenciosa de Epicuro en versos latínos, y h^ 
sido refutado posteriormente por el sabio cardenal 
Polignac. 

Los peripatéticos tienen este nombre, porque se 
ejercitaban en el Peripato, que era una gran sala, 
donde tenían sus disputas paseándose. Su maestro 
fué Aristóteles, natural de Estagira, el cuel por haber 
enseñado al grande Alejandro, se hizo célebre ea su 
tiempo. 

Arcesilas formo la Academia médica, enseñando 
que no solo no se sabia nada, pero ni podia saberse. 
Sus discípulos por este motivo tomaron el nombre de 
acatalépticos, o indecisos. 

LáTOÍes formo la nueva, 6 tercera Academia, y le 
siguieron Evandro y Carneades. Este enseño en 
Roma con gran celebridad, teniendo por discipulos 
á Clithomaco, Philon, y Antioco, maestros de Marca 
Tulio Cicerón. 

En el siglo IV de la Iglesia, Potamon alejandrino, 
estableció un género de Filosofia mas libre, en que 
cada uno buscaba la verdad, sin jurar en las palabras 
de ningún maestro, y estos filósofos ce llamaron ecléc- 
ticos, porque elegían libremente lo que juzgaban mas 
cierto. Muchos padres de la Iglesia fueron ecléc- 
ticos, entre los cuales se cuentan S. Ambrosio, S. 
Gerónimo, y con especialidad S. Clemente alejan- 
drino. Otros santos padres siguiéroit la doctrina pla- 
tónica, y entre ellos el principal fué S. Agustín. 

Después se introdujo en las escuelas la doctrina de 
Aristóteles, por haberla rectificado Sto. Tomas de 
Aquino en el siglo XIII, Juan Duns Escoto, y Guiller- 
mo Ocan en el siglo XIV, formándose las tres es- 
cuelas, tomista, escotista, y nominal. Ocan, maes- 
tro de esta última, se empeñcí mucho en las voces, 
haciendo ver que los nombres generales no tienen 
objetos existentes en la naturaleza, sino que son 


* obra de nuestro entendimiento, y por esto se llama- 
ron sus discípulos nominales* Estas tres escuelas 
formaban la secta escolástica, que seguia la* doctrina 
de Aristóteles, esplicada, por diversos maestros. 

Galileo, célebre matemático en Etruria, Francisco 
Bacon, conde de Verulamio en Inglaterfa, y el mé- 
dico español Antonio Gómez Pereira, fueron los pri- 
meros que sacudieron el 3rugo aristotélico. Sin em- 
bargo, la principal gloria de la libertad filosófica se 
debe á Cartesio, que en Francia dio los primeros 
elementos de una nueva Filosofia. Igualmente es 
digno de memoria el célebre Pedro Gasendo, que 
estableció un sistema de átomos, ó pequeñas particu^ 
las, para esplicar mecánicamente todos los efectos 
de la naturaleza, y por eso sus discípulos fueron lla- 
mados atomütas. 

Después de estos filósofos apareció el gran New- 
ton, hombre privilegiado por la naturaleza para in- 
vestigar sus arcanos, y para quien todo elogio es in- 
suficiente. Espuso de un modo nuevo las leyes 
generales, en que se funda la gran máquina del uni- 
verso, y siendo la gloria de Inglaterra, es la admira^ 
cion de los filósofos. ' 

La Alemania presentó en el campo de la Filasofío 
al gran Leibnitz, cuyo talento universal parece no 
conocía límites. Wolfio, su discípulo, fué émulo de 
su celebridad, y ambos honran su patria. 

Estos últimos tiempos han presentado un numero 
respetable de hombres célebres,, cuya historia aun 
en compendio ocuparia volúmenes enteros. Por 
otra para, reinando la libertad filosófica, no han 
constituido sectas, qd^ son las únicas, de que me 
he propuesto dar idea. La historia de la ciencia es 
muy distinta de la de sus cultivadores, pero ezije 
conocimientos, cuya anticipación seria contraria al 
método de unas leccionesr 


TRATADO 


DE LA 


DIRECCIÓN DEL ENTENDIMIENTO. 


I£CCION L 

De las operaciones intéUcttudes. 

Los objetos que nos rodean prodacen diversas 
aensacioDes ¿ pero de que modo sabemos que ^stas 
tienen una causa esterior, y que no deben su exis- 
tensia a los mismos sentidos ? Como sabemos que 
existe la naturaleza i He aqui lo primero que vamos a 
investigar. 

Si el hombre solo tubiera el sentido de la vista, 
perctbiria colores mas o menos vivos, mas o menos 
claros, ocupando mayor o menor espacio en sus ojos, 
pero ¿sj^guna de estas circunstancias demostrarla 
que los colores tienen una causa esterna? No po- 
drian ser producidos por una acción interior de los 
mismos ojos? En un cuadro se pintan varios ob- 
jetos con distintos colores y sombras, mas no por éso 
existen fuera del mismo. Es cierto que por medio 
dé las sombras se nos refuresentan diversas distan- 
cias ; pero esto sucede después que estamos habitua- 
dos a observar el modo con que reflejan la luz los 
cuerpos, cuya distancia conocemos ya por otros 
medios muy ^ distintos. La prueba mas evidente es 
el mismo engaño, que- sufrimos cuando un hábil 
pintor nos hace creer que un simple lienzo es un 
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I 

hermoso jardín, o una espaciosa galena* Los colo-^^ 
res indicarían <;attsas mas o menos fuertes, pero no 
mas o menos estantes, al contrario todos se presen- 
tarían como existentes en los mismos ojos, y produ- 
cidos por ellos, o por alguna causa interior. La vista 
no puede indicar por si sola ni el tamaño ni la forma 
estertor de los cuerpos ; estas propiedades no se co- 
nocen sino advirtiendo la diversa distancia de las par- 
tes, y la vista como hemos dicho no indica distancias. 
Las mismas consideraciones, y aun con mas razón 
podeipos hacer ^ orden al olfato, al gusto y al oido, 
ellos nunca nos conducirían a conocer que hay cuer- 
pos distintos del nuestro. Mas el hombre está dotá- 
de de un sentido, que le pone en comunicación con 
la naturaleza, y que hace útiles todos los demás ; 
este es el tacto. Luego que el hombre advierte nna 
resistencia, infiere que es producida por un ser dis- 
tinto de su mano que le obedece. Al esperimentar 
esta resistencia adiverte una sensación en su mano, 

fiero no en el ser que resiste; y como solo conoce 
as partes de su cuerpo por la sensación, y por el 
dominio, que ejerce en ellas, la carencia de ambas 
cosas le persuade que euste otro imerpo fuera del 
suyo. 

Aplicando la mano succesiv^mente a las partes de 
este objeto, experimenta en^ todas ellas un nuevo 
tacto, y una nueva resistencia, y esto le da el cono- 
cimento de la movilidad de su mano que antes no 
hubiera coQocido sino como unos esfuerzos intmo- 
res en los músculos, para ejercer una acción casi 
mecamica, cuyo objeto no se percibiría, viniendo a 
ser como los movimientos de un hombre dormido. 

La movilidad de su mano le conduce al conoci- 
miento de la esteasioB de los cuerpos, pues del mo- 
vimiento, que ejerce esperimentando siempre coti- 
lactOf y resistencia, infiere que hay partes unas 
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~ . filero de otras, qnt es en io q«e consiste la estennon* 
Conocida esta dedace la forma esterior, que no es 
mas que la distinto colocación de la superficie, o lo 
qae es lo nnsmo, la di^versa estension* 

Fácilmente de8cubl:^ detraes el hombre qoe las 
sensaciones de los demás sentidos dependen del ob- 
jeto, qne ha producido las del tacto, pues moviendo 
los cuerpos, o produciendo alguna alteración, que el 
tacto mismo indica ; se mueven, y altéran las imáge- 
nes en los ojos, se disminuyen, aumentan, o desa- 
parecen los olores, sucediendo lo.minno en los demás 
sentidos* Refiere entonces todas las sensaciones a 

r objetos esteriores, y estos nacen para el, siendo el 
tacto el que ha sacado. «al nombre de si mismo, y le 
ha arrojado sobre la naturalexa. Del estado de ais- 
lamiento pasa al de relaciones, y empieza a desen- 
; volver todas sus facultades intelectuales. 
"^ Luego que advierte que las diversas sensaciones 
qae habia esperimentado tienen un mismo principio ; 
las observa, las combina según advierte que depen- 
den entre si, y forma ciertos grupos de sensaciones, 
y estos le representan ciertosf objetos. Una fruta que 
antes hubiera sido un color en los ojos, un sabor en 
el paladar, un oler en la naris, una impresión en el 
tacto, sin que conociera el hombre la relación de es- 
tas censaciones ni su verdadera causa ; . esta fruta es 
ya un cuerpo solido, colorado, sabroso, oloroso. Los 
demás seras producen otros tantos conjunctos de 
sensaciones, y ved aqui las primeras imágenes, o las 
primeras xAtoi que forma el hombre. 

Se engañan mucho los que dicen qne las primeras 
ideas son wKAxmtt simples^ pues son las mas compli- 
cadas que tenemos, y después procuramos simplifi- 
carlas considerando separadamente cada una de las 
sensaciones. Mientras no hemos referido un gran 
numero de sensaciones a un objeto no le conocemos ; 
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paes un cuei^po. no es un sabor, un olor, ni otra algu«* 
na sensación por si sola. Podemos saber por la ré-* 
sistíencia que hay un objeto esterior, mas no que este 
objeto es un árbol 6 un hombre. Toda lá naturaleza 
nos es desconocida mientras np formamos conjuntos 
de sensaciones. 

Si por idea se entiende el conocimiento de una 
sensación, yo convendré en que es el conocimiento 
mas simple, pero también convendrán todos conmigo, 
en que este conocimiento no es el áe ningún objeto 
de la naturaleza, y que podría tenerse ignorando el 
hombre que hay otros cuerpos distintos del suyo. 
Después que conocemos los cuerpos se puede decir 
que formamos idea de su color^ pero si esta hubiera 
sido la primera, no hubiéramos podido decir su cohr^ 
sino idea de colora que hubiéramos creido que era 
una acción de nuestros ojos, y nada mas. 

¡Que absurdo cuando algunos han dicho que la 
idea es una imagen del objeto, y al mismo tiempo 
han enseñado que es el conocimiento mas simple, que 
nada afirma, o niega! ¿Hay algún objeto en la lifttu- 
raleza, cuya imagen por mas inexacta que se supon- 
ga no sea representada por muchas sensaciones ? 
Podrán referirse muchas sensaciones a un objeto» 
como a su causa, sin afimar que le convienen ? No 
tenemos idea alguna de uñ árbol si no sabemos que 
existe c<mo arbola si no hemos reunido muchas sen- 
saciones refiriéndolas todas a un principio. 

Sin embargo comunmente decimos idea de coloTt 
de sonidoj pero debe entenderse que ^entonces no se 
habla de representaciones de objetos de la naturaleza, 
sino de un conocimiento, que en el estado actual des- 
pués de haber ejercido varias operaciones, le referi- 
mos a un cuerpo esterior, pero que antes hubiéramos 
creido que existia en el nuestro. Adoptaremos éste 


lenguaje teniendo siempre presente ésta doble sig^i* 
ficacion de la palabra tdea^ 

Si observ^unos lo que la natoralesa nos presenta 
en los niños, seguramente nos convenceremos de que 
nnestras* ideas se adquieren por el orden que acaba^ 
mos de manifestar. Recurren al tacto para todo : 
apenas se les presenta un objeto, cuando quieren co* 
jerlo, y si pueden ló conducen a la boca, lo acercan 
a los ojos, lo mueven en todas direcciones, lo palpan 
por todos lados ; en una palabra, ellos demuestran 
que el tacto es su maestro, y que a las sensaciones de 
este sentido quieren referir todas las demás, para ob* 
tener ultimanente la idea del objeto. Mientras no 
están habituados a referir las sensaciones de la "ñsta 
a las del tacto, esto es, a conocer que tal imagen de 
la vista corresponde a tal estension en la naturaleza; 
no forman idea de las distancias, o por lo menoi se 
equivocan con frecuencia. 

Obsérvese que un niño cuando empieza a lo que 
llamamos gatear, se dirije a un objeto que desea, pero 
machas veces antes de llegar a el, estiénde la mano 
para cojerlo; sin duda por que lo cree próximo; 
advierte su engaño, y continua su movimiento, y 
suele sufrir este engaño dos o tres veces antes de lle- 
gar al objeto. La vista, pues, no le ha enseñado a 
conocer las distancias, a pesar de que este sentido 
está mucbo mas ejercitado,- que el del tactoy pues el 
niño desde que nace ve a gran distancia, cuando no 
tiene movimiento de translación, y por consiguiente 
no ha aplicado el tacto a investigar las distancias a 
que no* alcasan sus manos. Algunos ñiños la pri- 
mera ves que ven la Luna estíenden las manos para 
cojerla, por que no forman idea de su distancia, ni 
de so magnitud, y se les presenta como podría pre- 
sentárseles una naranja que tubiera en la mano su 
madre teniéndolos en los brazos. 
TOJf. I. 2 
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Para un recién nacido no hay absolotatneilte dís* 
tancia; el ve todos los colores, pero no sabe que bav 
objetos, es un ciego para la naturaleza, splo ve en sus 
ojos. De aqui proviene que no los fija, pues no sien- 
te la necesidad de darles direccioti. Es cierto ~qu? 
a esto contribuye la debilidad de los órganos, pero 
esta no puede i^r la única causa, supuesto que obser- 
vamos, que a pesar de ella mueve los ojos mecanicf» 
mente en todas direcciones, y no hay duda que lo« 
fijaría si tubiera deseo de hacerlo. 

¡ Con cuanta claridad percibiríamos todo el order. 
de la adquicision, y formación de nuestras ideas ^i 
pudiésemos acordarnos de lo que hicimos desde el 
momento en que nacimos hasta que entramos poi 
medio del lenguaje en el trato de los hombres ! Aho- 
ra nos persuadimos que nuestras primeras ideas han 
sidos generales, esto es, que un niño al nacer ve un 
conjunto de seres, y que luego va observando poco 
a poco cada individuo, como nos sucedería si entrá- 
semos en una sala muy adornada, donde hubiera 
un gran concurso. En mi concepto este es un error. 
Nosotros formamos al prontQ idea de un conjunto de 
objetos colocados a distintas distancias, por que ya 
estamos habituados a referir las impresiones de la 
vista a las del tacto; mas el niño no percibe que 
aquellos colores están en distintos individuos ; la na- 
turaleza, como hemos dicho, no existe para el, y úni- 
camente percibe una afección de sus órganos, que 
aun no conoce como tales, por que ignora que reci- 
ben de otro sus impresiones. 

Luego que empieza a comparar sus sensaciones, y 
a salir de si mismo por medio del tacto ; su primer 
conoctmento es el de un solo cuerpo, un solo indivi- 
duo, después conoce otro, y asi sucesivamente 
hasta conocer un gran numero, que se aumenta has- 
ta que teniendo mas edad conoce todos Jos seres que 
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mas nos afectan* Si el niño no empesara a referir 
sas sensaciones á un solo individuo, jamas conoceria 
ning^Oy y si fuera dable que viviera cien años, al 
fin de ellos ignoraría que estaba rodeado de otros 
cuerpos. ¿ Como habla de conocerlo^ si refiríerse el 
color de un dije, por ejemplo, que tubiese en la mano 
á su ama de leche, la figura de esta al dije, y asi 
indistintamente refiriese las sensaciones a diversos 
«ibjetos de aquellos, que son su verdadera causa i 

Mientras mas consideremos esta materia, mas 
evidente se hará que nuestros conocimientos empe- 
zaron por el de un solo individuo, que todas nues- 
tras primera ideas son individuales^ y que la idea de 
conjunto es muy posterior. Nosotros no dbnocemos 
la naturaleza^ si no conocemos individuos ; ella no 
se~compone de otra cosa, que de un árbol, un hombre 
ana piedra, en. una palabra, de seres independientes. 
No hay un se ren la naturaleza que incluya todos los 
arboles, ó todos los hombres. 

Pero estos objetos inmutan de diverso modo 
cada uno de nuestros sentidos ; pues todos no tienen 
un mismo color, figura, peso &C., y estas diversas 
inmutaciones que causan en nosotros, nos manifies- 
tan las diversas propiedades de los cuerpos ; esto es, 
la diversa capacidad que se halla en ellos, para cau- 
sarnos diversas sensaciones. 

Nuestra mente conmovida por las ideas de diversos 
objetos, d de diversas propiedades, suele detenerse 
en considerar una sola cosa, como si no existieran 
las demás, y este, acto de dh*igirse el alma á un 
solo objeto, le llamamos atención. 

Lia atención que damos á una propiedad, escluyen- 
do todas las demás, y considerándola como ^si exis- 
tiera por si sola, 6 como si fuera una cosa distinta 
del mismo objeto, que se nos hace sensible ; se 
Uama abitraciriony derivando este nombre del verbo 
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latino ahstrahere^ qne significa quitaír de una cota ; 
puet cuando decimos, por ejemplo^ verde^ considera- 
mos^ste color como si existiera por si solo, sin es- 
tar en ningún cuerpo determinado, lo que es impo« 
sible, porque decir color verde^ es lo mismo que de- 
cir capacidad que tiene un cuerpo para escitar en 
nosotros la sensación, á que hemos dado el nombre 
de color verde. 

Cuando espresamos un objeto por una de sus 
propiedades, que se nos hace sensible, 6 cuando ob- 
servando otro objeto advertimos, que se halla en él, 
c^ no dicha propriedad, se dice que juzgamos. Por 
ejemplo, las espresiones hombrt blanco dan á en- 
tender, qiíte el hombre se nos hace sensible, por la 
propiedad de la blancura, y cuando decimos hom" 
bre no blanco^ damos á entender, que nuestra mente 
no ha encontrado en aquel hombre la propiedad . de 
la blancura. 

Es fácil percibir que á todo juicio precede 6 acom- 
paña un gran numero de conocimientos, que forman 
un todo,.en el cual queremos que se observe una pro- 
piedad con preferencia a las demás. No pódeme» 
formar idea de un hombre blanco sin percibir una 
multitud de propiedades, que le constituyen, como 
animal racional, entre las cuales atendemos con pre- 
ferencia al color. Este no es un ser distinto del 
hombre, ni le hemos conocido separadamente para 
unir después ambas ideas, sino que desde el princi- 
pio advertimos que la blancura se hallaba en el nu- 
mero de las propieda|)íÉt, que constituyen el hombre 
blanco. . 

Generalmente se dice que el juicio jss la reunión ó 
separación de dos ideas, mas esto es inexacto* Muchas 
veces creenfios haber reunido dos ideas, por que hemos 
reunido dos pc^labras, pero no advertimos que el len- 
guaje espresa separadamente lo que percibimos reo* 
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nido, y asi no debe creerse que esta reunión es obra 
* posterior a nuestras ideas. Las dos voces que en el len- 
gnage perece que espresan dos objetos unidos por aU 
gana' otra palabra, que itidica su relación verdadera- 
mente no indican otra cosa que una idea, espresada en 
uno de los términos, y aclarada por el otro, mejor dicho, 
coDtrahida a una sola parte de ella misma. Decimos 
el hombre es racioncij y en esta proposición se cree 
que se ha reunido la idea de racionalidad a la de 
hambre. ¿Pero quien no advierte que es imposible 
haber formado antes la idea de hombre sin la de ra- 
cional f No formamos idea de hombre sino cuando 
tenemos ya conocidas las principales propiedades, 
tanto en la parte corporal, como en la intelectual ; 
pero cuando nos vemos precisados a hacer que se ob- 
serve la propiedad de pensar llamamos la atención 
pronunciando la palabra hombre, la cual espresa todo 
el objeto, o el conjunto de propiedades, y después 
agregamos racional para indicar, que esta es la pro- 
piedad que queremos que se observe. 

CondiUac opina que el juicio es una doble sensa^ 
don^ en lo cual creo que se ha equivocado. Cuando 
decimos hombre blanco, no hay una sensación que 
represente todo el hombre, y otra la blancura. — 
¿ Quien no advierte el gran conjunto de sensaciones, 
a que es preciso atender para formar idea de hom- 
bre? 

£1 jui(|b, lejos de ser un acto, en que la mente 
forma una composición, ya sea de ideas, ya de sen- 
saciones ; es por el contrario el acto en que se em- 
peña en simplificar una idea complicada, o en hacer 
qne se atienda a una sola propiedad de las muchas, 
^ que incluye la idea, que ha formado de un objeto.* 

Como los objetos de la naturalesa son casi infini- 

* Vetse esta materia en mi Miscelánea folosofica. 

2* 
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to8| y 8U8 propiedades inniunerableSy no podeúiof 
fijar Bttestra atención en tóda^ e«tas cosas á un mismo 
tiempo, y nos vemos precisados á irias consideran- 
do una después de otra, j esta tucetwa eímñáeroi^ 
€Íon de hs ohjett^a y su9 pr0piedade§f se^ llanta ana-^ 
Usis» 

Esta operación es la única que puede darnos co- 
nocimientos exactos de las cosas; pues asi como* 
ninguno formaría idea de una máquina, si no obser- 
vara detenidamente cada una de sus' partes por sí 
sola, y después las Veuniera, para ccmocer, sus rela- 
ciones y modo de operar; así ninguno tendrá una 
buena idea de un objeto cualquiera que sea, si no 
considera primeramente cada una de sus propiedades^ 
descomponiendo, por decirlo así, y volviendo á re- 
componer, d á considerar el objeto, según está com- 
puesto en la naturaleza. La descomposición, y 
recomposición intelectual de los objetos, son el único 
medio de conocerlos bien. * 

Conocido de este modo el objeto, nos forma 
una 'serie de id^as, que manifiestan sucesivamente 
las principales propiedades, y éstas ideas espresadas, 
forman las definicíoius^ que no son mas que el resul- 
tado de un análisis, que manifiesta las propiedades 
de un objeto. De aquí podemos inferir, cpxe provinien- 
do las definiciones de la descomposición» y re- 
composición de las ideas ; si estas operaci^|s no se 
han hecho con exactitud, en vano nos eniPnaréipos 
en definir las cosas. TamUien se infiere que conocemos 
las cosas antes de definirlas, y ks definiciones solo sir* 
ven para espresar brevemente lo que conocemos» y 
concervarlo mejor. -Pero de esto hablaremos ea otro 
lugar. 

La misma naturaleza nos hace observar propieda- 
des en unos objetos, que no se encuentran en otros» 
y así vamos clasificándolos, ó formando cUversos con 
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jaacos, que se distingoep, por algona propiedad. De 
* este modo hacemos «aa clase de caerpos blancos, 
otra de cuerpos negros, ttc. Constituidas estas clases 
poDemos nn nombre general^ que convenga á todos 
los idividaos, y así decimos árbol^ fUdra^ cuyos 
nombres son aplicables á todas las piedras. Esto 
llamanios generiUzar lat iitas^ 6 clasifiearlas. Las 
clases formadas de este modo por nuestra mente, 
tienen diversa estension ; pues bajo' la clase de ani- 
málf por ejemplo, se comprehenden otras mucbas, 
en qne puede subdividirse, como son los perros^ ca- 
haiBo» Sfc, pues á todos conviene la palabra ammal^ 
y sin embargo forman distintas porciones. Las cla- 
ses que comprehenden bajo de si otras, se llaman 
géneroSf y las comprehendidas se llaman esp€CÍeSf y 
así animal es genero, y perro, caballo &c«, son espe- 
cies de animales» 

Estas palabras que espresan las clases formadas 
por nuestra mente no tienen un objeto en la natura^ 
lesa, pues como hemos dicho, no hay un objeto que sea 
todos los hombres, todos los arboles : de modo que 
cuando pronunciamos la palabra hombre^ nos figura- 
mos siempre un individuo determinado, y de otra 
Tuerte no formaríamos idea alguna, pues hablando cop- 
lodo rigor no hay absolutamente ideoi generales su- 
puesto que no hay objetos, ni propiedades, que lo 
sean. Las palabras nos recuerdan que hemos for- 
mado una clase, pero esta misma dase no la perci- 
bimos, sino representándonos un individuo compuesto 
de otros muchos a la manera que :un bosque se 
compone de muchos arboles, pero no tiene una exis- 
tencia distinta de la de estos. Siempre que nos 
empeñamos en dar un objeto á estas palabras gene- 
rales, nos figuramos un in4ividtto, como un hombre 
determinado, una piedra, y desaparece de nuestra 
mente la idea de clase. Podemos decir que los ter- 
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minos son generales, por' que se aplican a muchos 
individuos, mas las ideas no' lo son, pues toda idea es ' 
la representación de un objeto, 6 por lo menos de 
una propiedad, y ambas cosas, son siempre indivi- 
duales. El color de un cuerpo, aunque sea seme- 
jante al de otro, no es el mismo, piies' no hay cohr 
universal y asi de las demás propiedades, que como 
hemos dicho, no son otra cosa sino la diversa aptitud 
de un cuerpo para inmutar nuestros sentidos. 

Los términos según que convienen, a mayor itu- 
mero de objectos, suponen en ellos menbr numero 
de propiedades. La palabra hombre se aplica á 
menor nuipero de individuos, que la palabra ani- 
mal, y esta se aplica menos que la palabra, cuerpo^ 
roas la primera es la que espresa mayor numero do 
propiedades, pues seguramente tiene muchas mas el 
hombre que el animal, y este que los cuerpos insen- 
sibles. £1 numero dcv individuos á quienes se aplica 
un termina se' llama su titensioUj y las propiedades 
que espresa forman su comprehension. £1 termino 
homhre tiene menor estensian^ y mas comprehensian 
que el termino animal. 

Se infiere claramente que para saber si uno de es- 
tofi términos generales es exacto, no tenemos otro 
medio, que ^u confrontación con los individuos 
aquienes se pretende aplicar, y por esto dice muy 
bien entre otros el celebre Destutt Tjmcy que las 
ideas generales deben corregirse por las individuales 
y no al contrario, según se creia antiguamente. Yo 
no convengo con este sabio en admitir ideas gene- 
rales, pero si en que para averiguar si nuestras clasi- 
ficaciones han sido exactas, o si atribuimos á algu- 
nos seres propiedades, que no hemos observado en 
ellos, es presiso ocurrir a la observación de los mis- 
mos individuos. Parecerá acaso absurdo decir que 
hay terminoi generales, y no ideas generales, cuan- 
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• do todo termino significa algo» y por consiguiente af- 
gana idea, de modo que si el termino es general también 
4o es su significadoi qué no es otra cosa que la idea. 
Sin embargo esto no es tan cierto como se cree 
comunmente ; todo termino significa algo, pero este 
algo no es siempre un objeto existente fuera de no- 
sotros, €8 a veces una* mera operación de nuestra 
mente, y una' operación que por si nada representa, 
sino que nos recuerda que la hemos ejercido acerca 
de varios objetos* Si examinamos lo que pasa en 
nnestro interior cuando oimos una .de estas voces 
generales nos convenceremos de que no pueden je- 
presentarnos un objeto genérico. Luego que oi- 
mos, por exempló, la vox animal nos pa^ce que 
vemos- un paballo, o un perro, en fin un individuo de 
alguna de las especies, que nos^ ocurre casualmente, 
y en seguida nos figuramos muchos animales, por 
qoe nos acordamos, de que el termino es aplicable a 
muchos. Sin embargo por mas esfaenos que haga- 
mos no podemos representamos todos los animales 
como si estubieran delante de nosotros. Nos parece 
que vemos una gran porción : pero el figurárnoslos 
todos es absolutamente Imposible. £sto sucede aun 
en números menores de objetas,' decimos v. g. un 
millón de pesos, y nos representamos un gran con- 
junto, que si lo observáramos detenidamente podia 
damos idea de un millón de objetos, pero tener en 
realidad esta idea, digámoslo asi, detallada y 
simultanea, es imposible. Cada cual puede hacer 
los esfuerzos que quiera, mas yo creo que no con-^ 
segnira la- representación simultanea de tan gran 
numero de objetos. El montón forma un individuo 
y este es el que percibimos, y después analizamos, 
j>ero jamas los tenemos todos presentes. Véase 
pues como los términos generales no representan un 
objeto general, sino una operación que podemos 
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ejercer sobre un gran nomero tle objetos» nunipro • 
que nos es desconocido, y por consiguiente no teñe* 
mos su imagen, o su idea en nuestra mente* * 

Cuando ya hemos formado la idea de un objeto, y 
por consiguiente conocemos gran numero de sus pro* 
piedades, basta que se nos presente una, 6 algunas de 
ellas en otro objeto para inferir las demás, y formar la 
idea de la identidad de ambos objetos/ Luego que 
vemos á un hombre, aunque no hable, ni de signo al- 
guno de su racionalidad, inferimos que la tiene, por 
que estamos acostumbrados á observar que un cuerpo 
de' tal figura Sic. supone lo demás que constituye al 
hombre. 

Del mismo modo cuando oimos pna palabra que 
ya hemos aplicado a un objeto que conocemos, se nos 
representa este con todas sus propiedades. Nos di- 
cen V. g. arbolj y en el momento nos representamos 
un cuerpo dotado de órganos, de tal figura, de tal 
color, o mejor dicho nos figuramos uno de los mu- 
chos seres que hemos observado, y a los cuales he- 
mos aplicado la palabra* árbol. Fodemos decir es 
un árbol; luego es un cuerpo^ y he aqui un raciocinio 
ó un discurso* Est^ raciocinio consistiría solo en 
meras palabras, y úo en una operación real de nues- 
tra mente, si al golpe pudiésemos ver todo el objeto 
y percibir todas sus propiedades cuando dimos la 
palabra izr5oZ, pues entonces nada podíamos inferir 
por que nada estaría oculto, a la manera que si uno 
viese tres hombres en su presencia, no inferiría que 
tenia delante uno de ellos, sino que desde el primer 
momento vio que lo estaba.* La debilidad de 
nuestra inteligencia nos impide percirbir de golpe, y 
vamos analizando poco a poco el nombre, aunque 

^ Dios no discurre por que todo lo tiene presente, y lo 
conoce a la vez. 
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• sea de los mas conoddos, para recordar las propieda* 
des qae indica* De aqni proceden nuestros discur- 
sos, cnando queremos conocer la naturaleta de una 
cosa oido su nombre^ 6 cuando después de conocida 
queremos* que otro la perdba, y le inducimos a qne 
analiie una palabra presentándole otra, que indica 
las propiedas que incluye. 

Taiftbien inferimos muchas veces la existencia de 
un objetOy o de una propiedad por su conexión con 
otros objetos, o propiedades conocidas, aunque estas 
no le pertenexcan, ñí formen parte de su idea. Ve- 
mos una pintura e inferimos que hubo un pintor, por 
la mera conexión de un efecto con su causa ; mas no 
por que convengan en propiedades. Si nunca hubié- 
ramos visto pintar a los hombres, inferiríamos que 
la pintura tenia una causa, mas no que esta era un 
hombre, una idea no forma parte de la otra. Su 
conexión les viene de la que hemos observado. 

Yo creo, pues, que hay dos clases de raciocinios, una 
cuando del análisis de un nombre, inferimos la existen- 
cia de alguna parte, o propiedad de su objeto, y en esta 
clase de raciocinios lo deducido se contiene en la 
idea de donde se deduce ; otra cuando inferimos una 
cosa de^otra no por que la contenga, sino por la 
estrecha conexión, o dependencia que hay entre am- 
bas. Podemos llamar a los primeros raciocinios por 
deducción y a los segundos por conexión. Cuando 
decimos v. g. el cabaBo es un animal; luego es un vi- 
viente formamos un raciocinio por verdadera deduc- 
ción, pues la palabra animal espresa un objeto, que 
entre otras propiedades contiene la de vivir. Sí de 
cimos respira luego vive, hacemos un discurso por 
mera conexión, pues el acto de respirar no incluye' 
en si todas las demás funciones que constituyen la 
vida, pero si tíene una estrecha dependencia de ellas. 
La palabrai vida comprende mucho mas que la palabra 
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respiración f y sin embargo no podemos decir vive; /tfe«*' 
go respira, supuesto qu€ puede contenerse la respi* 
facion por largo rato sin interrumpir la vida. Se ve 
claramente en este exenipld que no es siempre la ma-» 
yor comprensión de una idea la que nos sirve de norma 
en los discursos, pues vemos* que de la idea de vida 
no podemos inferir siempre la de respiración, y si al 
cont;rario, a pesar de ser la pflmera idea mas com- 
prensiva que la segunda. 

Sin duda ocurrirá a algunos qué en el ejemplo an* 
terior se hace la deducción de una proposición gene- 
ral subentendida, y que el discurso se forma en estos 
términos : todo el que respira vive ; este hombre respis 
ra ; luego vive pero en esto hay alguna equivocación. 
Primeramente: no admitiendo yo ideas generales 
tampoco puedo admitir proposiciones que se llamen 
generales, en cuanto a que representen uña de estas 
ideas, y solo si en cuanto a que espresan una operación 
que hemos ejercido en muchos objetos, o un termino 
aplicable a todos ellos. En segundo lugar aun admi- 
tiendo que la inferencia se hiciese de esta proposi" 
cion general ; ¿ que espresa ella sino Ja conexión qne 
hemos observado entre el acto de respirar y la vida? 
Yo creo que en el discurso anterior, ni en ninguno se- 
mejante le ocurre a nadie formar proposiciones gene- 
rales, pero aun suponiendo que» se formasen, seria 
esto otra cosa que recordar la conexión que siempre 
se ha observado entre respirar y vivir ? Tenemos 
pues demostrado que u\ raciocinio se ha hecho por 
mera conexión, y no pdr inclusión de ideas.* 

Se dice comunmente que el raciocinio es la itdnó' 
cion de un juicio de otro, y yo mismo he enseñado 
esta doctrina, mas en el dia pienso de un n»odo total- 
mente contrario. £1 juicio es la simplicacion de una 
idea, la espresion de una sola propiedad, y podemos 

^ Véate la Miscelánea filosófica. 
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decir la idea ma$ nnipkf si por idea no entendemos 
la imagen de un objeto existente en la naturaleza. £1 
juicio nada incluye, y de el nada puede sacarse. So* i 
lo en los raciocinios por conexión puede verificarse 
que un juicio nos conduzca a la inferencia de otro, 
y en este sentido creo que es exacta la opinión 
común, mas no por que el mismo juicio envuelva 
la idea qae inferimos, como se dice y sostiene. El 
' raciocinio no es mas que el acto de inferir la existen^ 
da de un objeto^ o de una propiedad por el análisis de 
un nombre, o por la conexión con olro objeto, o propic" 
dad qué conocemos. 

Sin que los objetos sensibles estén actualmente in* 
mutando nuestros sentidos, la mente se forma una 
idea de ellos, como si los estuviera viendo y tocando ; 
en términos, que le parece á uno, que ve las calles y 
casas de la ciudad, en que antiguamente habitaba, y 
que vé á un amigo suyo, qne está muy distante. E¿- 
ta operación se llama imaginar. 

A la idea actual de un objecto, podemos agregar, la 
de haberlo conocido antes, y esta se llama memo^ 
ría, que se distingue dé la imaginación, en que pue* 
de darse acerca de un objeto, que actualmente inmu- 
ta nuestros sentidos, como cuando vemos á un hom- 
bre, y nos acordamos de haberlo visto en otro paraje. 

Muchas veces repetimos todas las operaciones que, 
hemos ejercido para conocer un objeto, y procuramos 
observarlas detenidamente para aseguramos de su 
exactitud, y llamamos reflexionar. 

A la facultad de ejercer todas las operaciones in* 
dicadas en esta lección, damos el nombre de entendi-- 
miento* 
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LECCIÓN SEGUNDA. 

Modo de corregir las operaciones intelectuales. 

Conocemos los objetos esteriorcs por Ifts ¡mpre» 
8Í01168 que causan en nuestro» sentidas* Ue aquí se 
inñere la necesidad que teueino^ de correcrirlos, para 
formar ideas exactas ; pues consistiendo la exactitud 
de una idea en su conformidad con el objeto ; si los 
sentidos forman las representaciones inexactas, do 
pueden menos, de serlo las ideas. 

Es preciso observar el estado de sanidad de los 
sentidos, y la distancia de los objetos ; paes varía mu- 
cho la sensación, qui^ causa un objeto cuando está dis- 
tante, de la que produce cuando está próximo, y si 
decidiéramos por estas dos sensaciones, tendriamoa 
que atribuir á un objeto diversas naturalezas» 

De aqui se deduce que la naturaleza no es una 
misma para todos los hombres, aunque todos con- 
vengan en la generalidad de los objetos. Todos ven 
plantas, hombres, piedras &lc. pero seguramente todos 
no ven ló mismo en cada un de estos objetos. La 
naturaleza no es para cada uno de nosotros sino la 
causa de nuestras sensaciones, y a estas es a las que 
hemos dado los nombres de color, sonido, sabor &&c. 

En los cuerpos nada hay semejante a nuestras ten» 
sacioncs ; solo tienen la' aptitud para causarlas^ según 
la diversa disj)osicion de nuestros órganos* 

Si naciese un hombre dotado de un sentido mas, 
sin duda tendria como observó Condillac, otra clase 
de ideas, que jamas podría esplicar a sus semejantes; 
así como en vano se empeñaría cualquiera en hacer 
que un ciego fermasé ideas de colores. Negaríamos 
la existencia de semejantes sensaciones, como neg^a- 
ria el ciego la de los colores, si fuera dable que 


^ vivteie en on pueblo de ciegos. En semejante pneblo 
un hombre coa vista, pasaría acaso por nn iluso. 
Puede ases^urarse por lo menos que no log^raria per* 
snadir a nadie. 
^^^Los sentidos nos dan a conocer la natnralezai mas 
ésta no contiene solamente lo que ellos nos presen- 
tan..^' Se equivocan macho los que creen que basta 
para negar la existencia de una cosa el no poder 
^0urarsela. De este modo se han radicado muchos 
errores, y no se han percibido muchas verdades a pe* 
sar de tener solidos fundamentos. 

Tengamos presente que una sensaci&n mayor^ du* 
mmuysj y aun destruyes á otra menor^ y así cuanto 
foere posible debemos atender á cada una de las sen- 
saciones, sin compararla con las otras. Si quisiéra- 
mos determinar el tamaño de un cuerpo, solo por la 
sensación que nos causa cuando lo vemos entre 
otros sumamente ' grandes, nos parecería muy pe- 
queño» 

Debemos repetir las sensaciones corrigiendo un 
sentido por los otros^ (v. g. la vista por el tacto) y 
cuando todos los serUidjos conxtengan^ es muy dificil 
que haya error. Muchas veces estamos precisados 
á corregir nuestros sentidos por los de otros; pues 
todos no percibimos los objetos de un mismo modo ; 
antes por el contrario, puede asegurarse, qne presen-* 
tando un paño verde á la vista de muchos hombres» 
no hay dos, que lo vean de un mismo color verde, 
sino que uno lo vé mas subido que otro. Lo misma 
debe decirse respecto de los demás sentidos, pues 
so habrá dos personas, en quienes estos sea^ ente^ 
ramente iguales. Coudillac presenta un ejemplo 
Rioy claro para manifestar esta doctrina. ' Si £ uno» 
qoe se halle encerrado en una casa, le ' abren re-^ 
pentioamente una ventana, que mire faécia un 
9a,^po ajsieno, y vuelvep á cerrarla con. la misma ve-^ 
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¡locidad; no habrá formado idea exacta de todo lo 
i que ha visto, ni la formará aunque se repita la opera* 
jcion varias veces* Dei mismo modo, si dejando 
{abierta la ventana^ dicho hombre se halla como ele- 
vado, queriendo ver todo á un tiempo, sin fijar la 
vista en nada; aunque permanezca un'dia entero en 
íesta situación, no tendrá idea exacta de todo el cam- 
;po, y esto será fácil conocerlo si se le pregunta sobre 
alguna de sus particularidades, pues todas le serán 
'desconocidas* . ..-,^ 

En ¿rden á la abstracción, debemos tener gran 
, cuidado de do practicarla sino cuando fuere absolu- 
tamente necesaria; pues como en realidad no exis* 
ten los objetos abstraídos, como nos los figuramos; 
si abundan las abstracciones, nuestras ideas vienen á 
' ser de objetos finjidos» Esta es la causa de un gran 
! número de estravios del espíritu humano; por que 
abstrayendo mal, 6 juagando como existente por si 
él objeto, qué solo existe en la abstracción: se esta* 
ibleciéron infinitas disputas insignificantes, y tolal- 
Imeiite aéreas, que se hubieran resueko, meditando 
I un poco sobre la naturaleza, considerando que en 
ella todo existe reunido, y que la propiedad que 
[abstraemos no puede nunca formar un objeto real- 
¡mente separado. Debemos tener presente cuando 
hacemos una abstracción, que ésta no será exacta, 
si la propiedad que queremos abstraer no la hemos 
observado bien, cerciorándonos de su existencia en el 
objeto, y de sus relaciones. -'•^' 

I Por lo que hace al juicio basta decir, que es 
el fruto de la atención, y que será temerario, si lo 
pronunciamos antes de haber atendido bien á el ob- 
jeto, para conocer si tiene ó nó la propiedad que 
juzgamos. Por tanto, no debe estar sujeto á otras 
reglas, que á una práctica racional, que nos acostum* 


bre i no juagar dé fai «osas ántei de haberlaf tUíuA' 
^ado bien. 

En ti onaiKiis dAemo$ proceder siempre ie lo cono* 
ddo á lo desconocido ; pues las mismas propiedadea 
que se nos van manifestando, nos conducen al cono- 
cimiento de las que ignoramos, porque todas éllaa 
tienen cierta dependencia en la naturaleza. Sabien- 
do por esperiencia, que nn cuerpo es muy pesa- 
do, inferiremos, que contiene mucha masa, y coma 
el espacio qne comprende un cuerpo ha de estar 
ocupado, 6 por la masa del mismo cuerpo, 6 por su» 
poros: inferiremos, que según se aumenta la masa» 
se disminuye la totalidad del espacio vacío, 6 de loa 
poros, y sacaremos en claro, que el cuerpo de que se 
trata no es muy poroso, pues tiene mucha masa. De 
modo que presentándole á un hombre dos porciones 
iguales de muchos cuerpos diferentes, como v. g. de 
oro y de leño, si se le pregunta, cual de estos dos es 
mas poroso ; con tomarlos en las manos y advertir su 
diversos peso, el análisis que acabamos de hacer le 
conduciría á decir, que el oro es menos poroso, por- 
que pesa mas. 

Podemos alucinarnos en nuestro análisis si no pro- 
curamos deducir de las propiedades conocidas^ las 
que estén de tal modo enlazadas con ellas, que las unas 
no puedan existir sin las otras. En el c^fempIo ante- 
rior, si del gran peso, infiero que hay mucha masa, 
procedo bien, por que los poros ó vacíos no pesan, y 
así es absolutamente necesario, que donde hay mu- 
cho peso haya mucha masa, pero si de la masa 
quiero inferir que hay gran número de partes, proce- 
do mal ; pues aunque es cierto que la masa es una 
reunión de partes, pueden ser éstas mayores ó me- 
nores, y un número no muy considerable de partes, 
qne tengan una magnitud sensible, puede formar una 
gran masa, no habiendo algún inconviente en que 
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la naturaleía (como dice Newton, y espücaréme» 
en otro lugar) baya producido distintos drdenes de* 
partes sdlidas, unas mayores que otras, para com- 
poner ]os cuerpos. 

Para disponer bien un análisis debemos empezar 
por las propiedades mas sensibles^ y seguir el enlace 
de cado una de ellas hasta donde podemos^ sin dis" 
traemos por entonces con ninguna de las de diverso 
orden; pues de io contrario aunque examinemos 
todas las propiedades, nuestro entendimiento se con^ 
fundirá y nuestras ideas no serán perceptibles si las 
manifestamos con la misma confusión. Si el que 
quiere analizar á un hombre después de haber ob- 
servado su estatura, pasa á observar su talento, y de 
esta observación, sigue á examinar su color, después 
su agilidad, luego su hermosura, en seguida $us virr 
tudes, y continuare de este modo dando saltos ; aun 
cuando llegue a examinar todas las propiedades, no 
diremos que ha formado un buen análisis, ni que hay 
claridad en sus ide^; pues habiéndose confundido 
objetos tan diversos, costará mucho trabajo repetir 
esta operación. 

l]'odo debe estar enlazado, y nuestras ideas han 
de formar una gran cadena, cuyos eslabones se unan 
perfectamente sin confundirse. Luego que en el 
análisis falta una de las ideas intermedias, que nos 
condujeron al ultimo conocimiento, aunque éste sea 
verdadero, no podrá ser solido y constante; pues no 
percibiendo nuestro espíritu el orden de sus opera- 
ciones, tiene cierta descQníianza, y cree que ha acer- 
tado por casualidad. En este caso se disuelve, y tras- 
torna todo el plan de nuestras ideas ; así como se in- 
terrumpiría la cadena faltando uno de sus eslabones. 

Por tanto, volviendo al ejemplo que nos hablamos 
propuesto, el que quiera analizar bien á un hombre, 
debe empezar por las propiedades mas notables de 
su cuerpo, y seguir el drden que entre sí tienen ; esto 
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es» ir obfervftndo las que depeiijden unas de otras, 
* para pasar siempre con enlace de lo conocido i lo 
desconocido. Despnes debe hacer lo mismo con 
respecto a de laF del alma, de modo que por concia- 
ñon del análisis pneda formarse un bosquejo eiíacto 
de dicho hombre. 

También conviene tener presente qoe debemos 
acomodar nueftros análisis á la dase de conocimientos 
que pretendemos adquirir^ y asi ranchas veces despre- 
ciamos algunas circunstancias mínimas, que sin em- 
bargo de estar enlazadas con las principales, nos con- 
fundirían por su multitud, y su conocimiento de nin- 
gún modo podrá sernos útil. Si el que describe á 
un hombre, presentándonos su figura, quisiera espre- 
sar las mas ligeras prominencias de su cutis, y el nú- 
mero de sus cabellos; tomaría un trabajodesprecia- 
ble, que solo serviría para confundirnos. Z^s preciso, 
pues, tener un gran cuidado en la elección de las pro-j 
piedades que debemos analizar, y esto lo deduciremos, 
según se ha dicho, de la clase de conocimientos que 
apetecemos tener dd objeto. De aquí se infiere que 
si alguno por capricho ó por cierta utilidad particular, 
quiere tener uua idea exactísima del rostro de un 
hombre; hará bien en observar- sus mas ligeras pro^ 
minencias, pues al conocimiento que él se ha propu-. 
esto conseguir, conviene esta menuda observación, 
que en otras circumstaucias seria ridicula. 

£1 clasificar nuestros conocimientos, es darles toda 
su' claridad y exactitud ; pero si formamos un gran 
número de clases, vendrá á sernos sumamente per^ 
judicial nuestra clasificación, pues sieudo ésta un ac-. 
to de nuestra mente, y no un objeto de la naturaleza 
que solo contiene individuos, uos será mas deficil con^ 
servar y distinguir dichas clases, que los mismos ob« 
jetos en su estado de confucion. Supongamos que 
á la vista de un gran conjunto de hombres, queremos 


clasiíicarloi por todaí sus propiedades» formando mm 
clase de cada una de ellas ; y que así los disciiigui- ' 
mos por su color, estatura, edad, vestidos, nación be» 
Siendo infinitas las propiedades que pueden hallarse 
en dichos hombres, vendremos á formar un numera 
infinito de clases, perteneciendo un mismo individuo 
Á distintas clases por sus diversas relaciones, v. g. á 
una por sus vestidos, á otra por su edad, á otra por 
BU empleo. En esta multitud de actos de nuestro es- 
píritu, nos hallaríamos mucho mas confundidos, que 
en la simple vista del conjunto de hombres. Debe- 
mos, pues, no formar clases inútiles, y solamente con- 
viene hacer aquellas que ^sean necesarias á nuestro in- 
tento, observando en este punto le que dijimos antea 
acerca del análisis. 

Lar im9fl¿nacion es un medio de conservar núes- . 
tros conocimientos, porque ella en cierto modo nos 
repite las sensaciones que causan los objetos, aunque 
yíi no existan. Sirve también para aumentar nues- 
tras ideas, pues hacemos ficciones, y producimos, por 
jecirlo asi, nuevos objetos, valiéndonos de los prime- 
ros conocimientos adquiridos. De este modo nos 
Iguramos un monte de oro, aunque nunca lo háya- 
Tios visto, sirviéndonos de la idea de monte y de la 
1c oro, que tuvimos por los sentidos. Pero la ima- 
^rjnacion que aumenta nuestros conocimientos, suele 
;cr perjudicial á nuestras operaciones intelectuales. 

Para evitar este daño conviene no tener una cosa 
.icmpre en la imaginación por mas útil que seo; por 
^ue esto ademas de fatigarnos y dañar muchas veces 
a salud; ocupa de tal modo nuestra mente, que no 
a deja reflexionar con acierto. Acostumbrada á 
Igurarse el objeto de aquel modo, yá no lo examina, 
lino que está como en quietud sin adelanter un paso, 
r así conviene hacer esfuerzos para dar treguas á 
luestra imaginación. 
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En las ficciones debemos siempre observar la natur 
raleza para imitarla^ y no figuramos que todo lo que 
nos presenta la imaginación es verdadero. Sacede 
machas veces, que habiendo fingido nosotros mismos 
un ({rden de ideas, de tal modo nos acostumbramos 
á repetirlas, que después insensiblemente vamos cre- 
yendo que sus objetos existen en la naturaleta. Por 
esta cansa muchos filcísofos que hicieron suposiciones 
arbitrarias para esplicar los efectos naturales, suscita- 
ron disputas acerca de ellas, y poco á poco vinieron 
á persuadirse que esplicaban la naturaleza, cuando 
solo esplicaban sus ideas, ó por mejor decir, sus ca- 
prichos. 

La memoria nos conserva los conocimientos ad- 
quiridos, y podemos dividirla en dos clases siguiendo 
á Quintiliano* A la una le llamaremos memoria de 
cosas j por que conserva las ideas de las cosas existen- 
tes en la naturaleza, y lo necesario en cada asuato": 
4 la otra llamaremos memoria de palabras ^ que repe- 
timos sin atender muchas veces á su sentido. No 
hay cosa mas ridicula. El hombre que aprende á 
repetir de memoria las palabras de un autor, no se 
distingue de un loro, que ha aprendido á relatar un 
romance. 

Es preciso advertir que nuestros conocimientos se 
fijan en el espiritu por medio de la atención, y cuan- 
do queremos conservar las palabras de un autor, por 
mas cuidado que pongamos, atendemos á ellas mu- 
cho raas que á la doctrina, pues parece que descansa- 
mos en el trabajo de dicho autor, que suponemos ha- 
brá examinado lo que ha escrito. 

De aquí no debe inferirse, que siempre sea ridiculo 
conservar algo de memoria, pues por mero recreo 
pueden aprenderse algunos lugares de los poetas y 
oradores insignes, si se hace sin poner mucho em- 
peño eo ello, ni creer que se sabe poesía y oratoria 
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por estar provisto de estos retazos* Asimismo en 
las materias «ique tiene fuerza la autoridad, como 
en las jurídicas y leoldgicas, no es reprensible que 
uno conserve aquellos testos, cuyo usó es frecuente, 
y mucho mas en la sagrada escritora, qoe tiene una 
autoridad infalible. Lo que decimos es que cuando 
se trata de aprender, es un absurdo empeñarse ea 
conservar las palabras á la letra, y sin duda 4]ne A 
uno se figurara que era un sabio porque era capaz de 
repetir á la letra muchas autoridades ; roereceria que 
le tuviéramos lastima. Un hombre que sabe muchos 
testos de memoria, es una biblioteca ambulante^ mas 
si no reúne la reflexión y tino mental, solo servirá 
para libertarnos del trabajo de buscar los libros, pero 
su entendimiento tiene tanto mérito como el estante 
en que están guardados dichos libros» 

La memoria se cultiva ordenando las idea$f como 
están sus objetos en la naturaleza^ y qerdténdonoB' 
en repetirlas. Todos saben por esperiencia, que cues** 
ta mucho trabajo aprender de memoria lo que no 
se entiende, y también es muy dificil repetir cosas 
inconexas, como una lista de apellidos. £sto prueba 
que el orden y enlace de las ideas son el principa] 
auxilio de la memoria. 

Se observa por lo común que los que tienen mu« 
cha memoria suelen no tener mucha comprehension, 
y al contrario, lo qual proviene de haberse ejercitado 
los unos mas en la memoria que en la meditación, y 
los otros mucho mas en ésta que en aquella, pues 
todos nuestros actos se facilitan con el ejercicio. 
Sin embargó es innegable que el temperamento y 
disposiciones corpdreas influyen mucho en esta dife- 
rencia» 

El aprender de memoria descansando en el tra- 
bajo que tuvo el autor, nos sirve de gran atraso, paes 
nadie puede caminar con pies ágenos en materias 
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eiendficasy y así ana caando el aator sea bueno, no* 
sotros serénaos anos pedantes. Ademas, es innega- 
ble que conservando las ideas de un autor, hemos 
sacado el mejor fruto de su obra ; y como quiera que 
esto puede conseguirse con menos trabajo, y en mé* 
nos tiempo que si aprendiéramos de memoria, es la 
mayor temeridad mortificarnos sin ser preciso. Cada 
«na piense lo que quiera, mas yo cuando para darme 
i entender que o« individuo ha aprendido muy bien 
las doctrinas de tal o cual autor, me dicen que lo sabe 
de memoria ; interiormente respondo ; es probable 
}ue no lo entienda, y es cierto que trabajó inútilmente. 

La exactitud del raciocinio depende absolutamente 
del análisis de la ¡dea de donde queremos inferir otra, 
y asi no pueden darse mas regías que las indicadas 
para analizar bien. Todas las que^e han «establecido 
sobre esta materia son enteramente inútiles, pues ó 
suponen un análisis exacto, y entonces, (como dice 
el celebre Tracy) llegan tarde, porque ya hemos dis- 
currido bien sin ellas; o no lo suponen, y en este 
caso nada valen, por que no pueden hacernos perci- 
bir lo que no hemos analizado.* 

Sin embargo conviene advertir las principales 
causas que nos hacen creer que hemos anilizado, y 
discurrido bien, cuando en realidad estamos muy 
equivocados. Cierto deseo inconsiderado de deci- 
dirlo todo aun lo mas dificil, la precipitación^ o im- 
paciencia que no sufre un examen prolijo, y a veces, 
como advierte Loke, se contenta con la primera prue- 
ba sea ó no exacta ; la evidencia de ciertas verdades 
que nos inclina a tener por cierto^ y a no analizar 
todo lo que percibimos^ que tiene alguna relación con 

* Sobre las reglas escolásticas he tratado detenidamente 
en la Miscelánea fílosoñca. 


eUas. He aquí las principales causas de nuestros 
malos discursosi por que lo son de un mal análisis! 
Especialmente en los raciocinios por conexión de 
ideas es preciso examinar si esta es necesaria, o sqIo 
posible, pues de aquí provienen muchas equivocacio- 
nes. Luego que advertimos que una cosa tiene re- 
lación con otra, queremos inferirlas mutuamente, y 
la naturaleza se burla, por descirloasi, de nuestra im- 
prudencia presentándonos después las cosas de un 
modo muy distinto 

En nuestras reflexiones debemos repetir los dis- 
cursos que habíamos hecho; pero con gran cuidado 
en atender á todas las circunstancias, aunque nos pa- 
rezcan suficientemente observadas, y que no necesi- 
tan nuevo examen, pues por mas que reflexione- 
mos. Asimismo es preciso ir con mucho despacio 
repitiendo nuestros conocimientos^ en el orden que 
los adquirimos, j clasificándolos, según sus relaciones. 
Muchas veces sucede, que la reflexión nos confunde 
en vez de aclararnos las ideas, y esto proviene de 
haber empezado atropelladamente por cualquiera de 
las partes del objeto, y haber pasado de unas ideas á 
otras, sin orden ni combinación. Esta es la causa 
porque después de haber reflexionado mucho tiempo 
nos hallamos confusos, y como aturdidos, desconfian- 
do hasta de los conocimientos mas claros, que tema- 
mos, en términos que la reflexión nos perjudica, en 
vez de aprovechamos. En cada momento hemos 
conocido, que el medio de saber es seguir la naturale- 
za, y que ésta nos enseña á observar detenidamen- 
te, y en orden los objetos ; en una palabra, nos enseña 
á analizar. 
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LECCIÓN TERCERA. 

Del takntOj mgenio^ juicio^ y buengusto^ 

Decimos que un hombre tíene talento, cuando ob« 
servamos que comprehende con facilidad, y combina 
sus ideas prontamente con exactitud. Esto se asegu- 
ra que es don de ]a naturaleza, lo que no puede ne- 
garse ; pero igualmente es cierto que la observación 
y un estudio metddico, pueden aumentar las luces 
naturales, y suplir de algún modo su escasez* 

Para convencernos de esto, basta considerar, que 
la dificultad en comprender consiste en la confusión 
6 mezcla de las ideas mal clasificadas ; y las combi- 
naciones inexactas que hace nuestro espíritu, provie- 
nen de no haber observado bien la naturaleza. Su- 
cede en el entendimiento lo que en la vista ; esto es, 
que la multitud de ot^etos confundidos nos impide 
distinguirlos, y cuando percibimos lo contrario de 
lo que existe en la naturaleza, es porque no hemos 
observado algunas circunstancias que causan nuestro 
error. 

Hechas estas consideraciones, inferiremos claramente 
que el talento puede perfeccionarse acostiunbrandose 
á observar con exactitud, y distinguir las ideas, de 
modo que adquiriendo práctica en estas operaciones, 
tengamos facilidad en comprender y combinar. En 
el espíritu pueden suplirse los defectos, y curarse los 
males por la meditación y estudio; así como en el 
cuerpo se corrigen por el arte los vicios, y enferme- 
dades de los sentidos Pero es innegable, que hay 
mucha diferencia entre el talento adquirido por estu- 
dio, y el que se tiene por naturaleza. 
TOM. I. . 4 


Observamos en algunos hombres, cierta facilidad 
en inventar, o fing;ir, y esto llamamos ingenio, que* 
no debe confundirse con el talento ; pues éste no tiene 
por objeto precisamente las invenciones, como el in- 
genio, antes bien se versa con mas frecuencia, acerca 
de objetos ya existentes. 

En las cosas inventadas debe haber sencillez^ relo' 
«ton dt todas, las partes^ y conformidad^ no atribuyen- 
do, á Ipe objetos lo qu^ les repugna, ni fingiendo cosas 
imposibles^ sino arreglándolo todo, y confirmándolo 
á la naturaleza. Esta observación, que se estiende á 
todas las obra& de ingenio, debe tenerse muy presente 
en la |K>esía, pintura^ y^demas artes de imitación ; 
pues cuando el poeta y el pintor finjen á su capricho 
lo que quieren, no atendiendo á las lecciones de la 
natnraleaa; se hacen despreciables, y solo pueden pa- 
recer bien á ciertos espíritus trastornados, que tienen 
particular tino para errar. 

Cuando decimos, que debe imitarse la naturaleza, 
DO queremos dar á entender, que las obras de imita- 
ción se deben aproximar á la naturaleza en términos, 
que se confundan con ella, ni que no pueda pintarse 
un objeto con los grados de perfección, que no tiene 
ninguno de los que nos rodean, pues como observa 
muy bien D. Estévan de Arteaga en sus investiga-- 
dones filosóficas sobre la- belleza ideal, debe distin- 
guirse la naturaleza fisica de la naturaleza imitable^ 
y la imitación de la copia. Los seres como efectiva- 
mente existen forman la naturaleza fisica, y conside- 
rándoles como los perfecciona nuestro entendimiento, 
compone» la naturaleza imitable. 

No quiere decir esto que nuestra mente deba 6ih 

jir las perfecciones, que pretende aañbuir al objeto ; 

sino que habiendo observado muchas cosas perfectas, 

escoja de rada una de ellas lo mejor, para formar sa 

ünágeii intelectual. Por taato sieiB{M€ se verifica 


que seguímos á la natiíraleca, siendo «I conjiittto 4e 
los seres una fuente inagotable de perfecciones. Vb 
pintor no ha visto ninguna persona tan hermosa como 
la imagen que acaba de formar, pero cuando hi ta» 
ventó, sin duda tuvo en su imaginación las diversas 
facciones perfectas que habia observado, unas en naos 
individuos, otras en otros. Seria muy ridículo que 
dicho pintor quisiera pintar solamente lo que h8Á>ia 
observado en una persona, cuando se le pidiera unn 
imagen perfecta, pues no hay individuo que reúna to- 
das las perfecciones. 

£1 que copia se empeña en aproximarse tanto al 
original, que si es posible se confunda una cosa cen 
otra, y por eso trata de encubrir todo el arte, y la 
materia de que se vale ; mas el que imita solo debe 
aproximarse hasta donde pueda permitirlo el instnn 
mentó y materia de que usa, y lejos de encubrir esto, 
lo manifiesta, para que en vista de la difieuhad, se 
forme idea del mérito de la obra. Si á una estatua 
de mármol se le diera un color de carne, y se le pi»- 
sieran cristales eo los ojos, y pestañas, adornándola 
al mismo tiempo con unos cabellos hermosos, aun- 
que se parecería mas á un hombre verdadero, sin 
embargo, perdería todo su mérito, que consiste en 
ver que la dnresa del mármol cede á los esfuerzos 
del artifice, el cual debe aproximar su imitación al 
objeto en cuanto lo permita la materia con que tra- 
baja, y^ nada roas. Podemos decir que la copia es 
una imitación en el dltimo gradó, pero que puede 
bacerse una escelente imitación sin ser copia, antes 
bien si lo fuera dejaria de apreciarse en las artes imi- 
tativas. 

£1 juicio suele tomarse no solo por el conocimien- 
to que tenemos del modo con que se nos pre- 
senta un objeto, sino también por el acierto en juzr 
^ai*! ó eo e}e^ lo que conviepe á Is^ cosas, ^ á Is^ 


eírcnnstaaeias* En esta acepción equivale el juicia 
al bQen sentido, 4 sensatez, y se distingue mucho dcf 
buen ingenio ; pues aunque éste no puede ser per- 
fecto si no se rectifica por la buena elección de los 
objetos, puede sin embargo darse un hombre, que 
teniendo un buen jiúcio, y acierto para elegir, no 
tenga facilidad de inventar, ó carezca de ingenio* 
La meditación bien ordenada es la que forma un 
hombre juicioso: esto no puede estar sujeto á reg- 
las, pues debiendo ser el juicio según las circun- 
stancias, no puede hacerse otra cosa en los libroe 
elementales, sino aconsejar que se acostumbre el en- 
tendimiento á formar siempre un buen análisis, úni- 
co medio de adquirir conocimientos exactos* La 
práctica de pensar bien efr la que forma los grandes 
pensadores*. 

£1 buen gusto intelectual ba tomado su denomi» 
nación del sentido que distingue los diversos man- 
jares, apreciando unos, y despreciando otros. Nada 
hay mas vago que el gusto literario; pues vemos 
que es diverso según los tiempos y naciones ; y aun 
entre los misados contemporáneos^ aprueban unos lo 
que reprueban otros» Pero si observamos atenta* 
mente el origen de las cosas, veremos que el gasto 
tiene fondamentos constantes. 

Clasifiquemos algunas ideas para no confondirnos«. 
En primer lugar cuando se trata de gusto, no se ha- 
bla de elegir entre lo verdadero y lo falso ; pues dos 
hombres dp diverso gusto intelectual pueden admitir 
unas mismas doctrinas, y ninguno de ellos se precia 
de elejir lo falso, y rechazar lo verdadero. £1 gasto^ 
por tanto, se ejercita en elejir entre las cosas ciertas^ 
y buenas 1m que mas convengan, y entre, las circun* 
stancias. qijie adornan un objeto, aquellas que maa 
contribuyeos á su b^llieza. y gracia» 
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De aqoi se kifiape la grati sesieJMita que tiMe el 
boe» gusto coQ el recto, juicio ; pero se faa de adver- 
tir que en el gusto ademas de la operación del es{4« 
ritu que elige, se da cierta sensibilidad, ó delicadesa 
en los cárganos del aierpo, que contribuye admira- 
blemente á constituir un hombre de buen gusto; y 
así decimos frecuentemente, que uno tiene buen oído 
para la música, ó buen golpe de vista para el dibujo» 

Reflexionando sobre la variedad en el gusto, ve- 
remos claramente, que proviene de que los hombres 
se acostumbran á ciertas ideas con que los han edu- 
cado, y por otra parte siguen los estravíos de su ima- 
ginación ; en términos que es imposible que con- 
vengan entre sí, agradándole á uno lo que á otro le 
desagrada, sin tener ninguno de los dos raxon, en que 
fundarse. <^ 

De lo dicho se infiere, que para decidir en mate- 
rias de buen gusto, es preciso desprenderse de todas 
las opinioúes, y considerar los objetos como son ea 
sí, observando la sensación que causan en la gene-* 
ralidad de los hombres ; porque es imposible que 
no esté fundado en la naturaleza lo que agrada en to- 
dos tiempos, siendo cierto que los placeres que traen 
orígen de los caprichos de los hombres, son incon-^ 
stantes. 

No es preciso que una cosa merezca la aprobación 
de todos los hombres en todos tiempos, para que sea 
^jeto de buen gusto, pues las preocupaciones, y cos-« 
tumbres que reinan en cada pueblo, le Jhacen obser^ 
var los seres de un modo muy diven^C^ ademas 
hemos de advertir que se dan ciertas bellezas, y cir<« 
cunstancias apreciables, que no se perciben sino pot 
la meditación de uu espíritu ejercitado, y no por la 
generalidad de un pueblo. No debemos, pues, con< 
sultar á' los cafres, ni á los patagones cuando se trata 
de buen gusto, y solo se ha de apreciar el dictamen 
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de las naciones cnhas, y en algonas materias el de Io« 
sabios esclasivanientey por ser los .únicos que percí* 
ben en alganos objetos ciertas propiedades, que ne 
merecen la atención del vulgo. Vemos que muchas 
obras celebres para los literatos no agradan al pueblo, 
y en un cuadro, que otros miran con indiferencia, en* 
cuentra un inteligente rasgos y bellezas, que le re* 
crean. 

. En el gusto debemos considerar la delicadeta en 
percibir las mas lijeras circunstancias agradables, que 
no perciben los que carecen de él, y la recta eleccioi^ 
para poner en práctica las que mas convengan al fin 
que nos prdponemos. 

Se forma el buen gusto por la práctica ; pues toda 
agilidad de sentidos y lo mismo la del espíritu, se ad* 
quiere de este modo* Es muy útil la imitación de los 
buenos modelos, que son aquellos que en todos tiem- 
pos han merecido la aceptación por sus bellezas dedifr- 
cidas de la naturaleza : como entre los poetas sirven 
de modelo Homero, y Virgilio ; y entre los oradores 
Demdstenes, y Cicerón. 

Sucede á veces, que dos personas de baen gusto 
se inclinan con preferencia á diversos objetos; agrá- 
dándole á una, por egemplo, el dibujo, y á otra la 
música. Esto depende de la diversa estructura de 

s órganos, porque uno puede tener mas sensibilidad 
y aptitud en el oido para las combinaciones musicales, 
que en la vista para los diversos rasgos del dibuj^; 
y como el placer proviene de las circunstancias agra- 
dables qn^É^- perciben : es claro, que el hombre cuyo 
oido pueda ejercer mejor estas funciones que su 
\^sta, será mas apto para la música, que para la 
pintura. 

Es necesario sin embargo confesar, que la ense- 
ñanza y la práctica, haciéndonos percibir muchas re-' 
laciones, que no se advierten comunmente, formao 
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el baeo gwlo, y an dbienraiiiof h o mb te f ño 
que al fin por la enaeñama llegan á hacer progreso» 
en la mósicay y á saber apreciar sos bellesas. Pero 
eo estos casos repetimos lo qne yá habíamos dicho, 
y et, qne semejantes progresos se distinguen mucho 
de los qne se hacen anüliandd la natnraksa al esta- 
dio del hombre. 

Concluyamos, pnes, que el buen gusto tiene sos 
fundamentos en la natnrakia, y se nos dá á conocer 
por lo que agrada generalmente á los hombres en 
todos tiempos, mocho mas cuando se hayan des- 
prendido de toda preocnpadon ; pero que debe aten- 
derse á las naciones ilustradas, prefiriendo siempre 
el dictamen de los sabios, y que dicho gusto se ad- 
quiere, y rectifica por el estudio, (a práctica, y I9 imi- 
tacicm úe los buenos modelos. 


LECCIÓN CUARTA. 

De la wumifestacum de fmestro$ conocimientos* 

Las acciones y las palabras son los medios de que 
se vale el hombre para manifestar sos ideas. De 
nno, y otro modo se analizafn los peoss^Hentos"; poes 
el qne acciona no hace otra cosa quy espresar por 
partes las diversas propiedades del oEgigto sobre gue 
piensa; y el que habla uncá cada palabra una de 
las ideas, que tiene en su mente. 

De aquí inferimos, que asi las acciones, como las 
palabras, deben disponerse en el orden analítico, en 
que se adquirieron las ideas. Cuando uno sabe 
accionar en £cho drden, es muy fScil entenderle; 


hsi como el qmt habla disponiendo en el mismo ({rdeff 
sus palabras, tiene un lenguage claro* 

Para rectificar las acciones es preciso haber obser- 
vado el modo, con qne se espresan naturalmente los 
hombres, según la pasión qne les anima ; pues, asa- 
que uno disponga sus moviinientos conforme á las 
ideas, si dichos movimientos no sop aquellos, qne k 
naturaleza inspira en semejantes circunstancias, de 
ningún modo podrá ser correcta su acción. - 

Las palabras deben conservar senctUeZj brevedad, 
claridad y precisión; pues un lenguage con estas cir* 
cunstancias, siempre será perceptible* Debemos por 
tanto no usar mas palabras, que las necesarias para 
presentar el objeto, y cuanto fuere posible han de evi- ¡ 
tarse las voces compuestas, íl menos que su composi' 
cion no sea muy clara, y usada. La claridad consiste j 
en colocar las voces en un orden , que no puedan cau- ' 
sar confusión, admitiendo diversos sentidos, 6 dan- I 
dolé al entendimiento mucho trabajo para comprender j 
sus relaciones* La precisión consiste en buscar pala- I 
bras que convengan esclusivamente ál objeto, que se 
quiere manifestar, d á lo menos, que lo presenten del 
modo que lo hemos percibido* 

Advirtamos, que aunque es cierto que las pala* 
bras fueron inventadas, y se han aplicado libremente 
después de conocer los objetos, sin embargo, siem- 
pre que^ nos ponemos á discurrir lo hacemos apli- 
candé^voce^y parece que interiormente oimos uno 
qbe nq|^ hft)la, de donde proviene que muchos 
hi^blan solo|f y distraídos* Esta observación nos 
hace conocer la necesidad que tenemos de corregir 
nuestro lenguage, por las relaciones estrechas qoe 
median entre las ideas y las palabras, siendo imposible 
analizar sin palabras, ó algunos otros signos, que 
vayan demarcando los pasos, que damos en la inves* 
tigacion. 
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Machas reces socede que teniendo algo en el ett- 
tendimiento no podemos espresarlo, y se dice con 
frecuencia que uño lo entiende, pero no puede eeplv- 
* cario. Este mal trae origen de confundir las ideas 
áotes de manifestarlas, 6 de quererlas espresar 
todas á un tiempo, no guardando el orden, en que 
las adquirimos» Si estos hombres confusos en su 
esprecion, se pusieran con despacio á manifestar las 
ideas como las fueron adquiriendo ; veríamos que su 
lenguage era claro, siempre que sus pensamientos 
los fueran ; porque siendo las palabras una repe- 
tición fiel de las ideas, es un imposible que estando 
bien ordenados los pensamientos, no lo estén las 
Toces* 

Si uno al leer se atropellara, y leyera dando 
saltos, por decirlo asi, en términos que sin acabar 
un renglón pasara á otro, y tan pronto leyera lo que 
está al fin del párrafo, como lo del principio, y 
lo del medio, sin duda que nadie lo encendería. 
Pero ¿ acaso se infiere de aqui que este hombre 
moderándpse no'' podría leer bien f Pues lo mismo 
sucede en nuestro lenguage, cuando vainos repi- 
tiendo mal las ideas, que están bien ordenadas en la 
m^te, como las letras y las palabras en lo escrito. 
Por tanto debemos concluir, que cuando el hombre 
no puede manifestar sus pensamientos es, 6 porque no 
piensa bien, ó porque se precipita en la manifestación 
de sus ideas, no guardando el orden que tienen en su 
entendimiento* 

Los signos son unos verdaderos compendios de las 
ideas, ellos no espresan todo lo que hemos obser- 
vado, sino lo principal, 6 mejor dicho, nos indican 
solo la existencia del objeto, para que nuestra mente 
recuerde sus propiedades. Decimos hombre^ é in- 
mediatamente empelamos á recordar todo lo prín* 
cipal que, se obíenra en los individuos de nuestra 
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eipecie* Si quisiéramos espresarlo todo en el signo, 
este seria inioteligible, y nunca conseguiríamos, 
nuestro intento, antes por el contrario causiaraoios 
gran confusión. Siempre el signo deja un segundo 
trabajo al entendimiento, que es el de analiftarlo, y 
de la exactitud de este análisis pi^oviene como 
hemos dicho la de nuestros discursos, pues de este 
modo conocemos la verdadera relación de los signos. 
Si no tuvieran esta brevedad no podríamos mane- 
jarlos, ni se conseguirían las grandes ventajas del 
algebra. 

Me parece conveniente insertar lo que sobre esta 
materia he dicho en la Miscelánea filosófica espo- 
niendo la siguiente proposición : el arte de traducis 
es el arte de iáber. 

Esta máxima sacada si no ¿ la letra, por lo menos 
conforme á la doctrina de Condillac, ofrece algunas 
dificultades, y da motivo á muchas consideraciones 
ideológicas. Traducir no es mas que hacer una sus^ 
titucion de signos, y esto parece que na puede prac- 
ticarse si anticipadamente no se conocen unos y 
otros, para saber los que pueden sustituirse $ y asi á 
primera vista no se cree que la traducción puede en- 
señarnos cosa alguna, pues al contrario, es preciso 
saber para traducir, y no traducir para saber* No 
hablamos aquí precisamente de la traducción de uno 
á otro idioma, sino de la que se hace presentando 
unos signos que conocemos, en lugar de otros mas 
oscuros, pero que tienen exacta correspondencia coa 
los sustituidos. 

Para ibrmar juicio de la exactitud de la máxima 
que hemos espuesto, y de los limites á que debe re- 
ducirse su aplicac^Qp;* advirtamos, que en el estado | 
actual de nuestros ^p.nocimientos, los adquirimos to- 
dos por sensaciones, y ligados estrechamente á unos 
pimpos, es imposible {>9^sar sih ^1 auxUÍQ 4^ %M^ 
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Por mss eísfaenso que bagamos para escluirlos, jamás 
podremos conseguirlo, y Ja experiencia prueba que 
siempre que ptnsamos nos parece que oinios hablar, 
y mochas veces proferimos palabras sin advertirlo, 
y se dice que hablamos solos. Luego se infiere, que 
pensar, es lo mismo que usar de los signos, y pensar 
bien, es usar bien de ellos. Pero j de qué modo apren- 
deremos á hacer un buen uso de los signos ? Obser- 
vando su correspondencia, el valor de cada uno, y sus 
diversas aplicaciones, todo lo cual constituye la gran 
ciencia de la traducción ideológica. 

No es preciso conocer antes el objeto en todas sus 
relaciones, para aplicar los signos, y aun tengo por 
cierto que repetidas veces ignoramos la naturaleza 
de dicho objeto, y llegamos á investigarla por los mis- 
mos signos que vamos sustituyendo^ Deben distin- 
guirse dos casos, el uno en que nuestro entendimien- 
to investiga por sí mismo las propiedades de los seres ; 
d otro, en que las deduce por un signo que se le pre- 
senta. En el primer caso seguramente los hipnos no 
dan ideas, sino sirven como unas demarcaciones 
para fijar los pasos que vamos dando ; y esto no 
puede hacerse si el entendimiento' no percibe la pro- 
piedad del objeto, á la cual aplica el signo, pues seria 
lo roas absurdo pretender que hacemos aplicaciones 
antes de advertir el objeto á quien se hacen : mas en 
el segundo caso, los mismos signos dan ideas, siendo 
innegable que la práctica de sustituirlos, facilita á nues- 
tro entendimiento la inteligencia de alguno de ellos, 
que se le presenta con oscuridad. Un signo com- 
puesto envuelve relaciones, que unas á otras se con- 
íunden, y fatigan á nuestro espíritu, por lo cual con 
viene separarlas ; y esto no se consigue sino por me- 
dio de signos mas sencillos, que -por práctica sabe- 
mos que corresponden al signo complicado, que nos 
molesta* Repito siempre, que por práctica hace- 
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ifios estas sustituciones, porque es claro que una dé 
las grandes ventajas de los signos consiste en ahorrar 
al entendimiento el trabajo de repetir á cada instante 
el análisis que hizo para conocer los objetos. Repe* 
tido el signo, ocurren prontamente á nuestro espíritu 
muchas nociones particulares, que todas ellas reuni- 
das, forman la idea total, o imagen del objeto, y que 
seguramente no recordaríamos, si no tuviéramos este 
auxilio. Se infiere, pues, que por medio de los sig- 
nos abreviamos los procedimientos intelectuales, for- 
^mando unos conjuntos' de innumerables nociones, que 
ya no pueden confundirnos, parque constituyen como 
unas masas separadas, quedando reducidas á un cor- 
to numero de individuos intelectuales, si ^uedo va- 
lerme de esta espresion, las infinitas* ideas; que desen- 
lazadas, presentarían una dificultad insuperable al en- 
tendimiento. Haciendo la sustitución de signos, la 
hacemos de estos conjuntqs, que no son otra cosa que 
las imágenes de los mismos objetos ; y por consigui- 
ente, analizados los últimos signos; que resultan de ]|i 
traduceion, sabemos los objetos que componen el total 
que queriamos conocer. Si prescindiendo de la prác- 
tica en el manejo de los signos hubiéramos querido 
analizar el objeto detenidamente, como si nada supié- 
ramos acerca de él, y careciéramos de medios abrevia- 
dos para analizarlos, seguramente hubiéramos tenido los 
mismos resultados, pero con mucho mas trábelo. De 
esto tenemos una prueba bien clara en el Algebra. Un 
professor j)uede muy bien investigar la formula nece- 
saria para tal d cual caso, y también el modo de apli- 
carla; pero sin embargo, se tienen formulas conocidas, 
que en el momento se aplican, y queda resuelto un 
punto dificil á primera vista, sin que casi cueste tra- 
bajo al matemático. 

Pero no está reducida toda la ciencia de la traduc- 
ción ideológica, á encontrar las verdaderas relaciones 
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de los signos, y las ideas que cada uno de ellos envuel- 
ve, o lo que es lo mismo, su valor ; se necesita ade- 
mas saber el orden, con que deben presentarse, no 
solo para que éspresen los objetos como son en si, 
y según están colocados en la naturaleza, sino también 
del modo que sea mas á propósito, para que el entena 
dimiento pueda clasificarlos, y observar con exactitud 
toda su armonia. Esta es la razón por que decia 
Condillac, que una ciencia no es mas que un idioma 
exacto, como si dijera, un idioma despojado de todas 
las ideas accesorias é inconducentes, que el uso de 
los pueblos ha querido agregar, al verdadero plan 
de nuestros conocimientos ; un idioma, que no Umi- 
tándose a espresar las cosas por los resultados de 
op€ naciones intelectuales, indica el drden con que se 
practicaron estas, demuestra su origen y enlace, sus 
perfecciones y sus vicios ; en una palabra, un idioma, 
que pone en verdadera relación al hombre, con tales, 
o cuales objetos de la naturaleza. 

Efectivamente : si observamos lo que son las cien- 
cias para nosotros, conoceremos, que se reducen á 
un conjunto de nuestras relaciones con una, ú otra 
clase de objetos, pues á la verdad, toda la naturaleza 
no es para nosotros mas que un conjunto de causas 
de innumerables sensaciones. £1 hombre natural- 
mente refiere á si mismo todos los objetos, y dice que 
los conoce cuando sabe la relación que tiene con 
ellos, y les llama frios calientes, duros, blandos &c. 
No hay duda que muchas veces parece que solo 
atendemos á la relación, que tienen los objetos entre 
d, y no con nosotros, como sucede á la geometría 
que compara la superficie de un triangulo con la de 
un paraleMgramo de igual base y altura, deduciendo 
que una es la mitad de la otra, 6 la de una esfera 
con la del cilindro circunscrito, manifestando que 
son iguales; pero aun en estos casos el hombre no 
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constituye su ciencia sino observando las sensacio* 
nes que le causan el triángulo, el paraleMgramo, la 
esfera, 'y el cilindro, y ad virtiendo el <(rden con que 
su entendimiento ha ido investigando dichos objetos, 
y el uso que puede hacer de ellos, como si dijéramos 
las relaciones de utilidad, que se hallan entre estos 
objetos y el mismo hombre. 

Se infiere pues, que es preciso para que el arte de 
traducir sea el arte de saber, que la {raduccion ideo- 
Mgica se haga sin perder de vista el orden, con que 
nuestra mente ha percibido los objetos ; pues no basta 
presentarlos como son en si, 6 mejor dicho, como 
creemos que son, si no se procura que el lenguage 
esté conforme al drden de nuestras, operacibnes inte- 
lectuales. 

Esta doctrina de Condillac nos conduce á obser- 
var la gran diferencia que hay entre sabert y tener 
lauchas ideas. Sabe el que es capaz, por decirlo 
asi, de formar su conocimiento nuevamente indican- 
do las operaciones que había practicado para adqui- 
rirlo, y percibiendo toda la relación de ellas ; pero 
basta para tener muchas ideas, haber oido mucho 
sobre una ciencia, y tener en la memoria un gran nu- 
mero de proposiciones exactas, que pertenezcan á 
ella. 


LECCIÓN QUINTA. 

De los ohttáctdo» de nuestros conodmiemíos. 

No habláremos de los errores á que pueden condu- 
cimos los sentidos, y el mal uso de las operaciones 
intelectuales, por haberse tratado este asunto en las 
lecciones precedentes. Otras causas debemos exa- 
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minar ahora, y estas son las preacupacianeSf pasiones^ 
hábitos 6 costtmÁreSi falta de ¿iMponcumj íenguage^ 
definiciones fprineipiosyfflansistemáticpf aparato deníi- 
ficoy multitud de cuestioneSf y autoridad; pues todo 
esto influye en el atraso de nuestros conocimien- 
tos. 

Las preocupaciones son ciertas ideas que tenemos 
á cerca de una materia antes de haberla examinado 
analíticamente, y asi la palabra preocupar equivale á 
ocupar antes de, al^na cosa, como lo manifiesta la 
.composición latina. 

Estas preocupaciones regularmente vienen del 
trato social, pues al hombre le es muy duro confesar 
qué es falso lo que ha oido decir, y ha tenido por 
cierto desde la infancia. Asi mismo provienen otras 
veces de investigaciones mal hechas^ cuyos resulta- 
dos de tal manera están fijos en nuestro espíritu, que 
casi es imposible desarraigarlos ; y por esto vemos 
qne algunos hombres, cuyos estudios mal ordenados 
tes han conducido á un plan de ideas; continúan 
pensando de este modo, por mas esfuerzos t]ue se 
hagan para atraerlos al verdadero método de dis- 
currir. 

Hay otro genero de preocupaciones, que consisten 
en cierta timidez, por la cual sin haber examinado 
una cosa, ni haber oido decir á nadie que es imprac^ 
ticable, la tenemos por tal respecto de nosotros, 
figurándonos una niultitud de dificultades insupera- 
bles, qne realmente no existen, y desconfiando de 
nuestras fuerzas intelectuales, ánies de haberlas espe- 
rimentado. Por eso conviene tener cierto vsdor 
literario, si podemos llamarle así, que sin degenerar 
en arrogancia, nos sostenga en nuestras investigacio- 
nes; paes de -lo contrario sucederá, que tendremos 
por imposible una cosa muy fácil, y que después no^ 
pese no haber a|ilrei|dido« 
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Suele suceder también que nos obstinamos en 
negar, ó sostener lo que nunca hemos examinado^ y 
esto no por timidez, sino por creerlo tan averiguado, 
que lo contrario nos parece ridículo é imposible, 
como vemos que niegan los hombres del vulgo el 
movimiento de la tierra, y se negaba antes la existen- 
cia de los antípodas. Presentadas las diversas cla- 
ses de preocupaciones que pueden servirnos de ob- 
stáculo en nuestros conocimieptos, se infiere clara- 
mente que el verdadero fiMsofo cuando empieza una 
investigación, debe figurarse que nada sabe sobre 
aquella materia, y entdnces debe poner en ejercicio 
su espíritu, hasta ver todos los pasos que puede dar, 
según enseñaba Cartesio. 

Todo homCre se conduce por algún bien, y si tra- 
baja por conseguirlo es por la pasión que tine hacia 
él ; de modo que un hombre sin pasiones quedaría 
reducido á un ser inerte, para el cual ni las ciencias, 
ni las artes podrían tener el menor atractivo, ni mere- 
cer el menor estudio. Mas si las pj^siones, son de- 
sarregladas trastornan todas nuestras ideas, no per- 
mitiéndonos que observemos los objetos sino biyo 
ciertas, determinadas relaciones, fingidas las mas 
veces á nuestro antojo. 

Hay sin embargo, un gran error en creer que to» 
das las fuertes pasiones son contrarias á la rectitud 
de nuestros pensamientos. Para convencernos basta 
observar que un matemático que halla todo su placer 
en sus cálculos, y que casi delira con ellos, adquiere 
estensos, y exactísimos conocimientos, . diciéndose lo 
mismo del químico, que pasa los dias en sus ensayos ; 
y del astrónomo que siempre está mirando al cielo. 
Se infiere pues, que solo el desarreglo, y no la inten- 
sidad de la pasión suele ser obstáculo de nuestrot 
conocimientos. 
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Es por tanto iioa equivocación creer que todo el que 
discurre apasionado discurre mal, y hacen una injuria 
a la razón, los que para indicar que alguno se es- 
travia en sus discursos, dicen que está apasionado. 
Esta espreñon no puede aplicarse,' sino cuando se 
conoce por signos claros, que las pasiones toman un 
^ro totalmente opuesto al recto juicio, y que de tal 
modo han llegado á apoderarse del espíritu, que le 
privan de toda la libertad en contemplar los objetos. 
Pero ¿qué signos pueden indicamos un estado tan 
deplorable del espíritu humano ? Examinemos este 
punto de tenidamente. 

£1 acaloramiento es un signo muy equívoco, pues 
acompaña al justo que defiende lo recto, y al per- 
verso que quiere cohonestar su perversidad, al filo- 
sofo que sostiene los derechos de la razón, y al preo- 
cupado que se empeña en sostener quimeras. Sin 
embargo, se observa qye la calma, 6 la tranquilidad 
en las discusiones suele acompañar á la despreocu* 
pación, y á la exactitud de las ideas ; y esto ha con- 
ducido á muchos á creer que el hombre acalorado 
no discurre bien* Nunca es mas (ertil en grandes 
pensamientos ; el único temor que hay es, que una 
pasión justa, produzca por desgracia* otra desarre- 
glada, quiero decir, que al laudable empeño de en- 
contrar la verdad, se agregue el de sostener, que 
se ha encontrado sin permitir nuevas reflexiones, y 
teniendo por una pérdida, todo cnanto se destruya 
en las ideas adquiridas. 

La capciosidad en presentar las cosas, ocultando 
ciertas relaciones, que pueden ser contrarias al inten- 
to que alguno se propone ; la incoherencia, y precipi- 
tación de las ideas, el empeño en esforzar ciercos y 
determinados puntos, dejando otros como desampa- 
rados, 6 con débiles fundamentos ; tales son á mi ver, 
los principales signos que nos indican el dominio de 
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las pasiones sobre la razón. Se ine dirá qne estOf, 
arguye mas, una perversidad que un trastorno de 
ideas : pero es preciso advertir, que aunque estas es- 
tratagemas suelen ser fruto de la depravación, regu» 
larmente no tienen otro origen, que el deseo de que 
todos' piensen de un mismo modo, y el entendimien* 
to, que ba llegado á persuadirse de que ha encontra* 
do la verdad, mira los esfuerzos contrarios como irra* 
cionales, y procura evitar todos los motivos de que 
se repitan* £sta es la causa porque se nota una cap» 
ciosidad reprensible, aunque el que la tise, solo se 
proponga ilustrar á los demás. Llegan los hombres 
en ciertos casos, á tener por locos á todos sus seme- 
jantes, y de buena fe creyendo hacerles un gran favor, 
los tratan como tales, ocultándoles siempre todo 
cuanto pueda recordarles el tema de su locura. No 
hay una prueba mas clara, de que ellos mismos' están 
locos, si por esta espresion entendemos el trastorno 
del espíritu, en el uso de sus facultades intelectueiles. 

Es innegable con todo, que cierta clase de hom- 
bres, se halla tan llena de preocupaciones, que los 
mas sensatos, se ven obligados á valerse con ellos, de 
ciertos recursos para traerlos á buen sentido, que á 
primera vista parecen irracionales, pero que en reali** 
dad son muy justos. Hablamos, pues, de aquellos 
" delirantes, que aun tratando con hombres de ilustra* 
cion y sensatez, se atreven á valerse de ciertas super- 
cherías, que no se le pueden ocultar al entendimieato 
mas torpe, y que ellos creen, que no serán percilM* 
das. i Quá prueba mas clara, de que su pasión les 
ha cegado i « 

Hay ciertm materias, que por su naturaleza dan 
lugar, á que las pasiones impidan el uso de nuestro i 
entendimiento; pero otras son por sí misnias tao 
claras, y tan opuestas á todo trastorno, que por mas 
fuertes que aean los ataques del corazón contra el 
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entendimiento, éste quedará siempre libre y espedito. 
Supongamos qae un matemático por adquirirse anra 
popular, ó por oponerse a sos émulos se propone 
persuadirse a si mismo, ^ue los tres ángulos de todo 
triangulo no equivalen a dos rectos ¿ lo conseguirá ! 
y si lo consigue , ¡ no sera preciso concluir, que esta 
enteramente loco? No sucede lo mismo, en las ver* 
dades metafísicas y morales, y en todas las abstractas, 
7 asi vemos dividirse los hombres con la mayor 
facilidad, aprobando unos, lo que otros reprueban, y 
nunca faltan recursos al entendimiento para inventar 
SQÚIezas, y vanos efujios cuando el corazón se halla 
ocupado por pasiones desarregladas, que llegan a do- 
minar todas las facultades del espíritu. En las ma- 
terias evidentes sean del 'orden que fueren, y en 
aquellas, cuya demostración depende de objetos to- 
dos sensibles, no es fácil, y sucede rara vez, que las 
'pasiones lleguen á dominar al entendimiento; pero 
en las* materias abstractas, que se deducen remota- 
mente de las verdades demonstradas, es muy fácil que 
el espíritu no vea las cosas sino bajo el aspecto en 
que quieran presentarlas sus pasiones. 

Concluyamos, pues, que es necesario observar, no 
solamente los signos que indican el dominio de' las 
pasiones sobre el entendimiento, sino también la na- 
turaleza de las materias de que se trate para inferir 
basta qué grado puede implicarse el plan de las ideas, 
y el uso de las facultades intelectuales. Pocos ob- 
jetos merecen una atención tan detenida, pues la mas 
leve falta en su examen nos expone unas veces á clas- 
ificar de inexactos los mas sublimes pensamientos del 
hombre apasionado, y otras nos condúcete insensible- 
mente á los mas funestos errores, por no adver* 
ttr los lazos que tiendan las pasiones á la razón para 
aprisionarla. 
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Sobre esta materia concluiremos diciendOi que el 
verdadero filosofo es aquel que solo basca la verdad, y 
la abrs^za luego que la encuenda, sia considerar de 
quienes la recibe, ya sea conforme á sus intereses 4 
contraria dicha verdad encontrada ; el que no tiene 
secta ni maestro, ni defiende su juicio sino porque lo 
cree verdadero, estando pronto á reformarlo luego 
que se nianifie&te su error, y «entre tanto no lleva á 
mal que otr98 piensen de un modo diverso» Asi 
como los hombres se diferencian en los rostros, y 
seria muy ridiculo el que fuera enemigo de todos 
aquellos que no se le pareciesen ; asi también se dife- 
rencian en los pensamientos, y es muy despreciable 
«I hombre que odia á otro porque tiene distintai 
ideas. '« 

Por la repetición de los actos adquirimos cierta 
facilidad en practicarlos, que llamamos hábito, 6 cos- 
tumbre, y esta nos comunica nna confiama que mu- 
chas veces perjudica ppues no atendiendo á las ope- 
raciones, suelen salir inexactas* Muchas veces no 
damos paso alguno en nuestros conocimientos, con» 
tentándonos con los adquiridos, y confundimos la 
mayor facilidad que logramos en operar con los 
verdaderos adelantamientos. Por tanto aunque es 
muy útil el hábito 6 costumbre para abreviar 
nuestros trabajos literarios; sin embargo, es menes- 
ter que el filosofo tenga mucho cuidado en no dejar 
de atender y examinar todas las operaciones» aun- 
que tenga mucha facilidad en practicarlas. 

La falta de disposición para emprender estudio, 
es otra de las causas de errores en las ciencias. £1 
que sin tener idea alguna de Fisica quiere estudiar la 
Medeciha, que se funda totalmente en ella, es im- 
posible que haga, unos verdaderos progresos. Asi- 
mismo cuando no tenemos los datos necesarios para 
discurrir sobre una materia, ó cuando estos primeros 
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conocimientos qne se nos dan son inexactos, es im- 
posible que nuestra investigación continúe con arre- 
glo, y necesariamente caemos en error. Debe, 
pues, observarse el estado de nuestro espíritu en 
o'rden al objeto que queremos examinar, y la exac- 
titud de los primeros datos, que han de servir de 
base á nuestras investigaciones. La temeridad de 
emprenderlo todo, y dar dictamen sobre todas mate- 
rías, ha hecho que muchos filósofos incurran en 
infinitos errores» principalmente en las cosas divinas 
que no están sujetas á los esfuerzos humanos, ni 
son comprensibles á nuestro entendimiento, que 
solo se sabe por investigaciones acertadas que Dios es 
infalible, y que puede dar muy bien, por razón de 
la bondad de un& cosa, el haberla hecho Dios, pero 
no descubrir los arcanos de la voluntad divina. 

El lenguáge suele inducirnos á error cuando no 
está bien determinado, ó cuando unimos á las pala- 
bras otras ideas que no representan. La voz natu- 
raleza V. g. es tan vaga, que unas veces se toma por el 
conjunto de los seres creados, y esto es lo mas 
frecuente; otras por la misma Divinidad que opera 
en las cosas naturales, y así decimos, que la natu- 
raleza produce las plantas ; otras veces se toma por 
las partes constitutivas de una cosa, como cuando 
hablamos de la naturaleza del hombre, que se 
compone de cuerpo y alma; otras ocasiones se 
pone la palabra naturaleza por el temperamento, y 
propiedades' de un» cosa, y así decimos, que es 
de naturaleza cálida, firia, be. De este ejemplo 
se infiere, que si en el lenguáge no se deter- 
mina bien la acepción en que se usa de la pala- 
bra naturaleza, incurriremos en errores, formando 
ideas muy diversas. 

Sucede con firecnen^ia, que sin haber entendido 
bien un oiffeto le aplicamos un nombre, y después 
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creemos que se oonocei porque se conoce sü nom- 
bre. Decimos infinito^ y esplicamos esta voz di- 
ciendo, que es aquello que no tiene límites ; pero 
ni la primera palabra, ni las que hemos sustituido 
nos dan una idea clara del infinito, y así todas las 
cuestiones, que se susciten acerca de él son ridiculas^ 
porque es querer ver. sin tener ojos, o teniéndolos, ver 
objetos á una distancia á donde de ningea modo 
alcanza - nuestra vista. Debe, por tanto, tenerse 
presente, que no se entiende todo aquello que se 
sabe nombrar, y que nuestra ciencia muchas veces 
viene á ser solo de palabras, cuando creemos que es 
de objetos reales* 

Las definiciones, dicen los escolásticos, que son 
unas proposiciones «que esplican la naturaleza de 
una cosa, o el sentido de un nombre* En conse- 
cuencia afirman que son moáoa de saber, y de .aquí 
proviene el empeño en definir Jtodas las cosas* £1 
que haya enteiulido las lecciones anteriores, cono- 
cerá que este es un absurdo, y ima fuente de false- 
dades. No podemos saber sino analizando, y la de- 
finición es un resultado del análisis, siendo el té^ 
mino de nuestro trabajo o de los conodmientos ad- 
quiridos, y no el medio de adquirirlos. Por otra 
parte, hay objetos simples que np pueden analitarse, 
como el ser de las cosas; y en semejante caso, el 
empeñarnos en dar definiciones de ellos es confun- 
dirlos, y asi los filósofos se hacen ridiculos, querien- 
do dar definiciones de las esencias, 4 'seres de las 
cosas. Observamos, que analizar es dividir intelec- 
tuajlmente ; luego las ideas que no admiten divbioo, 
ó que son claras por sí mismas, no pueden anali- 
zarse ; y siendo las definiciones, como hemos dicho, 
unos resultados del análisis, se infiere que semejantes 
ideas no pueden definirse. ^De aquí proviene que 
nuestro enterntioiiento satisfecho con una definición 
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muy distante de conseguirlo. . 

Para manifestar esto con mayor claridad» observa- 
remo4 que segnn dicen los escolásticos, una buena 
definición debe ser brevCf mas clara que su definido ; 
este no ha de entrar en la defimcionj y debe recipro^ 
carse con ella ; esto es, que en lugar del definido se 
paeda poner la definición, y al contrario. Si ba de 
ser breve, es imposible qne contenga con exactitud 
todos los resultados de un análisis estenso, y por con- 
siguiente no puede darnos una idea cabal del objeto, 
siempre que éste sea muy complicado. Si ha de «ser 
mas clara que su definido, cuando éste sea un objeto 
simple, tendrá el ultimo grado de claridad; que pue- 
den tener nuestras ideas, y no podrá la definición ser 
mas clara que éL Si el definido no debe entrar en 
la definición (lo que es innegable,) casi todas las de- 
finiciones que se tienen como fundamentos de las cien- 
cias son absurdas ; pues se substituye una palabra nue- 
va, pero no una nueya idea. Pondrá un solo ejem- 
plo : se dice que el movimiento es la traslación de un 
cuerpo de un lugar á otro, y si se pregunta qué es 
trasIadar,«responderémos que es mover un cuerpo des-' 
de un lugar, hasta dejarlo en otro ; luego traslación 
es movimiento, y movimiento de un lugar á otro; lue- 
go todo esto es un rodeo de palabras, y un juego ri- 
dículo; pues el definido entra en la definición en 
cnanto á las ideas, aunque no en cuanto las voces. Así 
son casi todas las definiciones que se tienen como los 
modos de saber ^ y j6 las llamaría modos de errar. 

Las definiciones tienen el mérito de un análisis 
imperfecto; pues solo se ponen las principales pro- 
piedades, como cuando decimos: el hombre es ani- 
mal racional, donde se espresan la animalidad y ra- 
cionalidad qne incluyen un número infinito de cir- 
cunstancias, que observo nuestro ent^icKmiento, para 
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formar las ideas de animal racional, y que no se es- 
presan eii la definición. Luego por ella no pode- 
mos conocer bien al hombre como existe en la nata- 
raleza, aunque le podamos distinguir de los demás 
seres, supuesto que es imposible que ninguno, que 
sea hombre no sea animal racional. Deducimos, 
pues, que solo el análisis de todas las propiedades 
nos ha dado el conocimiento exacto .del httmbre, y 
que la definición es un mero compendio, que hace- 
mos de las propiedades mas notables, para acordar- 
nos de los principales resultados de operaciones muy 
prolijas. 

Otro de los obstáculos es aprende^ por principios 
generales. Se dá este nombre á ciertas proposi- 
ciones que se tienen, como las fuentes de donde 
emanan todos nuestros conocimientos, y que debeo 
aprenderse con anticipación, para hallarnos en esta- 
do de progresar en las ciencias* Acordémonos del 
drden con que adquirimos nuestras ideas, y la mis- 
ma naturaleza nos hará evitar este escollo. Los ob- 
jetos son individuos, y nuestras primeras ideas son 
individuales ; de modo que las clases, ó ideas gene- 
rales solo se formaron después de haber meditado las 
relaciones de los objetos : luego no podemos empezar 
á aprender por unas ideas, ó proposiciones generales, 
sino que al contrario, éstas deben ser el termino de 
nuestras investigaciones. 

Consideremos asi mismo que es muy dificil, por 
no decir imposible, que se encuentre una idea tan 
generalizada que convenga á todas los objetos y sus 
relaciones; pues seria necesario haber hecho una 
observación general y exactísima, que no es íSícil 
pueda practicarla el entendimiento humano. De aqoi 
proviene, que tenemos por principios generales cier- 
tas proposiciones, que después repetidas veces en- 
contramos que son falibles, y se dice comunmente : 
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ao hay regla sin escepcion. Pero nuestro entendi- 
miento queriendo arreglar sus nnevas ideas á estos 
principios generales, no percibe siempre dicha escep- 
cion, y desecha como erróneo nn conocimiento que 
muchas veces es muy exacto ; por lo contrario, algu- 
nas ideas inexactas respecto del objeto de la natura- 
leza, las cree rectificadas solo por estar conformes á 
suá principios* 

Observemos, siguendo á Condillac, que las propo- 
siciones que verdaderamente son universales casi na- 
da dicen, y si dicen algo, es lo que todos saben 
antes de oirías, enseñados por la naturaleza, que les 
obligj á analizar sin conocer que lo faacian. Él iodo 
es mayor que su parte^ ¿ quién no sabe esto í ¿ se ne- 
cesita el aparato de un principio para darlo á cono- 
cer ? ¿ y de qué modo supieron los hombres esta ver- 
dad antes que los filósofos se la enseñaran ? Porque 
vieron que la hoja que es parte del árbol es menor 
que el árbol ; que el pié, parte del hombre, es menor 
que el mismo hembre, y así de los demás principios 
generales, que o son erróneos, d dicen lo que sabíamos 
antes de aprenderlos. 

Impide nuestros conocimientos nn plan sistemáti- 
co, esto es, un orden de doctrina establecido con- 
forme al cual queremos esplicar todas las cosas, y 
por unas mismas causas, nos empeñamos en mani- 
festar la producción de todos los efectos, que es lo 
que llamamos un sistema. Dicho orden de cosas se 
ha formado, tal vez sin conocer bien los hechos en la 
naturaleza, y entonces necesariamente es absurdo to- 
do el plan de nuestras idea. 

Dice Condillac, que cierto fisico se felicitaba de 
haber encontrado una causa universal, con que espli- 
car todos los efectos maravillosos de las química, y se 
atrevió á manifestar sus ideas á un sabio en dicha cien- 
cia. Cste le dijo ; solo se me ofrece una dificul- 
TOM. I. 6 
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tady y es que los hechos no son como V* los supone. 
Sea enhorabuena, replicó el fisico, reláteme V. los he- 
chos para esplicarlos yó por mi principio. Esta res- 
puesta, como abserva el juicioso autor que he citado, 
manifiesta el error de un hombre, que despreciando el 
conocimiento de los hechos, que debe ser el fundamen- 
to de todas las combinaciones científicas, se confi>rma- 
ba con una raxon ó causa genérica, con que se habia 
figurado que podía esplicar todos los efectos, y solo 
pudo escitar la risa del sabio, que tuvo la paciencia 
de oírlo» 

El aparato cientifico es un buen método de cu- 
brir necedades* Llamo aparato cientifico aquel aire 
de magisterio y rfrden afectado, con que suelen pro- 

Íionerse las materias, usando muchas veces de un 
engnaje ininteligible y nuevo. Efectivan)/snte, cuan- 
do oimos las palabras definición, axioma (que quiere 
decir proposición evidente y admitida,) demonstra- 
cion, y otras semejantes, colocadas con estudio y 
novedad, creemos que reina el tfrden en aquellas 
ideas, y es fácil que no percibamos los errores. El 
mencionado Condillac para hacer sensible el error á 
que puede conducimos semejante método, procura 
dar una demonstracion caprichosa de la siguiente 
proposición, que es falsísima. 

Proposician* 
£1 amor y el odio son una misma cosa. 

Definición primera* 

El amor es un movimiento que nos conduce hacia 
un objeto. 

Dejinieum ngunda. 

El odio es un movimiento que nos separa de ua 
objeto* 
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Axiafna primero» 

Lo que nos conduce á un punto, nos separa por el 
mismo movimiento del ponto diametralmente opues- 
to. 

Axioma segundo* 

£1 objeto del amor y del odio son diametralmente 
opuestos. 

Demostración. 

Se^n la primera definición, el amor nos conduce 
hacia el objeto ; y por la segunda el odio es el movi- 
miento que nos separa de él. Pero no podemos 
dirijimos á un objeto, sin que por el mismo movimien- 
to seamos separados del punto opuesto, según el 
primer axioma ; y conforme al segundo, el objeto del 
amor y del odio son diametralmente opuestos : luego 
por un solo movimiento amamos y aborrecemos : luego 
el amor y el odio, que son un mismo movimiento, 
son una misma cosa. 

Aquí vemos un gran absurdo manifestado con 
mucho aparato científico. Observemos las cosas en 
si dejando este aire de precisión, y magisterio, y 
entonces conoceremos, que cuando se dice, que el 
amor y el odio son movimientos, no nos valemos de 
estas espresiones en su sentido rigoroso ; pues la 
misma esperiencia de lo que pasa en nuestro espíritu 
nos demuestra, que el odio nos proviene de haber 
percibido en el objeto circunstancias que nos son 
contrarias, y el amor de haberlas encontrado favora- 
bles, en términos que son dos actos muy distintos en 
nuestra alma ; aunque es cierto, que cuando amamos 
una cosa aborrecemos, ó estamos dispuestos á abor- 
recer su contraria. Si examinamos analíticamente 
el primer axioma, conoceremos que un mismo movi- 
miento nos conduce á un punto, y nos separa de otro 
diametralmente opuesto, pero por distintas relaciones 
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qae tiene con el espacio qne deja atrás, y con el que 
abanza; y nunqa sé dirá, que respecto de un mismo 
punto se acerca y se desvia. Luego aun admitiendo 
el símil no diriamos que por un mismo acto amába- 
mos, y aborrecíamos una cosa. 

También pertenecen al que hemos llamado apa- 
rato cientifico, las voces técnicas, que son ciertas pa- 
labras propias de cada facultad, que solo se usan en 
ella, formando un lenguage misterioso, qne nada dice 
que no sepan todos ; pero' qne no lo entienden sino 
los que éstan iniciados en los misterios de la ciencia. 
Los médicos antiguos parece que hacian profesión de 
no llamar ninguna cosa por su nombre; los modernos 
son mas juiciosos, y hay muchos que hablan como 
deben hablar. Adquiriendo este lenguage incom- 
prensible, se hacen los pretentidos sabios admirar del 
vulgo, cuando solo tienen una ciencia de palabras que 
muchas veces no entienden. Se dice, que estas voces 
sirven para hacer universales las ciencias ; pero la 
esperencia ha probado que habiéndose abolido la' 
mayor parte de ellas, las ciencias lejos de atrasarse 
han progresado, y se han hecho mas generales. Por 
lo menos ningún hombre de buen juicio negará, que 
para aprender convicñie usar un lenguage inteligible, 
y que la gerga de las dichosas voces técnicas, ni lo 
es, ni lo sera nunca. No hay cosa qne tanto desani- 
me en el estudio de una ciencia, como llegar á cono- 
cer que lo que se dice con unos términos tan raros, 
que cuesta mucho trabajos aprenderlos, viene á ser 
nada. Yo estoy persuadido que uno de los motivos 
de conservar las voces técnicas, es el de ocultar la 
ignorancia ; pues si todos entendieran lo que dicen, 
muchos de los que se reputan por sabios perderían 
gran parte de su crédito. Los hombres a proporción 
qne van sabiendo, van presentando el cuerpo desnu- 
do del repaga que encabria tus defectos*— *Lds áaá* 
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les contribuyen áfonnar el aparato científico; pues 
con ellos se quiere dar cierto aire de claridad á cosas 
que carecen de ellai y que son inexactas. Causan 
nuestros errores, por que siendo regularmente toma- 
dos de cosas de muy diversa naturaleza, si aplicamos 
las propriedades del objecto que nos sirve de símil á 
aquel, con el cual lo comparamos, caemos necessaria- 
mente en error. Muchas veces sucede que satis- 
fecho el entendimiento con un símil que le parece 
laminoso, cree que conoce un objecto, cuando sabe 
compararlo con el que tiene por semejante. Un 
ejemplo aclarará esta observación. Algunos filoso- 
fes han defendidido, que nuestra alma, desde que 
Dios la formen, contiene todas las ideas que debe 
manifestar con el tiempo, y para"esplicar su doctri- 
na han dicho, que así como están los árboles conteni- 
dos en sus semillas, y las brasas bajo las cenizas, sin 
aparecer hasta que un» causa esteríor las descubra, 
así están las ideas en el alma, y no se presentan 
hasta que la acción de los sentidos las escita. Con 
estos, y otros símiles creen haber esplicado muy 
bien este modo incompresible de existir las ideas en 
en alma sin ser percibidas. 

Cuando las cosas son de una misma naturaleza y 
del todo semejantes, el símil tiene mucha fuerza; 
pero si solo convienen en una ú otra propriedad, es 
preciso no adelantar mas de lo que indica el símil. 
Si decimos, que el espíritu tiene diversas facultades, 
así como el cuerpo tiene diversos miembros, nuestro 
juicio no debe estenderse á mas de lo que espresa el 
simil; esto es, que el esperitu tiene diversas facul- 
tades, ye el cuerpo diversos miembros ; pero si que» 
remos adelantarnos á decir, que las facultades son 
unas cosas diversas, cuya reunión iforma el espíritu, 
así como los miembros forman el cuerpo ; en una 
palabra, si aplicamos á las facultades respectó del 

6* 


66 

alma, todo lo que conviene á los miembros respecto 
del cuerpo, diremos mil absurdos. 

La multitud de cuestiones atormenta de tal modo 
nuestro espíritu, que le hace desapacibles las cien- 
cias, en que debía encontrar todo su recreo. Quere» 
mos investigar aun lo mas inútil, suscitando disputas 
sobre cada una de las circunstancias de los objetos, 
sin haber considerado los datos que tenemos para es- 
tablecer nuestra investigación. ¿Qué importa acertar 
en una cuestión, si después de decidida no hemos 
dado un paso en la verdadera ciencia í j Qué nos 
utiliza emprender lo que nunca se ha de decidir, 
porque supera nuestras fuerzas, ó porque no tenemos 
los datos necesarios para decidirlo f En este error 
caen todos los que disputan sobre las cosas, que 
dependen inmediatamente de la Divinidad, y en el ^ 
mismo han incurrido las escuelas, con sus cuestiones ^ 
de posibleSf investigando no lo que es, sino lo que 
puede ser, y si en caso que sucediera lo que nunca | 
na de suceder, resultaría tal 6 cual cosa. Lo pri- 
mero que debe hacerse es, considerar si lo que se 
cuestiona puede servir para la práctica en nuestras ; 
operaciones, ó en el conocimiento y uso de los ob- 
jetos como están en la naturaleza, y no como pueden 
fingirse. En segundo lugar debe observase si tene- 
mos ó nó los medios necesarios, para su investiga- 
ción, despreciando todas las que se llaman sutilezas, 
que mejor pudiéramos llamarlas, torpezas intelectuales. 
Después se deben traducir los términos de la cuestión, 
substituyendo otros mas claros, y después otros, hasta 
llegar á los de última claridad, que nos presentan el 
objeto como es en sí, pues como hemos dicho es el arte 
de saber. 

La autoridad es otro principio de nuestros atrasos, 
por que sin examinar las cosas confiamos en el 
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cKcho d&otrosy y aun eaando conoicámos sus errores 
nos parece imposible qne hayan errado, y no aten- 
demos á la razón que interiormente nos lo demuestra. 
Dios es infalible,^ á este Ser infinito debemos some- 
ternos: pero los hombres abasan déla autoridad di- 
vina, y quieren estenderla arbitrariamente ^ pues no 
hay doctrina filosófica que no se quiera defender, ó 
impugnar con autoridades de las sagradas letras, las 
cuales como observa el Padre San Agustín, no se 
dirigen á formar filósofos, ni matemáticos, sino crey- 
entes. Muchos con una veneración irracional, pre- 
tenden que los Santos Padres tengan autoridad en 
materias filosóficas, oponiéndose á la misma doctrina 
d? tan respetables maestros, que á cada paso publican 
en sus obras la libertad de pensar que tienen todos, 
cuando se trata de objetos puramente naturales, y no 
hay una autoridad divina que espresamente diga lo 
contrario. 

Yo no hablaré de la autoridad de los filósofos 
como Aristóteles, Cartecio, y Newton ; pues no hay 
nada mas despreciable que decir, que una cosa es 
cierta, por que ellos la han afirmado. Sirva el 
dictamen de los sabios para dirigirnos en las inves- 
tigaciones, y para estimularnos á examinar el objeto 
mas detenidamente ; pero un niño por un acaso feliz, 
puede encontrar verdades, que se ocultaron al 
sublime Newton, y al fin de sus tareas, éste fisico 
admirable, éste hijo predilecto de la uattSraleza, 
debería mendigar en tales circunstancias los conoci- 
mientos, que otro mortal mas afortunado habia adqui- 
rido en sus primaras investigaciones. 
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LECCIÓN SESTA. 


De los grados de nuestros conoctmieníou 

Doy el nombre de grados de nuestros conocimien- 
tos á sü distinta aproximación á la verdad ; pues no 
hay duda, que el entendimiento humano, por muy 
bien que proceda, no puede conseguir que todos sus 
conocimientos tengan el carácter de certidumbre; 
proviniendo esto de carecer muchas veces de los medi- 
os necesarios, para continuar su análisis. 

Podemos conocer los grados de aproximación 
de los hechos á la certidumbre, observando nosotros 
mismos, ó atendiendo á la narración de otros. En 
el primer caso, nada tenemos que decir, que no se 
haya dicho, hablando del análisis : mas por lo que 
hace á las narraciones agenas, debemos observar las 
reglas siguentes. 

'* Los testigos contemporáneos en igualdad de 
'' circunstancias, prefieren á los posteriores ; los 
'' que vieron el hecho á los que le oyérdn : los 
'' sabios á los ignorantes, si se trata de materias 
" científicas : los testigos patrios á los estrangeros : 
'* las personas públicas á las privadas." 

Todo esto debe entenderse cuando conste la 
integridad del que refiere un heho, y cuando de la 
narración no le resulte algún interés, porque 
entdnaes debe sospecharse que sea falso lo que dice, 
como suele suceder con los testigos patrios, que 
hablan en favor de su patria, así como los estrange- 
ros hablan en contra. Por tanto, es necesario 
atender á las circunstancias del hecho que se refiere, 


M 

y al modo de referirle. Las personas publicas 
por ser mas notable sa defecto, en caso de mentir, 
y mayor *el número de los que están empeñados en 
observar sas operaciones, debemos inferir que no es 
tan fácil que falten á la verdad ; y en caso de hacerlo, 
muy pronto se descubre su defecto. Mas es preciso 
confesar, que las cosas que están sujetas á los estra- 
víos del corazón humano, no siguen siempre un drden 
constante. 

'* Sobre los hechos admirables y estraordinarios 
" debe dudarse, aunque los refieran personas inte- 
" gras, mayormente si el asunto es de tal naturaleza, 
" que pudo muy bien haber equivocación en el que 
" observaba, ó carecer éste de la instrucción necesa* 
'* ria/' En semejante caso, solo tenemos certidum- 
bre cuando muchos testigos de probidad é instruc- 
ción refieren el hecho con las mismas circunstancias 
sustanciales, y nos manifiestan las investigaciones que 
hicieron para cerciorarse; pues entdnces podemos 
examinarlas, y convencemos de si el hecho es cierto, 
6 si falto alguna circunstancia que debió observarse. 
'' Cuando muchos refieren algún hecho, debemos in- 
'* vestigar si todos lo oyeron de uno solo, porque 
'' entonces su dicho vale tanto como el del primero." 
'* También debe investigarse si la narración 6 tradi- 
'' cion ha sido interrumpida, 6 empezd mucho antes, 
'' ó mucho después del tiempo en que se supone ha- 
'' ber sucedido el hecho, pues esto destruye su certi- 
'' dnmbre, d á lo menos hace sospechar de ella." 

** Cuando la historia no refiere un hecho público 
*' é interesante, que no debieron omitir los historia- 
'' dores, se ha de tener por falso, aunque se conserve 
'* por tradición popular. Pero si el hecho no es púb- 
'* lico ni interesante, puede muy bien creerse que los 
** historiadores lo despreciaron." 
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** El silencio de algunos autores, no debe prevale- 
<< cer contra la narración de otros, á menos que no 
'* conste que los primeros debieron referir el hecho, y 
'< que lo callaron porque no estaba comprobado, con- 
^' stando igualmente, que tenían mayor instrucción 
'^ que aquellos que lo refieren." En este ca^ debe 
atenderse á las pruebas que se presenten, para demo- 
strar el hecho ; pues si ellas son débiles podemos in<* 
ferir, que las tuvieron a la vista los autores que nada 
dicen, y las desatendieron por ser insuficientes. 

Las cosas pasadas se saben no solo por la historia, 
sino también por algunas obras permanentes, que se 
forman para la memoria de la posteridad, ó que sir- 
ven á este fin, aunque sus autores no hayan tenido tal 
intención. Dichas obras se llaman monumentos púb- 
licos, los cuales '' tienen una gran fuerza cuando están 

* confirmados por la historia ; pero si ésta se opone, 
' debe inferirse que algunas pasiones, á intereses púb- 
' lieos, indujeron á los hombres á levantar monumen* 
' tos que espresaban lo contrario de lo que ellos mis- 
' mos sentían, y mayormente si fueron formados bajo 
' el dominio de algún tirano. Sin embargo, no basta 

* la contradicción de uno 6 dos historiadores ; pues 
' muy bien puede suponerse en estos algún interés 

* privado." 

Laplace ha hecho en estos últimos años Relentes 
observaciones, sobre la probabilidad de los acaeci- 
mientos que se esperan, y que dependen de la com- 
binación de algunas circunstancias, como en las suer- 
tes; y lo principal de su doctrina se reduce á lo 
siguiente. 

La probabilidad es la relación del numeran de los 
casos favorables al de los posibles^ y cuanto mas se 
aproxime, aquel número á éste, tanto mas crece la 
probabilidad. Si un hecho puede suceder de cuatro 
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modos, y dos de ellos nos son favorables, ésta pro- 
babilidad es mayor que si uno solo nos conviniera. 
Si en nna caja se condenen dos bolas blancas y dos 
negras, y apostamos á sacar nna blanca, son cuatro 
los casos posibles; porque son cuatro b<das y dos 
los favorables ; porque son dos las blancas, y sacan- 
do cualquiera de ellas ganamos. Las bolas negras 
nos son adversas. Por tanto, siendo igval el nu- 
mero de las bolas blancas al de las negras, la proba- 
bilidad es como nna mitad, ó como uno á dos. 

" Si los casos son igualmente posibles, la proba- 
" bilidád será suma de las posibilidades de dichos 
*^ casos favorables, comparada con el número total 
" de los casos posibles." Supongamos que se juega 
con un peso á cara 6 sello^ y que se apuesta á sacar 
sello, por lo menos una vez, tirando dos veces. £n 
esta suposición hay cuatro casos igualmente posibles, 
á saber : sello «n la primera vez, y cara en la se- 
gunda ; sello en una y otra vez ; cara ambas veces. 
Los tres primeros casos son favorables, porque en 
todos ellos se g^na ; y así puede apostarse tres con- 
tra uno, á que sale sello tirando dos veces. 

^* Si los hechos son indepedientes, esto es, que 
'' uno no produce al otro, la probabilidad de que 
** acontezcan reunidos es tauto menor, cuanto mayor 
'* fuere el producto de los casos posibles de un hecho, 
" multiplicados por los casos posibles del otro." 

Por tanto, tirando un dado, la probabilidad de 
que quede hacia arriba una de sus seis caras, es co- 
mo uno á seis ; y la de quedar hacia arriba caras 
semejantes, tirando dos dados á un tiempo, será 
treinta y seis veces menos que en el primer caso ; 
por ser éste el preducto de seis, multiplicado por 
seis. En efecto, cada una de las caras del primer 
dado puede combinarse con las seb del otro, y así 
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tenemos treinta y seis casos igualmente posibles, entre 
los cuales uno solo nos es favorable. 

Puede decirse generalmente, que siendo unas mis- 
mas las circunstancias, la probabilidad de que suceda 
cierto número de veces seguidas un hecho simple é in- 
dependiente, disminuye según se aumenta el producto 
de los casos posibles, por el número de las veces que 
se pretende que acontezca. 

De este modo, si tirando un dado diez veces se- 
guidas, apostamos á que siempre quedará hacia ar- 
riba un mismo lado, la probabilidad decrece como el 
producto de las seis caras del dado por las. diez veces, 
y será sesenta veces menor. 

" Para graduar la probabilidad de un hecho coro- 
" puesto, ó que depende de dos ó mas hechos, se 
'' valúa la probabilidad de uno de ellos ; depues se 
" supone existente, y se ve la probabilidad que en 
" tal caso tendría el otro, ó los otros hechos. Mul- 
" tiplicando luego los casos posibles de la primera 
" probilidad por los de la segunda, y haciendo lo 
'' mismo con los casos favorables, Is^ relación en que 
'' estuvieren estos productos, dará la probabilidad 
" del hecho compuesto que se espera." Suponga* 
mos tres cajas B, C, D, de las cuales dos contienen 
bolas blancas, la otra bolas negras, pero que igno- 
ramos que clase de bolas contiene cada caja. Se 
pregunta : ¿qué probabilidad tendremos en sacar 
bolas blancas a un mismo tempo de las cajas 
B y D ? El sacar bolas blancas de las cajas B y D, 
depende sin duda de que la caja D contenga esta 
especie de bolas, y por consiguiente el hecho que 
se Qspera es compuesto de dos ; cuales íon, que 
la caja D contenga bolas blancas, y que de las dos 
cajas que restan, C y B, sea ésta la que conten- 
ga bolas de igual color. Graduemos la probabili- 
dad que hay, para que la caja D efectivamente con- 


teoga bolas blancas. Las cajas son tres ; la#go son 
tres los casos posibles. Dos cajas contienen bolas 
blancas ; luego son dos los casos favorables, y ari la 
probabilidad de que la caja D contenga bolas blan* 
cas, es como dos á tres. Pasemos á valuar la pro- 
babilidad que hay, para que de las dos cajas C y B, 
sea ésta la que contenga bolas blancas. Siendo dos 
las cajas, son dos los casos posibles ; y debiendo ser 
ana la que cont^pga dichas bolas, es uno solo el ca- 
so favorable ; luago la probabilidad es como uno á 
dos. Multiplicando los tres casos posibles del prim- 
er hecho por los dos del segundo, tenemos seis casos 
posibles ; y multiplicando los dos casos favorables del 
primer hecho, por uno que tiene el segundo, siem- 
pre tendremos dos ; porque dos por uno es dos. Lue- 
go la probabilidad de sacar á un mismo tiempo una 
bola blanca de la caja D, es como dos á seis. To- 
dos los casos posibles de la primera probabilidad, 
pueden combinarse con los posibles de la segunda, 
y los favorables con los favorables,' y esta es la 
razón porque se hacen dichas multiplicaciones. 


LECCIÓN SÉPTIMA. 
Ohservationes $obrt h$ libros^ y ti método de eetudiar* 

Libro autógrafo es el manuscrito del mismo autor, 
apócrifo el que se atribuye á un autor sin ser suyo ; 
inlerpoladoj aquel al cnad se le han introducido doc^ 
trinas de otros autores; variado^ es aquel en que 
han sufrido alguna alteración las palabras, y ésta 
puede, ser suttandal coando inmuta el sentido, ó 
leve cuando solo altera las voces. 

*^ Una obra de que no hacen mención los contem- 
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** poráneos' del autor á qnien se le atribuye, es pro^ 
'^ bable, que sea ap<(crifa. Asimismo no tiene 
*' mucha autoridad una obra que rechazan los antiguos, 
** y admiten los modernos." Pero acerca de esto debe 
advertirse, que muchas veces por el mayor examen, 
ó mayores conocimientos, han conseguido los moder- 
nos descubrir los verdaderos autores de una obra que 
ignoraban los antiguos. ** Cuando todo el plan de 
^Ma obra, y las ideas que en ella selíesenvuelvan, no 
*^ convienen con el tiempo y el estado de las cosas 
** cuando vivia el autor á quien se le atribuye, debe- 
** mos sospechar que es apócrifa." 

**Si en una obra se encuentran opiniones contrias 
" al plan del autor, á sus costumbres, ciencia y vir- 
^Hud, debemos inferir que el* libro es interpolado. 
** Lo mismo diremos si se encuentran diversos estilos, 
" tratando asuntos de un mismo género." He adver- 
tido, que el asunto debe ser de un mismo género por- 
que los retóricos enseñan que los objetos de distinta 
naturaleza deben presentarse con distinto estilo; y 
seria ridículo poner ui^objeto débil en estilo sublime, y 
al contrario. , 

*^ Cuando los ejemplares no ctfn^úérdan,' fte^ ba de 
*^ estar á los mas antiguos, ó á aquellos cuya exactitud 
*^ esté mas comprobada. Lo mismo decimos, cuan- 
*^ do se encuentran palabras n|^évas, que no pudo 
'' usar el autor. 

** Conviene cotejar una obra con las demás del 
mismo autor, y con las opiniones del si^o en que 

vivia, para decidir si es suya. También es preciso 
** ver si los sabios de su 'tiempo se la han atribuido, 
*^ si algunos pudieron tener interés en atribuírsela, 
*^ para acreditar la obra, 6 para desacreditar al autor, 
^' si la obra es mala. Últimamente, las obras, que 
^' han estado por mucho tiempo en olvido, de modo 
** que solo queden algunas partes, que después las han 
togidoi meiclado, y alterado sos editores, no de- 
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^ben atribofrseie enlenmiente m dicho autor.** De 
aqni podemos ¡Bferrir que habiendo permanecido los 
libros de Aristóteles cerca de cien afios enterrados, 
para ocultarlos de los que qoerian apoderarse de 
ellos, y habiendo si4o preciso organizar sos frag* 
meatos húmedos y desechos; semejantes obras no 
tienen la autoridad de Aristóteles, y los peripatéticos 
qoe veneran estos libros con un culto soperticioso, 
si podemos hablft asi, no hacen mas que seguir bajo 
el nombre de sm maestro, á todos los que quisieron 
agregar y quitar á su arbitrio. 

Conviene advetir, que todas estas observaciones, 
solo se dirigen á investigar en el orden crítico el 
autor de una obra, pero no á calificar su doctrina ; 
pues un libro puede ser ap<ícrifo, y contener doctrinas 
ciertisimas; y al contrario, un libro aut<(grafo puede 
estar lleno de errores. Suele haber mucha equivo- 
cación en esto, y se observa- que algunos hombres 
doctos se han empeñado en probar, que un libro es 
apócrifo creyendo destruir su doctrina. De este mo- 
do el vulgo filos<ífico se persuade, que la critica es 
el arte de impugnar mordazmente, cuando no es sino 
una colección de observaciones para formar juicio de 
los hechos históricos^ de hs libros^ sus diversas hccio^ 
nes^ sentido^ estilo^ y autores^ como enseña el sabio 
Honorato de Santar.Maria. 

Por lo que hace al mérito de los libros, muchos 
lo gradúan por los títulos pomposos, por el volumen, 
creyendo que se dice mucho, cuando se escribe mu- 
cho, por el precio en que se vende, por su escazes,* 
por la nación y ciudad en que fueron escritos, por el 
tiempo de su edición, y otras circumstancias seme- 
jantes, que atraen algunas veces, no solo al pueblo,^ 
sino también al vulgo filosófico. Es cierto qoe el 
aotor, el tiempo y el logar en que se escribe uua obra, 
debe prevenir algo en su favor ; pero esto no deter- 
mina á fofiaar juicio de su mérito, que consiste úni- 


cameíite ** en la btiena ditpo^abn <fe tv plaa, cb la 
'' solidez de sns pruebas y doctrínase en la claridadi 
*^ brevedad y precisión de su estiloi y en su congru* 
** encía con el fin para que se ha escrito/' 

£1 proveerse de buenos libros es un gran recurso 
en la literatura ; pero bay que evitar dos^stremos en 
esta materia, porque algunos bacen ostentación de 
tener muchos libros sin entenderlos; se precian de 
literatosr ripitiendo nombres de aut£k-eS| y dando ra* 
zon de obras poco comunes ; al paso que otros se 
glorian de deberlo todo á sus luces, y que un corto 
número de libros les basta para entretenerse ; mas 
no porque tengan absoluta necesidad de ellos. 

£n la lectura debe haber moderación, porque si 
se practica precipitadamente, se conseguirá devorar 
los libros, por decirlo así, y concluir una obra vohi* 
miñosa en pocos dias ; pero el aprovechamiento sera 
poco, y tal ves ninguno* Suele creerse que es un 
sabio el que ha leido mucho, y este es un juicio el 
mas inexacto ; pues la verdadera ciencia es fruto de 
la meditación, y del buen enlace de las ideas, que no 
se adquiere por una estensa lectura. 

Cuando se lee una obra interesante no debe 
omitirse nada, aunque parezca de poca utilidad; 

[mes muchas veces depende.de esta circumstancia 
a inteligencia de la doctrina. No se debe pasar 
adelante sin haber entendido lo que acaba de leerse 
cuando la obra tiene un plan determinado, 6 cuando 
lo que sigue se funda en lo anterior. Pero es me» 
uester advertir, que esto no puede practicarse 
siempre, porque hay algunos autores que escriben 
confusamente en un paraje, porque solo insinúan 
las ideas, y mas adelante las desenvuelen con 
claridad. Las obras muy estensas no conviene 
leerlas de seguida, sino tenerlas como unos dicciona* 
rios para ocurrir cuando se ofrezca ver un punto de- 
''"'^mado porqne después de concluir el último 
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tomo de mía obra flmy dilatada, apenas tenemos una 
idea confusa de lo qne contiene el primero, y en el 
tiempo qae gastamos en so lectora podiamos h^ber 
leído mochas veces nn buen compendio, 6 varias 
obras, y conservaríamos machas mas ideas, que 
después de la gran lectura de una obra magis^ 
traL Se convencerá de esto, el que después de 
haber leído una obra difusa, se tome cuenta á sí 
mismo de lo que sabe, y observare si es tanto que 
pueda igualar A lo que retendría después de la 
lectura de una obra corta ; pues advertirá que en el 
primer caso se acuerda que ha leído muciías cosas 
buenas y muchas inútiles, mas no podrá referirlas ; 
pero eñ el segundo referirá gran parte de lo que ha 
leido* 

Guando yá se tiene alguna versación puede leerse 
una obra de mtfchos volúmenes en poco tiempo ; 
pues se va ligeramente en aquellos parajes en que el 
autor no presente ideas nuevas, sino qne todo lo que 
dice nos es yá conocido. Muchas veces ni se leen 
semejantes lugares, y solo nos detenemos cuando se 
encuentra algo nuevo é interesante por algún otro 
motivo ; mas en esto es preciso tener mucha práctica 
y gran cuidado en no pasar por alto las cosas útiles. 
Por tanto, los principiantes nunca deben leer de este 
modo. 

En toda lectura conviene ir anotando con unas 
señales de lápiz, que luego pueden borrarse fácil- 
mente, los lugares mas notables de la obra. De este 
modo con ima solo vez que se lea 'puede bastar para 
tener una idea completa de su mérito; pues luego 
no hacemos otra cosa sino volver á leer aquellos 
parajes interesantes, y sabemos que todo lo demás 
no contiene sino ideas comunes. Es muy con- 
veniente formar apuntes, estractando todo lo útil de 
la obra, para én todo caso tenerlos á la mano, y aun 


coanck no «e conserve el- mntory pnodo decirse qn 
en todo lo demás enseña lo que yá sabemos, y m 
se ahorra nnicba parte de ona gran librería. De loi 
apantes sacados de los diversos autores, puede 
formarse un estracto general clasificado por materiaS) 
poniendo todo lo notable de cada autor» é indicando 
el lugar de su obra donde puede leerse con oaai 
estenúon* 

Siempre que emprendemos un estutüo, convient 
figurarnos que es fácil, ó que á lo menos sus dificul- 
tades no son insuperables. Cuando Uégemos £ 
confundimos, ó como suele decirse, á calentarse la 
cabeza, debe dejarse de la mano ; pues todo el tri^ajo 
posterior es perdido cuando aturdidas las potencias, 
y atormentado el cuerpo, la mente no hace otra cosa 
que repetir unos mismos actos, implicándose cada 
vez mas en sus equivocaciones. ^ 

Cuando se pretende examinar una materia, lo 
primero que debe hacerse esj^ar el estada de la 
aiesíion; quiero decir espresar en términos breves, 
y claros cual es el fin que nos proponemos, y que es 
lo que se quiere averiguar. Después por el método 
analítico de que ya hemos hablado, se procede á 
cotejar las verdades conocidas con las desconocidas, 
hasta encontrar la verdad que buscamos. 

Supongamos que se nos oílrece examinar cuales 
son las materias que deben estudiarse primero, y con 
mas empeño para la oratoria. Fijaremos la cuestión 
diciendo : estudios fvndamentales de la oratoria. La 
palabra fundamental espresa una idea conocida, cual 
es la de ona cosa sobre la cual descansan todas las 
otras. La palabra oratoria me representa una cien- 
cia que persuade, deleita y mueve nuestro espíritu. 
Hago, pues, una traducción diciendo: — estudios de 
los cuales depende la desicia de persuadir ^ deleitar y 
mover Un ánimos. Aquí la verdad desconocida es la 
especie de estadio, y las conocidas son de los jae 


iégende la wmda dt p^rmiaüff iéUüur y Mover. 
Esía$ verdades canocidas, maoUestanieiite indican 
rectitud de aperaciones intelectuales, correcion del 
idioma para persuadir, y un diestro manejo de las 
pasiones para deleitar y mover* Luego conparando 
la desconocida estudios con «sta aniüizadas, infiero 
que los estudios fundamentmUs de la oratoria som el 
de la dirección del entendimiento^ corrección del len^ 
¿vaj'e, y el díalas pasiones. Siempre que se quiere 
entender bien lo que dice un autor que tiene un es- 
tilo dilnso y afectado, se debe traducir en pocas pa- 
labras el pensamiento que el autor pone con todos 
sus adornos, y entdnces se le conocen fácilmente los 
defectos, ó perfecciones que antes no podian per* 
cibirse* 

Por lo que hace á las materias de nuestros cstu* 
dios, cada uno desempeñarse en aquellas, que per* 
tenecen á Ja carrera que piensa seguir en la sociedad, 
pero esto se ha de hacer sin esclair totalmente otros 
estudios ; pues así como el deseo inmoderado de ser 
sabios universales ha formando muchos ignorantes, asi 
también la obstinación en limitarse á un solo género 
de conocimientos ha hecho perder su jnérito a mu- 
chos talentos sobresalientes. Todos los conocimien- 
tos tienen un vinculo común, decia el orador de Ro- 
msu Efectivamente, casi pu^de decirse que es im- 
posible ser sabio en una ciencia, sin teder alguna idea 
de las otras, o á lo mciios de aquellas que tienen mas 
estrecha conexión. ¡ Que diremos de los qué afirman 
que ^1 sabio debe ser hombre de un libro f Esto no 
merece refutación, porque un libro es la obra de un 
hombre, y ningún hombre, dyo todo lo cierto, ni es 
cierto, toda lo que dijo. 

Suele opinarse de diverso modo sobre la reunión 
de estudios, si conviene estudiar muchas cosas á un 
tiempo, ó si es preciso para estudiar una ciencia des- 
prenderse enteramente de las otros. La prudencia 
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pescribe un aieilio entre estos estremos^. Es un aln 
surdo estudiar tantas cosas juntas, que apenas se 
pueda observar lijeramente cada una de ellatf, y los 
momentos que se dedican á una clase de estadios, 
deben eschiir toda otra materia ; p^ro igualmente 
es irracional entregarse á una ciencia, cerrando las 
puertas, por decirlo asi, a los demás conocimientos. 
Observa doctísimamente Qointilíano, oue si después 
de haber concluido el estudio de una ciencia, la aban- 
donamos enteramente para dédicaruos á otra, hacien* 
do lo mismo con ésta para entrar en una tercera, cuan- 
do concluyamos la ultima, apenas tendremos ideas 
de la primera, y siempre estaremos empegando á es- 
tudiar» Nuestro entendimiento se fastidia con la con- 
tinuación de unas mismas ideas, así como el gusto 
con unos mismos manjares, y para distraernos y re- 
cuperar aquella serenidad alegre «y^ grata, que debe 
ser el principio de todos loa? trabajos literasrios, con- 
viene interpolar, y variar los estudios. Este es el 
motivó por que los principales literatos han procura* 
do juntar al trabajo serio y profundo de las ciencias, 
el risueño y ligero de las bellas letras, y el de las 
artes liberales. 


LECCIÓN OCTAVA. 

Del Pedantismo. 

Los que se dedican a las ciencias, y a la literatura, 
o por lo menos, los que afectan dedicarse a ellas, 
suelen adquirir ciertos defectos,- que les atraen el 
desprecio, poniéndoles en ridiculo, y esto llamamos 
generalmente pedantismOf voz que se deriva de jye- 
dante, esto es, persona que sigue al pie de otro, y que 
ge supone operar por costumbre mas que por re- 


flexkni. A la ipérdad qne la tok bo es aplicable en 
rodo rigor (atendido su origen) a nmclios de los qae 
JBstamente se ctieolen en el mmiero de los seres ridi- 
calos que denominamos con ella; pues algunos en 
ves de serlo ppr seguir a otros, lo son por parecer 
originales y estraordinarios ; pero el aso la ba dado 
esta entension, y nosotros deberemos consérvala, por 
qae al fin todo qniere daír a entender ana persona 
que tiene nn estravio de rason, o mejor dicho de con* 
doccar* literaria, que causa compasión, risa, o despre- 
cio. Hay una gran diferencia entre nn necio, y un 
pedante, pnes el primero nada dene de ridiculo, si 
limitándose a la esfera de sus conocimientos nada 
afecta, mas la afectación es cari la base principal del 
pedantismo. 

Contaremos entre los primeros pedantes á los que 
jaran en las palabras de nn maestro, sin entender 
machas v^ipK sus doctrina, y tienen por cierta una 
cosa antes de ponerse á examinarla. También están 
en este numero los que estudian las ciencias sin saber 
para qué sirven, ni cuales son sus aplicaciones, de 
donde proviene que muchas veces se dedican á nn ea* 
tadio; para el cual no tienen los conocimientos nece- 
sarios^ ni procuran tenerlos, como el que se aplica á 
la Medicina sin saber Fisica, lo que es causa de infif* 
nitos errores, como dijimos en la lección quinta. 

Hay otros pedantes, que sin. entender las obras que 
leen, dan dictamen sobre su mérito, y hablan con au* 
toridad en todas ciencias, sin haber saludado ninguna. 

Otros siempre andan en pesquisa de voces raras, 
para üo hablar como el vulgo, y cuando están entre 
personas ignorantes hablan de lasdciencias, para que 
los tengan por sabios. 

No puede haber cosa mas ridicula que hablar bajo 
el concepto de no ser entendido, y sin otro fin riño el 
de causar una admiración, que nada arguye en favor 
del admirado, por lo mismo que procede de la igno- 


randk del que oye» Este defecto de no acomodar el 
lenguage a la capacidad de aquellos con quienes se 
habla suele notarse aun en personas, que yo no nw 
atrevería a clasificar de pedantes, porque seguramente 
solo procede de falta de atension, y no de un animo 
de alucinar a los necios y perder el tiempo ; mas m 
duda seria muy recomendable en esta clase de perso- 
nas todo cuidado para no Imitar en su lenguage a los 
verdaderos pedantes. 

No escluire del numero de estos, ni contaré entre 
los que por mera inconcideracion hablan en términos 
de no ser entendidos, a aquellos en quienes se nota 
un estudio de no decir nada en estilo vulgar, ni con 
frases naturales y sencillas, sino que todo su lenguage 
es figurado, o por mejor decir, incbedo aun en el tra» 
to familiar. Es cierto que la elección de frases deli- 
cadas, y voces propias dan a conocer un talento cal- 
tivado, mas estas ojarascaa, que por talei deben te- 
nerse semejantes figuras cuando no ton necesarias; 
no prueban sino un deseo de parecer instruido. La 
conversación familitir de los verdaderos sabios es la 
mas sencilla^ y la mas agradable ; en ella se presenta 
la sabiduría con cierto descuido, que la da nuevos atrac- 
tivos, por que la hace accesible sin quitarle cosa al- 
guna de su dignidad y hermosura. 

Hay otros que tienen un gran empefio en qne 
^ prontamente se conorxa que saben varios indiomas o 
alguna ciencia, y luego que encuentran alguna perso- 
na, que suponen instruida, empiezan á hablar en 
términos que perciba los conocimientos que poseen. 
Estos son . como un niño, que nunca ha tenido relox» 
y cuando tiene el^primero, cada rato dice que hora 
es, aunque no se lo pregunten. 

También son pedantes los consecuenciarioi; esto 
es, formadores de consecuencias descabelladas, de- 
lante de quienes no se puede hablar sobre ningoo 
ponto literario, sin que susciten mil disputas, y dis- 
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traigan todo disctino serio, profiriendo nn diloyio de 
insukeces. Machos de éstos apelan á la aatoridady 
y parece qae amenazan á otros, para qne sean de 
sa modo de pensar, aunque no estén convencidos, y 
no se espongan á los daños que puedan sobrevenirles. 
Son igualmente unos pedantes los que afectan , estar 
instruidos en las doctrinas de los modernos, y creen 
que los imitan formando nnas gergas ininteligibleSi 
y escribiendo unas obras semejantes á un vestido de 
diversos lienzos, unos esquisitos y otros desprecia- 
bles, ó por mejor decir, formando el monstruo ridi- 
culo de Horacio vestido de todas plumas. 

Tenemos otra clase de pedantes modernos, qne á 
todo responden con las plabras preocupación^ vulga^ 
ridad fanatismo, y otras semejantes, que ni entien- 
den ni saben aplicar, y creen que forman una parte 
distinguida de la gente ilustrada, separándose en sa 
modo de pensar de lo que opinan los demás hombres. 

Otros pedantes no .quieren oir mda que sea nuevo, 
y creen que solo es apreciable lo que tiene el cuño 
de la antigüedad. Por el contrario, hay otros qne 
ni examinan lo qne es antiguo, y á quienes agrada 
todo lo nuevo. Ambos estremos deben evitarse. 

Hay otros pedantes, cuyo mentó soio consiste en 
afectar misíerio, y grandes descubrimientos. Esta 
puede llamarse enfermedad francesa. Notamos sus 
efectos aun en los autores mas clasicos de aquella nar 
cion. Proviene en muchos del deseo de hacerse nota- 
bles, en otros de un fanatismo literario^ y en otros 
(que son los mas) de la necesidad de llenar libros p^a 
ganar pezetas. 

Otros pedantes la dan por afectar esperiencia y 
conocimiento del mundo, y estos suelen tener dos cla- 
ses de delirios, formando nuevos Heraclitos y Demo- 
critos; pues anos se convierten en llorones declamadores 
para quienes todo es malo, y para nada encuentran 
remedio ; al paso qoe los otros son nnos burlones cho- 
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carreros que ridiculizan, lo mas justO|lo mas uiili y lo 
mas sagrado. Esta clase de pedantes agrega a la de- 
bilidad la malicia, y quedaría bien castigada si siempre 
tubiese que haberlas con la ilustración y la prudencia. 

Por ultimo hay pedantes por afectar gran lectura 
y erudición, y otros por afectar gran talento y ninguna 
necesidad de leer ni consultar a nadie. Los primeros 
suelen aprender de memoria muchos rasgos de diver- 
sos autores para encajarlos vengaü ó no vengan, y los 
segundos suelen pasar muchos malos ratos cuando dan 
con hombres ilustrados que les indican las fuentes de 
donde tomaron lo que afectan ser original, o les hacen 
ver por lo menos que sus pensamientos no son tan ra- 
ros que no hayan ocurrido a otros. 

£1 pedantismo es una enfermedad general de que 
todos adolecemos mas o menos, y que necesita una cora 
continuada pues si se interrumpe nos encontramos nue- 
vamente contaminados sin pensarlo. 

Estas ligeras observaciones sobre el pedantismo, 
estractadas sSgunas de ellas de laLdgica de Gamarra, 
manifiestan el cuidado con que debe procederse en la 
carrera literaria, para no entrar en el número de los 
pedantes ; y como las pasiones pueden conducirnos 
fácilmente á uno de estos males, conviene hacer con- 
tinuamente un riguroso examen de nuestras operacio- 
nes científicas, y nuestro carácter literario para pre- 
caverlos. 


LECCIÓN NOVENA. 

Disputas literarias» 

Solo debe disputarse cuando se espera alguna utili* 
dad ; pues no hay cosa mas ridicula que un hombre 
que disputa sobre todo. Lo primero que debe ha- 
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cene es, observar si la persona con qaien tratamos 
está en capacidad de percibir nuestras razones, y en 
ánimo de confesarlas ; pnes de lo contrario se pierde 
eL tiempo haciéndose ridículos ambos disputadores. 
To deseo ver destarradas las palabras disputa^ impug- 
nacionj defensa^ porque esto me representa un cuadro 
bélico-litérario, en que reinando las pasiones, y atur- 
didos los entendimiento», gime la razón, y se ultraja 
la verdad. 

Yo quisiera ver los campeones literarios trans- 
formados en amigos, que unánimes en el deseo de 
encontrar ia verdad, analizaran juntos los objetos, y 
uno advirtiera al otro las particularidades, que se le 
hayan escapado, ó los defectos que cometiese en su 
análisis, haciendo un caudal común de conocimientos, 
sin aspirar ninguno á vencer, sino todos á ilustrarse. 
¿Que*cosa mas absurda que proponer argumentos 
capciosoa^para estraviar á otros f Pues nada es mas 
frecuente. jQi^é gloria mas infundada que la que 
consiste en pervertir las luces, alterar los ánimos y 
perder, el tiempo? Pues ésta es la que se busca.-» 
¿Que cosa mas contraria á la verdadera Filosofia, 
qne hacer de sus discípulos nnos competidores, movi- 
dos por la emulación, y agitados por el furor í Pues 
ésta practica, aun se observa en muchas partes. 

Se advierte frecuentemente que en las disputas se 
pasa de un asunto á otro, y sin analizar unas razones 
se mezclan otras contrarias, en términos que todos 
hablan,' y nadie se entiende. Este mal trae origen 
de figurarse cada uno qne está en una batalla, y así 
se defiende, impugna, se oculta, hace ataques falsos, 
distrae ó su enemigo jiara sorprenderle, y mientras 
pronuncia ios respetables nombres de la razón y de la 
Flosofia, no hace otra cosa que violentar la naturale- 
za, y quebrantar las leyes sencillas del análisis. Pa- 
saré en silencio la despreciable conducta de algunos, 
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tfie con chistes, sarcasmos^ invectivas y otras cosM 
semejantesi procuran adquirir creditOi para un vu^ 
go ignorante que los juzga tanto mas superiores en 
luces, cuanto lo son en imprudencia* « 

De esta idea que han formado los escolásticos, de 
que eñtr(Én en una batalla cuando se presentan á am 
exámenes, proviene )a costumbre de incluir en las 
arengas de los actos públicos, que se dedican por de- 
voción á algún santo, ciertas expresiones, que todas 
ellas indican consternación, y un empeño decidido 
en salir victoriosos. Le piden al sanio sos auxilios 
contra los pobres que arguyen^ como los pediria un 
soldado cristiano contra los enemigos de su patria, 
en términos que los que replican deberían dejar el 
puesto, y no entrar en campaña con un hombre que 
invoca la corte celestial. Es muy conforme á. lotf 
sentimientos piadosos^ ponerse bajo la protecckm de 
los amigos del Señor, y sabiendo que todo^^don pei^- 
fecto deciende del Padre de las l|ices¿ pedir los cono* 
cimientos en cualquier materia que sea; pero no 
parece racional que se baga en los términos que ve- 
mos practicarlo.* 

Los escolásticos tieneo ciertas leyes, cuya infrac« 
cion les parece uo cfímen* Para entenderlas, con- 
viene saber que llaman silogismo un discurso presen- 
tado con tres proposiciones ; una que comprende 
mas que las otras, y de la cual se deduce la tercera, 
y la segunda indica que está bien deducida, por con- 
tenerse en la primera, v. g* todo Aoutbre es animal; 
es asi que Pedro es hombre ; luego Pedro es animoL 
De éstas proposiciones la primera se llama mayor, 
la segunda menor, y la tei;pera consiguiente. Sí 
se omite la segunda proposición, el silogismo se con- 
vierte en entimema^ y entoncea la mayor s^ llama 
antecedente. 

* En el dia se halla casi abolida esta practaea, peio ana 
quedan rastros de ella. 
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Párm responder sé repiten dos veces las proposl 
¿iones, á lo que llaman resumir, diciendo la seguí 
vez ! ctmcedOf ^^gOy 6 iutingo^ lo que llaman sentei 
fpar las proposiciones. Si el que arguye, despo< 
de dada la distiqíáon, insta poniendo ppr aotecedenl 
ano de los mienbros de ella, 6 una proposición coo^ 
tenida eu el silogismo anterior, entonces no se llamé 
antecedente, sino menúr snbsumpttu Estas y otraM 
cosas semejantes tienen tanto crédito en las escuelas^ 
que si un miserable dá el nombjre de antecedente Aj 
la mayor d á la menor subsumpta, si no resume, ó no. 
guarda alguna de las formulas escolásticas, pronta* 
mente se dice, que no sabe Lógica ; esto es, que no 
ha aprendido la ciencia de dirigir su entendimiento, 
porque no sabe el lenguage de las escuelas. ¡Que 
delsgraciá ! 

Así el que argu3re como el que defiende, procuran 
ceñirse á unos términos tan breves, que si el pensa* 
miento tiene muchas ramificaciones, es imposible es- 
presarlo con claridad ; y asi se esperi menta, que sien- 
do natural á los hombrea el discurrir cuando se les 
sujeta á la forma escolástica, se ven tan implicados 
que no pueden dar un paso ; y solo al cabo de mu- 
cho tiempo llega un joven á acostumbrarse á dicho 
método. Nada me parece mas infundado, que pre- 
tender que el que responde no diga roas que dos ó 
tres palabritas de escuela, para esponer un pensamien- 
to, cuyo análisis no pueden contener dichos térmi- 
nos* De aqui resulta, que el que arguye no puede 
formar una idea exacta de las respuestas, y se ve 
precisado el 4)ue responde á esplicar la distinción, ó 
el argumento se trastorna totalmente. Por lo regular 
los que arguyen no quieren oir esplicaciones, y exi- 
jen que se les responda limpiamente ; concedo^ n^gOf 
6 distingo ; que es decir, no quieren que se les pre- 
senten todos los resaltados de un análisis, para formar 
' i4eii exacta del objeto, sino que sabiendo ano 6 dos 
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de loa pasos analíticos que ha dado el entendimiento 
del que responde, quieren adivinar toJos los otros. 
¡Cuántas cuestiones ridiculas se han suscitado por 
esta practica ! » 

En el año de 1816 escribí para los exámenes púb- 
licos, tenidos en este colegio,* lo que sigue. Las 
disputas en forma escolástica, según el drden en que 
las vemos practicar, no traen utilidad, y las ciencias 
no le deben nada á tantos ergos como han voceado 
nuestros doctores en tantos siglos; pues como dice 
un fiidsofort ^*semujantes silogismos tienen su prih- 
'* cipal uso en las escuelas, donde los hombres se 
*' hallan autorizados, para negar sin rubor las cosas 
*' manifiestamente ciertas ; ó fuera de las escuelas, 
*' para aquellos que aprendieron en ellas á negar sin 
<* vergüenza ni escrúpulo, las cosas que á su precia 
*' vista tienen entre si la mayor conexión y verdad.*' 

Creemos, pues, que para que semejantes disputas 
trajesen alguna utilidad, era preciso despojarlas de 
algunas prácticas, v. g. : probar la negada^ aunque 
ésta sea mas clara que la luz del medio dia, encon- 
trandb en esto un recurso todos los ignorantes, para 
defender lo que quieren. 

Es cierto que debe exigirse, que uno pruebe la 
negada, no saliéndose de la cuestión, si quiere con- 
tinuar su argumento ; pero que se diga uno es uno, 
se niegue, y quieran que se pruebe, es una honrada 
temeridad. Sin embargo, cosas semejantes vemoi 
practicar, y asi sale ello. 

También es muy gracioso el per ¿e, en que los . 
hombres hacen punto de honor, el no retractarse I 

^ £1 de S. Carlos de la Habana (¡ mi única y adorada 
patria !) donde tube el honor do servir la cátedra de Filo- 
sofía por espacio de diez años, habiendo csplicado en lo^ 
últimos estai lecciones que ahora he corregido, y aumenta- 
do, y cuya primera edición se hizo en aquella ciudad. 

t Loke ensayo sobre el entendimiento humano, 
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timqiie por distracdkNi, 6 ¡gmwtAcia liayui eonoeA- 
do el mayor absurdo; y en esté caso, consiste la 
de&da en bascar anos términos con i|ae entretener 
el tiempo hasta qae el qpe arguye, de abarrido se 
odie, y queda nuestro boen hombre con mucho 
honor entre los escolásticos, y condenado en el tri- 
bunal de la raxon, al cual ocurren los juiciosos, que 
DO le perdonan el mal rato. 

Lo mismo decimos de la estrecha ley de resumir, 
por la que se ve uno obligado á repetir dos veces (y 
los circunstantes á aguantar las repeticiones,) aunque 
el que arguye diga tres ó cuatro simpletas, que yá 
se han negado, ó que á primera vista se conocen. 
Escpdados a práctica, usan muchos el método 
pedantesco de los silogismos de entrada, 6 como 
dicen nuestros estudiantes, los saguanes que no con- 
tienen la dificultad, sino unas proposiciones aplica- 
bles á infinitas materias, y que yá se sabe que han 
de negarse, v. g. : lo falso no se ha de admitir ; esta 
proposición es falsa ; luego no debe admitirse. Con 
semejantes entradas, los hombres serios, y respeta- 
bles, solo por la preocupación escolástica, hacen de 
un pensamiento débil é inconducente, un proteo, á 
quien le dan tantas formas cuantas necesitan, para 
que dure mucho tiempo y no callarse pronto, que es 
el fin. 

Es igualmente muy chistoso aquello de se quedó 
con la negada entre el cuerpo, creyéndose que todo 
argumento debe concluir por una distinción, para 
que el argumentante pueda callarse honoríficamente ; 
pero si se niega la proposición, aunque se tengan, y 
manifiesten razones convincentes, que prueben que 
debió negarse, es preciso que siga arguyendo aunque 
reviente. Reflexionemos, que distinguir una pro- 
p>osicion no es mas que analizarla, haciendo ver sus 
divei^as relaciones : que negarla y esplicar el motivo 
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de haberlo hecho, es igualmente formar un análisis 
de ella, resolviendo la duda ; y entonces conocere- 
mos cuan ridicula es esta práctica. Vemos callarse 
con nna distinción frivola, ^ue no resuelve el argu- 
mento, á aquellos mismos Hombres que hubieran 
gritado jr pateado eternamente, si se les hubiera 
negado esa misma proposición mal distinguida, aun- 
que se dieran las razones mas solidas. ¡ Qué preo- 
cupación ! ¡ lo que es ir á pelear, y no á discurrir ! 

La mayor parte de los escolásticos juzgan que un 
hombre es ignorante^ porque no ha sostendido contra 
todos los vientos la doctrina que creia cierta, y dicen 
lo concluyeron^ \ Bien concluida parece que está la 
razón de los que piensan de este modo ! Si á un 
hombre se le presenta una duda capaz de resolverse, 
por cualquiera que tenga los conocimientos funda- 
mentales de aquella ciencia, y no la resuelva, hay 
motivo para creer que no está instruido ; pero cuan- 
do se manifiesta una nueva verdad, d se hace ver que 
lo que teniamos por cierto es falso, no cede en des- 
crédito de un filosofo retractar su opinión. ¿No 
decian los antiguos, y repiten sus partidarios, que 
es del sabio mudar de dictamen f ¿ Pues cdmo 
quieren dejar de serlo, o no lo son efectivamente, 
luego que suben á las cátedras ? 

Así pensaba yo entonces, y las* meditaciones pos- 
teriores, lejos de separarme 'de estas ideas me han 
hecho conocer cada vez mas, que el escolasticismo 
es un árbol estéril, que es preciso cortarlo ó resig- 
narse á no coger frutos. Procuren los jóvenes me- 
ditar mucho y disputar poco, si quieren retificar su 
espíritu, que es lo que me he propuesto en estas lec- 
ciones,* 

^ Muchos estrañarán que en el año de 1832, aun me 
detenga yo en impugnar el escolaaticismo ; pero desgracia- 
damente aun no es tan innecesaria esta impugnación en 
España. 
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• LECCIÓN I. . 

m 

Í)e la naturaleza del alma. 

m 

Considerando nuestra alma, advertimos en ella las 
facultades de pensar y querer, las cuales comprehen- 
den en sí todas las otras. Acostumbrados á percibir 
los seres materiales, queremos cotejar las operacio- 
nes del alnSá con las de los cuerpos, y advertimos 
prontamente, la gran diferencia que hay entre ellas ; 
por que las unas son estensas, divisibles, figuradas, 
&&C. y las otras carecen de todo esto, pues nadie 
puede fingirse la cuarta parte de una idea, ni asignar' 
en ella alguna de las circunstancias que advertimos 
en la materia. 

Inferimos por tanto, que nuestra alma es una sus- 
tancia simple, esto es, que no se compone de mu- 
chas partes, y que por consiguiente es distinta de la 
materia. Para conocer esto mas claramente figúeré- 
monos que el alma consta de muchas partes que for- 
man una extensión, y que en ellas se pintan las imá- 
genes de los objetos, como en un lienzo. £n este 
caso deberiá ser el alma infinitamente grande si en 
ella debieran pintarse de su tamaño natural todos 
los objetos que percibimos, y que hemos percibido ; 
luego es claro que. el modo con que se representan 
en el alma las ideas es totalmente distinto del que 
observamos en los cuerpos, y que el alma es diversa 
de la materia. 


S¡ el alma fuera compuesta de caatro partes v. g. 
en tal caso en scada una de ellas se pintaría todo 
el objeto y entonces á la vista de un bombre veríamos 
cuatro ; ó el objetóle pinta en una sola parte y en- 
tonces las demás son inútiles : siendo asimismo preci- 
so que la parte en que se pinta el objeto no cons{€ 
de otras menores, pues en tal caso' haríamos icual 
reflexión, diciendo que o cada una de estas papRes 
menores percibia todo el objeto, ó una sola. Pero 
supongamos que se dice que en cada parte del alma 
se representa una .parte del objeto, entdnces no 
podriamois formar una idea de todo él, pues sería lo 
mismo que si fuéramos presentando á diversos hom- 
bres, las diversas parte de una estatua, viendo uno 
la cabeza, otro una mano &¿c., en cuyo o^o ninguno 
de los hombres tendría idea de toda la estatua, y 
menos podriá formarla el conjunto de dichos hom- 
bres. Luego es preciso que en una sola parte se 
haga la representación de toda la estatua, debiendo 
ser simple dicha parte, y por consiguiente queda 
manifestado que nuestra alma es distinta de la ma- 
teria. * 

Para 41ustrar esta doctrina, supongamos que las 
Ideas se pintan en el alma como }as diversas partes 
del mundo en un globo geográfico ; será preciso que 
si el globo es inteligente reúna todas las representa- 
ciones, si quiere formar una idea de la Europa, Asia, 
África y América ; pues en la superficie donde está 
representada la Europa no está representada la 
América, y por consiguiente la porción del globo, que 
percibe la América no percibe la Europa y al contra- 
rio. Reflexionemos que es innegable que en nues- 
tra alma se representan diversos objetos de diversas 
maneras todos al mismo tiempo, y que es imposi- 
ble que esto puede hacerse en el orden material, 
pues seria muy ridiculo el ho.mbre que presentando 
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uft pequeño lieino4 un pintor, le exigiera que maní- 
feistara en él, todos los objetos ec^c^sús verdaderas 
magnitudes. Luego está claro oae si es cierto que 
la represeetacion se hace, y que es imposible que 
se haga en el (írden material, debe inferirse que se 
h^^e^de un modo totalmente diverso, y que nuestra 
ali^fi que tiene unas operaciones tan diversas y con- 
trarias ár la materia, es una sustancia incorpórea, y por 
consiguiente espirítual. 

Deseo llamar la atención de mis lectores sobre u& 
hecho que a todos ocurre, y que muy pocos observan 
y del cual se infiere claramente la espiritualidad de 
las ideas. Oimos el nombre de una persona que cono- 
cemos, y en el momento tenemos una idea completa de 
todas sus circnmstancias. Creemos (o mejor dicho creen 
los ideólogos) que hemos repetido una idea conocida o 
un an'^Iisis Irecho de anteriormente, pero si refleccio- 
namos sobre el caso, conoceremos que la repetici(5h 
de una operación debe seguir los mismos pasos, y em- 
plear el mismo, tiempo que su primera formación, pues 
luego que un acto pasa no deja cosa alguna y todo es 
menester que empieze. Por coi]t;siguieme este segun- 
do acto instantáneo, y aun menos que instantáneo, 
pues tal parece que no se produce en tiempo; debe 
ser de una naturaleza distincta del primero. No lo 
hemos formado por repetición de signos, ni por una 
serie de recuerdos si puedo ,valerme de esta espresion* 
La esperiencia nos prueba que estos recuerdos nece- 
sitan tiempo y son posteriores a la idea completa e 
instantánea que habiamos formado. Infiérese pues 
que esta no es una operación ordinaria o acomodada 
al orden material de las cosas, y que la sustancia que 
la produce es de una naturaleza distinta de los cuer- 
pos. 

Otra observación aun mas clara nos ofrece la idea 
de algunos objetos que de ningún modo podemos figu- 
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rarnos. Decimos v. g« qae el sol dista tiieiite y qa»- 
tro imllones de^Jeg^aas. Repetimos las palabras, pero 
hay algunoi que se imagine o a quien le pareica qoe 
ve treinta y quatroTmillones de leguas i Lo que hace* 
mes es suponer un camino interminable y figurarnos 
que vemos una gran porción de el ; pero ni por |pn- 
sacion, ni por imaginación hemos percibido ni pode- 
mos percibir semejante distancia. JPodra negarse que 
la percibimos f No. — Luego la percibimos sin sen- 
sación, ni imaginación que $on los medios repreienta- 
tivos de la materia. Luego la percibimos por un 
medio distinto. Luego hay en nosotros un medio 
distinto y una sustancia distinta de la materia. 

Deseo no se crea que difiendo las ideas innatai 
o impresas en nuestra alma desde su ' formación, ni 
tampoco que admito ideas a las cuales no ha dado 
motivo alguna sensación. Lo único que aseguro es 
que las sensaciones no son mas que motivo pero no 
imágenes de las cuales se copien por decirlo asi las 
ideas. En los ejemplos presedentes se ve que es im- 
, posible una representación del objeto por sensaciones, 
mas si se reflAciona .un poco se conocerá que en todos 
casos sucede lo mismo. Loke y Condillac dijeron el 
mayor disparate que puede decirse cuando aseguraron 
que nada se conoce sino por sensaciones, y que estas 
son verdaderas ideas. 

Según hemos advertido antes, acostumbrados á 
no percibir sino cosas materiales, queremos qoe 
todas nuestras ideas representen cuerpos, y creemos 
que no existe ó que es incomprensible todo lo que 
no sigue la naturlesa corpórea» Suelen algunos 
decir, yo no pnedo figurarme una sustancia inestensa, 
indivisible y sin ninguna de las propiedades de lá ma- 
teria. En la misnia espresion figurarme^ se da a enten- 
der que se quiere representar por figuras la sustancia 
jnestema, y sin duda esto es impossible* ^Pero 
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deberá iiilef^ un- fiMsofo que es imposible la exis- 
tencia de ana. sosia icia simple? T)ioa do' podo 
crear otro género de sostancias distintas de los coer- 
pos, y semejantas á el mismo i Si en e) orden de 
la naturaleza tuviéramos otro género de sentidos 
peccibiríaraos los seres de un m.odo moy diverso, y 
no podríamos formar idea de ellos come ahora 
existen. ¿ Y debería negarse la posibilidad de la 
existencia de los seres como ahora se nos repre- 
sentan, por que en esta suposición no se nos repre- 
sentaiían í 

Constando que es posible una sustancia simple, y 
al mismo tíempo indicándonos nuestro sentido intimo 
y la razón que las operaciones de nuestra alma no 
convienen sino á ana sustancia simple, debemos 
concluir qoe efectivamente lo es ; que solo un hábito 
adquirido desde la infancia de representarnos las 
cosas por imágenes sensibles, nos hace dificil (^m- 
prehender la naturaleza de nuestro espíritu. 

£1 empeño que algunos ñldsofos han puesto en 
probar que nuestra alma es material, procede en unos 
del ' deseo de hacerse célebres, impugnando una 
doctrina generalmente admitida; en otros de no 
haberse despreocupado, d mejor dicho, de no haber 
conocido la clase de su preocupación que consiste 
en duducir la existencia de todos los seres por lo que 
generalmente- sucede en la naturaleza, y preciándose 
de sabios son mas ignorantes que un niño, que conoce 
la diferencia entre su alma y su curepo ; en otros 
procede finalmente de creer que manifestando que 
el alma es material, debe destruirse con el cuerpo; 
y no temer las penas futuras, ni esperar los pre- 
mios. Cstos ulliroos agregan i la ignorancia, la 
malicia y no advierten que aunque el alma fu- 
era material. Dios podría conservarla eterna- 
mente para darle los premios y castigos de sus 
obras* £s un error pensar qoe quitada la espirí- 
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tualidad del alma, se quita su inmortalidad; pues 
esta consiste en* la duración eterna .de la vida, y 
Dios puede baeer vivir un árbol eternamente ; de 
modo qiie no adelantan un paso en su intento 
semejantes filósofos, aunque se les concediera que 
el alma es material. 

Conviene advei'lír que la inmortalidad del alma 
puede considerarse en ella misma, y se Uama inmor- 
talidad intrinseca, ó en la voluntad de Dios, y se 
dice inmortalidad extrínseca» Una y otra es evidente 
pues siendo el alma una sustancia simple, no puede 
destruirse por disolución de partes, y siendo Dios 
un ser justo no puede igualar al virtuoso con el 
ímpio, quedando todos destruidos en la muerte, 
después de haber sido abatida la virtud y exaltado 
el vicio. Son varios los raciocinios infundados 
con que se ha querido probar la materialidad del 
alma. Los presentaremos agregando á cootinuacioa 
sus respuestas. 

P Ño conocemos todas las propiedades de la ma- 
teria, y así no podemos afirmar si tiene d no la del 
pensamiento. 

Aunque no se conozcan tadas las propiedades de 
la materia, se sabe con evidencia que repugna que 
al mismo tiempo que es estensa y divisible, sea 
inestensa é indivisible,, y por tanto el pensamiento 
no puede ser una de las propiedades de la materia, 
que no conocemos. 

2° Dios puede darle la facultad de pensar asi 
como le did de vegetar. 

Dios no puede hacer cosas repugnantes y si dic( a la 
materia, la facultad de vegetar, es por que do re* 
pugna coino la de pensar* Consideremos que decir 
materia qu& piensa es lo mismo que decir nmíeria 
que es esíensa y no es estensa^ es divisible y no es 
divisible, de modo que todo se reduce á ser y no ser 
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al mismo tiempoi lo qne envuelve contra^cdon. 
Pero Dios aunque es omnipotente, siempre que 
ejerce su poder hace algo ; pues no debemos decir 
que hace nada é produce la nada, pero es claro qne 
lo que no tieiie ser db es algo, sino nada: luego Dios 
no puede producir uña cosa que sea, y no sea, ó qne 
siendo algo sea nada* y 

3° Podría el Ser supremo formar una maquina 
que produjera todos los efectos que observamos en 
los hombres sin necesidad de alma espiritual. 

Dios no puede producir una máquina, que tenga 
nuestro sentido intimo, y nuestras ideas; pues ha- 
biéndose demostrado que la materia no puede pensar, 
siendo la fnáquina una reunión de partes materiales, 
no será capas de pensamiento. 

4^ Muchos filósofos defienden que la materia en 
sus elementos es simple ó inestensa, y que así no 
está decidido que no le convenga el pensamiento. 

Admitida la opinión de los filósofos, que dicen, 
que lafi primeras partes de la materia son inestensas, 
no se infiere que la sustancia estensa, que resulta de 
ellas ó la verdadera materia puede pensar, y cuando 
mas concederiamos, que uno de esos elementos fue- 
ra susceptible de semejante propiedad ; pero con esto 
no adelantaban nada los que pretenden probar que el 
alma es un cuerpo. 

5° La materia tiene rigunas propiedades inesten* 
sas como el movimiento, el peso, &lc. 

£1 movimiento y otras propiedades semejantes 
son extrínsecas á la materia, por que no son otra 
cosa sino la consi^ieracioD de un cuerpo en diversos 
lagares, y muy bien v puede moverse un conjunto de 
partes llevando cada una su movimiento propio, y 
formando la reunión de todos estos movimientos, el 
movimiento total ; pero en las ideas no sucede lo 
mismo por ser cosas interiores á el qlma; y que 
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como l^^mos dicho, si cada parte del alma tuviera 
su idea propia, á la vista de un objeto formaríamos 
una multitud innumerable de ideas. 

6° No está demostrado que Mos pensamientos sean 
inestensos, pues vemos qtie repj^esent^ objetos es- 
tensos, y que las seiYsacíones que son unas verdaderas 
ideas $e aumentaQ f se disminuyen.' 

Representar un objeto estenso, no es* s^r de su 
misma naturaleza; pues heñios manifestado que 
dicha representación se hace de un modo mny di- 
verso del que observamos en las representaciones 
corpóreas. Cuando deciioos qbe las sensaciones se 
aumentan, es una espresion metafórica; pues 90I0 
queremos dar á entender, que ^habiéndose* aumenta- 
do la inmutación del coÍi*pg^ sé ibrma una nueva 
idea en el alma que representa este aumento, pero 
que no es parte de la anterior.- £11 mi opinión las 
sensaciones no son ideas, y asi esto nada prueba. 

7^ La analogía debe hacernos inferir que si todo 
lo que nos rodea es material^ no hay un motivó para 
que nuestra alma no lo sea. > 

La analogía en semejante cjiso ppco prueba ; pues 
conociéndose las propiedades del espíiiku, que no 
pueden convenir á la materia, poco junporta que todo 
lo que se observe sea ^material, no teniendo tanta 
fuerza esta observación, que nos haga creer que todo 
lo que Dios produce es un cuerpo, y que debemos 
admitir materia cogitante^ que según se lia probado 
envuelve contradicción. ' 

8^ Parece que es nula exístenciii de una sustancia, 
que solo se conoce por meras nég^ciones^ diciendo 
que no es extensa, no es figurad^ &c. 

Cuando queremos hablar del' alma, es cierto que 
usamos de voces negativas como no extensa, no figu- 
rada ; pero la causa dé esto es^ que no conociendo 
nosotros pócelos sentidos otros seres que 4o8 materia- 
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les, para damos á entender usamos de nna eq>ecie de 
comparación, expresando qne el espíritu no tiene las 
propiedades de estos cuerpos ; pero verdaderamente 
conocemos á el alma por unas propiedades positivas 
que son el p0iipar, y querer, las cuales no pueden man- 
ifestarse por .otrds medios que por el sentido intimo. 
Cuando se pide una explicmcion del inodo con que pi- 
ensa el alma, y con que opera, se pide un imposible, 
por que no podemos .explicar cuando carecemos de 
signos análogos al objeto de (fie tratamo^y cuando 
este es tan^^simple, que no podemos presentarlo por 
otros mas sencillos. Estcv sucede respecto del alma 
y sus operaciones. ^ ^ 


LECCIÓN II. 

, De la actividad del alma. 

Siendo «1 alma espiritual, no debe constar de par- 
tes distintas, y su simplicidad exige que no conside- 
remos en ella seres ó cosas diversas y separables una 
de otra. Inferiremos "¡mr tanto que el alma solo 
tiene una actividad natural, itplicable á diversos ob- 
jetos, y que el entendimiento, la voluntad y demás 
potencias del alma no son cosas realmente distintas 
entre si y.^agregadas al alma, sino unas denomina- 
ciones con que hemos clasificado sus efectos y el 
modo de producirlos. En esta doctrina se evitan 
las infinitas cuestiones que han solido suscitarse so- 
bre si un acto- pertenece a el entendimiento d á la vo- 
luntad, y si la primera de estas potencias es ilumi" 
nada por que percibe los objetos, y la segunda dega 
por que no puede amar sino lo que el entendimiento 
le presenta -como bueno, y otras disputas de esta na- 
turadeza que son tan embarazosas como inútiles. 
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Según observa el $abio ExímeDO, si la voluntad es 
cosa distinta del entendimiento, en términos que esta 
se llame potencia ci€ga¡ y aquella iluminada^ nunca 
podremos amai^ o aborrecer una cosa, por que nun* 
ca verá la voluntad lo que el iirtendi^iiento le pro* 
pone. ¿Que distinción verdadera puede haber en- 
tre las ideas qu^ ^ perciben como pasadas, y Jas 
actuales ? Sin duda no hay u)tra diferencia que las 
relaciones del tiempo, y no hay un motivo para 
decir puebla memoria^s un ser distinto del entendi- 
miento. Por tanto debemos concluir .que el alma 
no consta de diversos s^res ; y que su actividad es 
una sola, y tiene diversos nombra sigun los diversos 
modos de operar y los objftos^ llamándose entendi- 
miento, cuando examina lo . verdadero ó lo falso ; 
memoria cuando se refiere á lo pasado, y voluntad 
cuando ama d oborreee. 

En los actos del alma observamos mucha diferen- 
cia, pues hay unos que no pueden evitarse, como 
un susto, una admiración y otros semejantes que su- 
ceden muchas veces aunque hagamos esfiíerzos para 
impedirlos ; y otros que se dirigen por la misma al- 
ma, pudiéndose impedir ó practicar ; estos tienen el 
nombre de actos humanosy y el alma respecto de 
ellos es prefectaroente.ybre como lo demuestra nu- 
estro sentido íntimo, que en todas circunstancias nos 
indica la libertad que temos en querer ó no querer 
alguna cosa. Verdaderamente al hombre puede ob- 
ligársele á que practique tales ó cuales actos contra 
su voluntad; pero no á (jae quiera lo que^'no quiere. 
Los niños y los rústicos en«los cuales se représesen- 
ta la naturaleza con toda su sensillez, demuestran la 
libertad de su alma en ciertas operaciones, y la necesi- 
dad en otras, pues vemos que si se les aplica un cas- 
tigo por una acción que no han podido evitar, pronta- 
mente se qu^an de la injusticia con que seles trata» su 
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knguage no es tanto de quien suplica, como de quien 
reconviene. Pero al contrarío si se les catiga pea 
ana acción que se pudo evitar, ocurren á las supItcasJ 
y no á las recovenciones. Esta raisiüa verdad 1^ 
demuestra el co/isentimiento, de los pueblos impoui*' 
endo leyes, p&es si el hombre no fuera libre, nada 
habría mas ridicu|p que castigarle o premiarle por lo! 
que río podia menos de hac^r. i 

Siempre bue el alma^ se determina á querer una 
cosa es por algún motivo, y esté consiste en alguna 
razón de bien que percibe eíí el objeto, pues aun 
cuando se quiere Una cosa mala, se hace esto por 
que se cree de alg^n modo favorable, como el que se ba 
embriagado por la razón de bien que pericibe en el 
deleite qu^ le causa la bebida. Esto ha servido de 
fundamento á mucbofr,para negar la libertad del 
hombre, pues dicen que está necesitado á operar 
según los motivos que se le presenten. No advierten 
que el alma entre muchos bienes puetle elegir el que 
quiera aunque realmente sea menor que los que de- 
satiende, y cuando se dice que uno es digno de cas- 
tigo por que ha infringido una ley, solo se quiere dar á 
entender que ha apreciado mas el bien aparente del 
crimen, que el bien real de Yk virtud, y esto lo ha 
hecho con toda.libertadr 

Son varias las razones con que se ha querido pro- 
bar que el hombre no es libre, y de ellas expondre- 
mos las pricipales, manifestando su insufíencia. 

la* Las pasiones dominan al hombre, y éste no 
es libre. — El dominio de las pasiones nunca es tanto, 
que el hombre no conosca el mal, y pueda evitarlo. 
Un ladrón que premedita su crimen sabe que hace 
mal, y qué voftintariamente podría dexar de hacerlo, 
Si alguna vez en la pasión llega á cegarse el hombre, 
éste es culpable por no haberla refrenado. Mas 
supongamos que en el caso de una passion vehemente 
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y extraordioaria, el honibre oo sea libre, esto no pro* 
baria qiie no lo es en todos sos actos. 

2a. Los {lorobres en unas mismas circnnitaneias 
operan de un mismo modo y esto prueba que sos ope- 
raciones no son libres. , 

Es falsa la suposición, pues á cada paso vemos que 
en unas mismas circunstancias son diversas las opera- 
ciones de los hombres. ' .Xios pueblos siempre kan 
tenido algunas inclinaciones particulares según su 
clima, pero esto nunca se ha juzgado por una necesi- 
dad. Hablando con todo rigor ¿quien podrá estar 
seguro de que son enteramente iguales las circumstan- 
cias en dos casos de la vida humana í 

3a. El hombre cuando se le presentan dos bienes 
iguales no puede elegir ninguno de eUos^ pues no 
tiene rason suficiente para ioalinarse mas sd uno que 
al otro. 

Esto cuando mas prueba que en tal caso el hombre 
no es libre, pero no en todos sus actos. ¿Existirá esa 
perfecta igualdad de circunstancias í Lo dudamos, y 
ciertamente el argumento es de ayre. 

4a. Si el hombre fuera libre podría mudar de carác- 
ter, y de inclinaciones. 

Efectivamente así ^uced^, y á cada paso lo vemos. 
Yo no sé porqué algunos filósofos han dada mérito a 
este argumento. *' Estílpon, dice Tulio, sabemos 
" que era hombre agudo y muy aprobado en sus tiem- 
'* pos. Escriben sus familiares que fué muy dado a 
I* la bebida, y lacivo y no lo escriben para vituperar- 
'* lo, sino para alabanza suya ; pues dicen que de tal 
'* manera comprimió y domó su naturaleza, que nin- 
« guno podia encontrar un vestigio de aquel hombre 
** vinoeuto y lacivo.*' A este modo podian atarse 
infinitos pasages de la historia antigua y moderna. 

5a. Todo está sujeto á la necesidad en el universo, 
y el hombre no tiene un privilegio para no estarlo. 
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éste fiíeim fibie podría alterar las leyes que so cria- 
dor lia puesto en la natoraleta. 

La necesidad es nna ley de la materia, pero no de 
los espiritas. £1 titnlo del privilegio que tiene el 
hombre es el sentido intimo que manif^ta que so 
alma es espiritual y libre, el Criador qae la exceptad 
dd orden de los caerpos, también la pqso fuera de sos 
leyes. Por otra parte nunca ha sido objeto de la li- 
bertad humana impedir \os efectos generales, ó las 
leyes de laHaturaleía, haciendo ▼• g. que los cuerpos 
no pesen, qoe no sean extensos &c. £1 argumento 
nada dice, aunque afect^ decir mucho. 

6a. £1 hombre siempre opera según la rason de 
may«ir utilidad y por tanto, no es libre. 

£sta utilidad ha de ser considerada de diversos 
modos, y el hombre que la prefirió bajo una conside- 
ración, pudo recbasarla bajo oOra, y en esto consiste 
la libertad. Todo este argumento depende de figu- 
rarse qoe el entendimiento es una cosa, y la voluntad 
otra, de modo que ésta se vé obligada á seguir los 
dictámenes de aqueL Advirtamos que en el alma to- 
do es uno, y que sí voluntariamente no se aplica á 
considerar el objeto bajo unas relaciones, esto no 
prueba qae no §ea libre para hacerlo. 

7a. Dios ha previsto ¿ sabe desde la eternidad to-> 
das las operaciones de los hombres, de modo que éstas 
no pueden menos que hacerse conforme á la ciencia 
divina, y por tanto no son libres. 

La primera repuesta á este argumento^ es que la 
loa natural no puede penetrar los secretos del Ser su^ 
preso. Sin embargo puede darse como rason filosofi-- 
cm que si el mismo Dios que ha preristo las acciones 
de ios hcHobres, ha dado el sentido intimo de la liber- 
tad, ha impuesto leyes y ha prometido premios y casti- 
gos, estas cosas deben estar perfectamente conforma- 
das, aunque exceden la capacidad humana. 

Daremos rin enibargo alguna explicación de esta 
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materia. Si nn hombre, camina y yo lo estoy viendo 
caminar, sin que sea uila ilusión mia, sino una cien- 
cia infalible, en este caso es imposible que el hombre 
no esté camioando, ques de lo contrario se engañaría 
mi ciencia^ infalible por stt evidencia. ¿Y diríamos 
que yo hacía caminar al hombre necesariamente f 
¿El camina pot que yo lo he visto, d yo lo he visto 
por que el camina? líinguna duda puede haber 
en que mis ojos y mi cieijcia no tienen *ningun in- 
fluxo en aquel hombre, y con todq vemtis que hay 
una necesidad en su acción de caminar supuesto que 
yo lo estoy viendo sin que hava dejado de ser libre. 
Ahora consideramos que la ciencia de Dios no es su- 
cesiva, por que en él no hay tiempo si«o que todo 'e% 
actual : luego si la vista núk en el acto no impidió 
que el hombre caminase libremente, así también la 
vista de Dios en el acto impide que yo opere li- 
bremente. 

Toda la dificultad consiste en la idea de tiempo qne 
no queremos dejar, y así decimos presciencia, esto 
es, saber antes que suceda ; pero si atendemos á la. 
naturaleza divina se desvanec^ la duda; por que allí 
no hay sucesión de cosas, que es en lo que consiste 
el tiempo, sino que todo es ^actual» "{sor este motivo 
cuando afirmamos que Dios previo lo que habia de 
suceder, nos acomodamos á la condición de la cien- 
cia humana, y a nuestro modo de expresarnos; pero 
no rigorosamente á la naturaleza divina. 

Si Dios fuera un hombre que previo infaliblemente 
sin duda baria necesarias nuestras operaciones ; pero 
siendo un ente infinito, que vé en el acto las cosas 
que entre los hombres tienen un orden ancesivo y de 
tiempo, de ninguna manera indáce una necesidad: 
así como mi vista actual no es la que obliga al hom- 
bre que camina sin embargo de ser imposible que ei 
no camine, cuando yo lo estoy viendo caminar. 
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Todo esto lo expresan los filcísofos en eaatro pala- 
bras, diciendo que la presciensia divina induce ana 
necesidad consiguiente, ó después de la de termi- 
nación de nuestra voluntad^ pero no antecedente á 

ella. 


LECCIÓN III. 

Sobr^ el cuerpo fitunano. 

' En nuestro cuerpo podemos considerar los huesos 
que forman la armadura ; las membranas que son unas 
telas que emvuelven otras partes; los ligamentos 
que son unas membranas firmes y elásticas que 
reúnen los huesos; los nervios que son como unos 
cordones elásticos y firmes de diverso grueso, que 
se esparcen por todo el cuerpo: los músculos que 
son unos manojos de fibras que por estar mas recogi- 
dos de las puntas que del centro, y por servir para 
los movimientos del cuerpo, se les dio este nombre, 
derivado de la palabra mus latina, por representar la 
figura de un pequeño ratón que es agujado en el 
hocico, y rabo, y ancho por el medio, conformán- 
dose asi mismo la prontitud de los movimientos de 
un músculo con los de dicho animal. Los ten- 
dones son los exiremos á continuaciones de los mus- 
culos, y por tanto son muy fuertes y propios para 
ligar ; los vasos son unos conductos mas estrechos 
de una parti que de otra que sirven para conducir 
los líquidos; las túnicas son unas membranas que 
cubren lo interior de los vasos ; las arterias son unos 
vasos muy elásticos que llevan la sangre desde el 
corazón á todas las partes, del .cuerpo; lasvena^ que 
conducen la «angre de los extremos del cuerpo al 
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coraron ;' las glándulas son unas reuniones de inna- 
amerables nervios y ramos de venas, y otros vasos 
destinados á purificar la sangre; las ternillas o 
cartílagos que son unas partes sólidas, elásticas, pero 
flexibiles, que sirven para formar las coyunturas y 
todos aquellos miembros en que se nota la solidez 
unida á la flexibilidad. 

La sangre consta de las partes rojas que observa- 
mos, y del suero que es un líquido de color pagizo 
que nada sobre la sangre extrahida del cuerpo hu- 
mano. Ademaá se encuentra en la sangre un fluido n 
muy sutil semejante al ^ire que sirve para sus 
diversas funciones; la linfa es un liquido claro y 
sin sabor mas pesado que el agua, el cual viene de 
todas las partes del cuerpo, y $e reúne en el que se 
llama canal del pecho {torácico,) para mezclarse con 
el quilo que es un líquido blanco y sin transparencia» 
el cual se saca de los alimentos en el estómago, y es 
conducido por diversos canales para convertise en 
sangre, y nutrir el cuerpo. £1 sudor y la orina no 
son mas que unas modificaciones del suero, y por 
eso queden indicar el estado de la sangre. £n otro 
lugar trataremos de los constitutivos de todas estas 
partes. 

Teniendo ya una idea de las diversas especies de 
partes de que consta el cuerpo humano pasaremos a 
considerarlas según su combinación. Se ha con* 
venido en dividirlo en región superior que es la de la 
cabeza, me¿/¿a que es desde la cabeza hasta el dia- 
fragma que es una tela rodeada por dos músculos 
que se estienden obli|:uamente desde la parte infe- 
rior del pecho á el espinalozo, estando ma^ baja en 
este lugar, la cual llamaremos gran tela oblicua; 
y últimamente la región, tn^ma contiene el estómago, y 
demás partes inferiores. También se llaman cavidad 
animalf [vital y natural por que en la cabeza están 
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todos los sentidos, en el pecho están las principales 
funciones de la vida, (mucho mas según la opinión 
de los antiguos,) y en el estomago se exerce la di- 
gestión de que se vale la «naturaleza para sustentar 
nuestro cuerpo. Convengamos en que esta última 
división es inexacta por que tan naturales son las 
funciones del pecho como las del estomago, y éstas 
tan vitales como aquellas* 

Cavidad $uprema 6 animaL 

Consta del casco {cráneo) que es la bóveda que 
forma la cabeza, y se divide en parte anterior que 
fornaa la frente, y en posterior que mira hacia la 
espalda. En medio de estas hay una mas débil, que 
se llama el vértice^ y que se conoce por el nombre 
de mollera. A los lados hay dos huesos que se 
llaman paredes o parietales que forman las sienes. 

Dentro del casco^está el cerebro, que es una sus- 
tancia blanda compuesta de infinitos vasos y glándu- 
las que llamamos los sesos. Está cubierto por 
dos membranas, siendo mas delicada la que esta en 
contacto con el cerebro {meninges ó dura mater^ y pía 
materJ) La parte posterior del cerebro, se llama 
cerebelo, ó cerebrillo, y éste termina introduciéndose 
por el espinazo, (glándula pineal.) De la parte pos- 
terior del cerebro salen nueve partes de nervios, o diez 
según quieren otros. 

El primero va á formar el órgano del olfato : el 
segundo va á los ojos, y forma el fondo de ellos : el 
tercero sale de la parte inferior de la médula oblon- 
gada, va también á los ojos, y forma los que se lla- 
man nérvois motores: el cuarto se estiende á diversas 
partes de la cabeza : el quinto se extiende á los ojos 
y á las mexillas : el sexto va una fiarte de él á los 
músculos de los ojos, y otra al nervio que se llama 
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intercostal: el séptimo cuyos nervios se llaman unoi 
fitxibiles, y otros duros^ estiende estos últimos dividi- 
dos en dos ramos de los cuales el inferior va á la 
lengua y á los múscufos^el paladar, y el superior 
después de esparcirse por los oídos se divide en otros 
dos ramos de los cuales el primero va á los labios, la 
nariz y toda la cara; y el segundo á los músculos de la 
frente y á los párpados de los o)«s* El nervio flexi« 
ble se extiende al tfrgano del oído, formando la mem- 
brana nerviosa, que v|ste la parte inferior del caracol : 
el octavo y noveno, se llaman vagos por que se difun- 
den á diversas partes del cuerpo. 

Cavidad media 6 vitaL 

El cuello consta del conducto de la respiración 
{(rachea-arleria) compuesta de diversos anillost por 
los cuales pasa el aire á los pulmones, y del eonducto 
de los alimentos {esófago) que es inas flexible, y esta 
detras del anterior. La boca del conducto de la 
respiración se tapa por una pequeña válvula para 
impedir que entren los alimentos. Esta válvula de 
la respiración es la que se llama vulgarmente cam- 
panilla {epiglotis,) V la boca que va á cubrir, se lla- 
ma glotis. Los pulmones son unas masas compuestas 
de infinitas vegiguillas, venas y arterias. Dichos 
pulmones se hinchan recibiendo el aire, y se oprimen 
expeliéndolo. 

El corazón es una parte musculosa y dura, de 
figura piramidal aunque imperfecta. Se compone 
de distintos «ordenes de fibras, unas verticales que 
sirven para acercar su punta al tronco, y otras espi- 
rales 6 al rededor, que sirven para estrecharlo del 
centro haciéndole aumentar de longitud. Está di- 
vidido en lo interior por *una membrana que íbrma 
dos ventrículos, uno á la derecha y otra á la isquier- 
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da. Tiene en la parte saperior dos bolsas qoe cot^ 
responden á cada ono de \o9 dos ventricnlos, y qae 
por sa figura se llaman peqaeñas orejas ó aurículas^ 
y también alas del corazón. Todo el está inclaido 
en nna bolsa {pericardio,) Por le derecha le entra 
la vena cava, que introduce la sangre a el ala dere- 
cha, y de allí pasa al Tentriculo derecho, y laego 
por la arteria fidmonar va á los pulmones ; de estos 
viene por la vena pidmonar á el ala izquierda, y de 
aqní pasa al ventrículo, isqnierdo, de donde sale por 
la arteria general {ahorta) á esparcirse por todo el 
cuerpo. 

De aqní resulta que el coraion se bincha cuando 
recibe la sangre, y se oprime cuando la despide, 
debiéndose distinguir en él dilataciones, y contrac- 
ciones (diastole y sistole.) 

Hay una membrana que cubre interiormente toda 
la cavidad vital, y se llama pleura ; hay otra que 
divide el pecho de alto á bajo, y se llama meilioitino. 

Cavidad inferior 6 naturaL 

Consta del estómago que es nna pequeña bolsa 
cnyo fondo conserva diversas arrugas donde se depo- 
sita nn jugo llamado gástrico. Por la parte superior 
recibe el esófago^ y hacia la derecha también eji la 
parte superior aunque algo mas abajo tiene un aguge- 
ro llamado pitoro, de donde empinan las trípas d in- 
testinos, que se dividen en diversas clases, llamándose 
el duodeno^ el yeyuno por que casi siempre está vacio, 
el Uion, el colon, el ciego, y el recto, A la derecha 
se halla el higado que incluye la bolsa de la hiél ; á 
la izquierda esta el lien, d vaso que es una sustancia 
esponjosa; há^ia atrás debajo del estómago del higado 
y del vaso están los ríñones que son las sustandas 
glandolosas donde se purifica la sangre. De estos ri- 
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fiones van dos canales llamados uréteres^ que conduceo 
el suero de la sangre o la orina á la begiga. Ade« 
mas de estos debemos considerar el mescnierio (re" 
daño) que es una membrana compuesta de dos qué 
envuelve todos los intestinos ; esta membrana tiene 
muchos conductos que se llaman canales lácteos por 
donde corre el quilo, que es un liquido blanco, que 
contiene la sustancia de los alimentos, y va é reunirse 
en el que se llama canal torácico^ por que se lleva to- 
do el quilo por el pecho á reuuirlo con la sangre* 
También debe considerarse el peritoneo, que es una 
membrana sutil que cubre todos los intestinos. 

La respiración hace que la sangre circule contribu* 
yendo el movimiento del corazón, pues los pulmones 
no permiten que se detenga en ellos y por eso se 
ahoga un animal luego que se le impide el resuello. 
Los pulmones se inchan con el aire, y oprimen la 
gran membrana oblicua (diafragma,) la cual por su 
elasticidad vuelve á suspenderse, y oprime los pulmo- 
nes haciendo salir el aire. 

. La digestión se forma 'por unos jugos disolventes 
(gatricos) que se hallan en el fondo del estomago, 
y por el calor de éste. De la digestión resulta una 
sustancia blanca y liquida que hemos llamado quilo. 

La sangre se purifica en el hígado, formando la hiél. 
Después vuelve á purificarse en los riñones y eD las 
diversas glándulas del cuerpo humano, y resultan la 
orina, la saliva, el sudor, y las lágrimas que no son 
otra coáa que un residuo de la purificación de la 
sangre. 

Descripción particular de los sentidos. 

En el sentido del tacto se nota el cutis ó epidermis^ 

la membrana reticulosa por sei: como una red, y la 

^na biliosa que consta de muchas puntas de 
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nervios que saleD por los huecos qoe , deja la mem- 
braoa reticalosa. 

£o el oido ademas de la oreja anterior que sirve 
como de bosioa, se nota en sn fondo, el tímpano que 
es una piel estendida y tirante : detras de él se notan 
tres huesos pequeños que por su figura se les ha dado 
el nombre de martillo^ t/unque y estribo ; ademas hay 
otro que por ser liueco y figura retorcida en forma 
espiral se le da el nombre de caracol, y por dentro 
de él va nn nervio que se llama el audiíivOj el cual 
como hemos dicho viene del cerebro. 

£1 sentido de la vista consta de cuatro membra- 
nas* la comea llamada asi por su color y transparen- 
cia que se asemeja a una tela muy delgada que for- 
másemos de nn pedazo de hasta o cuerno ; la escleróti- 
ca que es opaca -y forma lo blanco del ojo ;, la ubea 
qoe es igualmente opaca de diverso color en cada 
persona, y tiene en el centro un agugero que llama 
pupila^ o niña del ojo ; por ultimo la retina que cubre 
lo interior del ojo, y es donde se pintan las imágenes 
de los objetos. 

Consta también de tres humores, el aqueo que se 
halla entre la córnea y la Unte cristalina; el crutati- 
no que constituye esta especie de lente; ritrico que 
es como el vidrio derretido, qne está ocupando toda 
la cavidad del ojo detras de la lente cristalina. Por 
lo que hace al sentido del gusto, y del olfato no podre- 
mos decir cosa particular, sino que consta de nn con- 
junto de fibras sutilísimas que forma toda sa deliea- 
dexa. 

£a la primera edición de estft obra dije que la escleróti- 
ca era la misma comea considerada en el globo del ojo ; 
mas los anatómicos modernamente pretenden haber separa* 
do estas dos membranas. Sea de esto lo qne ñiertf, yo 
me remito al dictamen de acreditados profesores, mayor- 
mente cuando a mi intento interesa bien poco que sean dos 
o una, dichas membranas. . 
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Nuestro ánimo no ha sido ((tro que presentar ahora 
ciertas nociones, (aunque muy superficiales) que son 
necessari^s para entender las relaciones del alma con 
el cuerpo, según se esplicarán en la lección siguiente. 


LECCIÓN IV. 

De la vida del cuerpo, de la acción del alma sobre el, y 

del modo de conocerlo. 1 

El alma tiene la potencia ó facultad de mover al 
cuerpo. £1 mentido íntimo nos indica este imperio. 

Pero advertimos que este dominio no es tan univer- 
sal que se estienda á todos los actos de nuestro cuerpo, 
siendo así que la digestión,, la nutrición, la circulación 
de la sangre, y otras funciones semejantes no están al 
arbitrio del alma, pues se egercen aunque ella no 
quiera, y dejan de egercerse aunque se empeñe en 
conservarlas. Otros movimientos repentinos y aun 
premeditados se hacen contra nuestra voluntad como 
un susto, un estremecimiento, y otras acciones de este 
orden. 

Examinando en que consiste la vida del hombre, ad- 
vertimos que depende de, que el cuerpo egerza todas 
sus operaciones libremente, y que haya una correspon- 
dencia entre dicho cuerpo y el alma que lo gobierna. 
Dándose la digestión, nutrición y demás funciones na- 
turales, el cuerpo está sano, y vive como viven las 
plantas y los animales. 

De aquí inferimos que el alma gobierna al cuerpo 
en las acciones libres como caminar, hablar Sic. ; 
pero no en las necesarias como degerir, nutrirse, y 
¿e94o la vida el resoltado de estas funciones i}ue no 


dependen del alma, inferimos qne el alma no vivifica al 
cuerpo^ sino que le acompaña y gobierna. 

Dedaciraos- igualmente que el cueq)o no muere 
por qne se > separe el alma que no producia su vida, 
sino que el alma se separa por que el cuerpo ha 
muerto, esto es, por que el cuerpo ha perdido su 
organización, y ya no puede egercer aquellas funci- 
ones coordinadas que constituían su vida. 

Esta verdad se percibirá mejor si consideramos ' 
ligeramente el mecanismo de la vida del hombre. 
Los alimentos se purifican y convierten en ui) liquido 
qae pasando por diversos conductos va adquiriendo 
nuevas purificaciones hasta que se mexcla con la 
sangre, y forma parte de ella. Después difundido 
en todo el cuerpo suministra de su aumento resarci- 
endo sus pérdidas. Todo esto aun sin tener conoci- 
miesito de fisica calquier hombre de mediano talento 
puede comprender que se efectúa por un orden me- 
cánico como en las plantas, y por tanto la vida del cu- 
erpo no sé le debe á el alma. 

¿Por que motivo no habia de poder impedir estas i 
operaciones nuestra alma si ella las ejerciera ? ¿ Por 
que no habia de saber á lo menos cuando se ejercen 4 
cuando se impiden, asi como sabe cuando camina el 
cuerpo, 6 cuando está en quietud ? Vemos sin embar- 
go que el hombre no llega á conocer la falta de estas 
funciones sino por los estragos que causan en sa 
cuerpo después de algún tiempo de estar impedi- 
da ? Cuantas veces se ignora la función dañada y 
ni el paciente, ni el facultativo aciertan con el origen 
del mal ? 

Es por tanto una preocupación autorizada creer 
que el alma produce la vida del cuerpo, pues el sen-, 
tido intimo lejos de manifestarlo indica todo lo con- 
trario, y la esperiencia diaria confirma este jucio de la 

natorleza. 
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Bichat á quien siguea muchos sabios modenioi 
distingue dos clases de vida, una orgánica^ otra ani' 
mah A la pi-imera pertenecen todas las funciones que 
conservan el cuerpo, como la digesticm, nutrición, cir- 
culación de la sangre, y otros semejantes : á la según* 
da pertenece la sensibilidad excitada por los objetos 
esteriores, y que nos ponen én relación con dios. Ob- 
serva este sabio autor que los órganos de la vida ani- 
' mal, están por decirlo- así, duplicados y tienen sensa- 
ciones correspondientes como advertimos en los ojos, 
en los oídos, en la nariz, 3^ él estíende sus observa- 
ciones á la lengua, y al tacto, considerando el cuerpo 
humano como dividido en lado izquierdo y derecho. 
Hace notar que si un hombre naciera con una mano 
incapaz de doblarse, y la otra flexible, no podria for- 
mar idea de un globo por la sensación del tacto, pues 
una mano podría aplicarse á la superficie de la esfera 
tocándola en muchos puntos y la otra solo podría to- 
carla en uno formando una tangente, de donde infiere 
que el alma creería que eran dos cuerpos si .solo jui- 
. gara por el tacto, y que asi en este sentido debe haber 
un exacta correspondencia entre uno, y otro lado del 
cuerpo humano. 

Adviértase así mismo que luego que se altera esta 
relación falta d se perturba la sensibilidad como suce- 
de cuando un ojo por -el auxilio de un instrumento ve 
mas que el otro, en cuyo ca^o cerramos el contrario 
por un instinto natural. Los diversos efectos de la 
armonía y de la poca sensación que causa en algunos 
individos un desentono al paso que otros se conmueven 
fuertemente, lo atribuye el citado autor á la poca 
exactitud en la correspondencia de uno y otro oído» 
pues a el que está habituado á percibir sensaciones 
inesactas, y diferentes en cada órgano, es preciso que 
la diversidad sea muy notable para que se le baga 
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seBsibk, y al coatrario el que siempre percibe sen- 
sacioiies idéntieas, puede notar la mas Ugera dife- 
rencia* 

Observa igualmente que la acción de la vida ani- 
mal puede interrumpirse, y faltar en una parte sin que 
falte en las otras, como sucede en las enfermedades 
de un soloworgano. Esta vida se halla snjeta á la in- 
fluencia del hábito que altera los efectos de la sensibi- 
lidad, y se distingue notablemente de la vida orgá- 
nica^ en la cual todas las funciones tienen ana rela- 
ción estrecha, y cuando faltan unas, se destruyen las 
otras. 

Se distingue también la vida orgánica de la ani- 
mal^ en que las partes, destinadas para aquella, no 
tienen uniformidad alguna, siendo mayores o meno- 
res con indiferencia é irregularidad. Pueden estar 
invertidas dichas partes, sinque se altere la vida or- 
gánica como se alteraría la animal, si se invitieran 
sus órganos correspondientes. £1 espresado autor 
refiere haber hecho la anatoraia de un niño en cuyo 
interior se hallaban á la derecha todas las partes que 
debían estar á la izquierda y al contrario, y sin em- 
bargo la vida orgánica no habia padecido en él la mas 
ligera alteración hasta la enfermedad que le causó la 
muerte. Estas observaciones son muy dignas de 
aprecio, y conviene para verlas con toda estension leer 
su obra úiul^daLinvestigatíanes Jilosóficas sobre la vida 
y la muerte. 

Suele preguntarse de que modo mueve el alma al 
cnerpo. . Analizemos esta pregunta, y su sencilla 
esposicion .será su respuesta. No quiere decir otra 
cosa, sino de que modo una sustancia simple ó que 
carece de partes puede mover á una sustancia esten- 
sa ó á un agregado de partes. Cuando se exige el 
modo con que se hacen estas cosas parece que se 
pretende que demos una esplicacion de ciertos movi-* 
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mientos, ciertas combinaciones, en una palabra, 
cierto mecanismo que pueda ser causa de los movi- 
mientos del cuerpo. Mas estás ideas se destruyen, 
por que si el alma no tiene partes, no puede tener 
movimiento ni combinaciones. Luego se exige un 
imposible, y la pregunta no es arreglada ¿ porqué 
no se pretende saber ^1 color, la figura ó el peso (|iel 
alma í Pues no es menos repugnante que ella tenga 
raovimieato, ó que lo cause en el cuerpo de un mo- 
do mecánico. Reflexionemos que cuando se pide 
una esplicacion, la misma palabra derivada del verbo 
latino explicare indica el desenvolvimiento de algu- 
nas partes ó de algunos objetos, como si fuéramos 
desplegando 1(\ que antes estaba reunido. Luego 
cuando el objeto es enteramente simple como el 
acto de una sustancia espiritual, no admite esplica- 
cion. 

¿ Pero será menos cierta la existencia de dicho 
actof Despreocupémonos, y ella se bará muy per- 
ceptible. Desde la infancia estamos habituados á 
esplicarlo todo por similes materiales, y á figurarnos 
que nada se conoce, sinq lo que puede pintarse. 
Toda acción se ha llamado movimiento, y todo efecto 
se ha producido por algunas combinaciones. Estas 
ideas fixas de antemano en nuestro espíritu le impiden 
repetidas veces en sus pasos científicos. Pero la ra- 
zón, la esperiencia, el sentido intimo reclaman abier- 
tamente, y hacen conocer la existencia de muchos ob- 
jetos que no son capaces de representarse por imáge- 
nes sensibles. 

¡Ilustremos algo mas está materia con nuevas re- 
flexiones. Yo supongo que á un ciego de nacimien- 
to se le quieren esplicar los colores ¿ quien seria 
capaz de conseguirlo ! Podrá alguno tal vez ense- 
ñarle á que distinga por el tacto los cuerpos que 
tienen diverso color, pero esta operación del ciego 
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no se diferencia de la que exercen los demás hombres 
por el tacto, y nunca producirá verdadera idea de los 
colores ¿ porque no se le puede espBcar al ciego esta 
sensación ? Por que no tiene una estrecha analogía 
con las otras que el esperimenta, y carecemos por tan- 
to de signos con que dársela á entender. Podemos 
decirle que así como se afectan ios oídos,^ se afectan 
los ojos produciendo sensaciones análogas á su natu- 
raleza; pero esta relación es muy vaga y genérica, el 
ciego se quedará sin saber que son colores ¿ pero es- 
tos no (existirán por que al ciego no pueden esplicár- 
sele ? Nadie habrá que lo «fírme. Consideremos 
pues que todos somos en orden á los actos del alma, 
como el ciego para los colores. 

Lo mas simple, lo primero q^e hay en el alma, es 
su facultad de percibir ; esta es incapaz de definirse 
por su misma sencillez, pei^p es innegable por la mis- 
ma esperiencia que la comprueba. £1 alma sabe que 
existe por que percibe, y las diversas percepciones cau- 
san placer o pena, y en consecuencia el alma se em- 
peña en .conservar las primeras, y destruir las segun- 
das. Consigue esto muchas veces, pero en otras infi- 
nitas le es imposible. De aquí deduce que fuera de 
ella hay un ser que siempre obedece á sus mandatos, 
y otros que resisten, y repetidas veces la burlan. Tie- 
ne en consecuencia por suyo aquel ser que obedece, y 
por ágenos aquellos que se oponen. De este modo 
supo el hombre que teni$L un cuerpo, y que existían 
otros fuera de él. 

¿ Pero de que modo . sabe el alma cual es su 
cuerpo, y cuales son los estraños í Verdaderamente 
no basta saber que tiene un cuerpo, es preciso que 
sepa cuaí es este. Para responder á esta cuestión 
advirtamos que la mayor parte de los deseos del 
alma immediatamente son obedecidos, y esto sucede 
siempre respecto del cuerpo; de modo que cuando 
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queremos mover ún brazo aunque estemos atados, 
siempre el brazo hace esfuerzo para obedecer á el 
alma* y lo mismo sucede en los demás movimientos. 
Este cuerpo que siempre obedece, y que la esté 
inmediato, es el que llama suyo, distinguiéndolo de 
los demás, que aunque muchas veces obedecen, siem- 
pre lo hacen obligados, y resistiendo mas o menos á 
éste otro cuerpo, que es como un criado fiel del alma. 
Cuando movemos un cuerpo aunque sea muy ligero, ó 
cuando pasamos la mano por una superficie, aun- 
que sea. muy lisa, siempre esperi mentamos alguna re- 
sistencia, y el modo con que obedece este cuerpo que 
habitualraente manejamos es muy distinto de aquel 
coir que obedecen los otros. Este es el medio de que 
se vale el alma para distinguir, y determinar cual es 
su cuerpo. 


• LECCIÓN V. 

De la seimhilidad. 

En (frden á la sensibilidad examinemos detenida- 
mente el origen de nuestros conocimientos acerca de 
ella, para después seguir él partido que pareciere mas 
racional. Verdaderamente para decidir sobre las co- 
sas conviene buscar su origen, exámyíar sus fundamen- 
tos, y no admitir nada, que no esté comprobado, aun- 
que lo diga todo el mundo entero. 

Figurémonos un rústico que nada sabe, y que 
esperimenta un dolor en pna mano, el dice mi mano 
tiene un dolor. El cree naturalmente que el dolor 
está en su mano, y no en otra sustancia alguna. Ad- 
vierte qué otro hombre hace los mismos movimientos 
que el hizo cuando le dolitf su mano y dice : la mam 
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de aquel hambre tiene un dolor* Hasta ahora el no 
cree qae el dolor está en otra parte que en su mano, 
y en la del otro hombre, el no se figura nada de su 
alma, ni de la de aquel otro individuo eo drden al 
dolor, y cuando mas se figura que aquel estará triste, 
por que su mano tiene un dolor, asi como el lo, 
estaba cuando la suya lo tenia. £1 rustico distingue 
naturalmente el dolor, de la pena, ó tristeza que 
causa* 

Después advierte que los cadáveres qo dan signos 
de sensibilidad, que la piedras y otros Cuerpos seme- 
jantes tampoco las manifiestan. De aqní infiere que 
si su mano siente, es por que está viva ; como ha visto 
que á todo el que se muere le falta el alma, deduce 
que el alma, dá la vida, y hace que la mano sienta. 
Advirtamos que el rustico no dice que su alma es ne- 
cesarla para que la mano sienta. 

Entra ahora el filosofo á querer suplir lo que la na- 
turaleza no le dijo al rústico. £1 de dice : tu alma es 
la que siente, y á la mano no la duele cuando tu crees 
que tienes un dolor en ella. La sorpresa del rustico 
dá á entender la oposición de esta doctrina á los dic- 
támenes de la naturaleza. Sin embargo continuemos 
oyendo al filosofo, el prosigue diciendo, que todo, do- 
lor es la idea, que forma el alma de una inmutación 
que destruye al cuerpo, y todo placer no es mas que 
una idea de una inmutacioh favorable al texido de 
nuestro cuerpo. Pero ¿ con qué autoridad enseña 
esto i ¿ Como lo comprueba í Siempre que se dá do- 
lor, se dá idea, pero esto po prueba que el dolor sea 
idea. Ocurre al sentido intimo, pero éste solo indica 
que se esperimenta un dolor en el cuerpo y que 
el alma "sabe que el cuerpo está padeciendo, es- 
to quiere decir que hay dolor, é idea del dolor. 
Despreocúpese cada uno, examine su interior sin 
acordarse de opiniones filosóficas, que en estos 


lío 

casos nada valen, y verá que no pasa otra cosa en él ; 
traiga á la memoria sus primeros años, y se acordará 
que este í\x¿ su modo de pensar constante, y que la 
primera vez que le dijeron, «que un dolor de estómago 
no lo sentía el estómago sino el alma, le cogió total' 
mente de nuevo. 

La~ misma conciencia nos ha hecho distinguir siem- 
pre los pesares y alegrías del alma de los dolores y 
placeres del cuerpo. £1 alma puede estar llena de 
pena al mismo tiempo que el cuerpo tiene una sensa- 
ción agradable, y por el confrario, puede el alma es- 
tar muy alegre y el cuerpo lleno de dolores. La vida 
humana ofrece estos exemplares á cada paso, y no es 
preciso referirlos. 

Adfviértase así mismo .que las sensaciones, según 
los filósofos, son las primeras operaciones del espíri- 
tu; toda pena es el resultado de una reflexión, ó por 
lo menos de un juicio; luego las sensaciones no pue- 
den ser pena del alma, sino que al contrario el alma 
se p.oseé de este sentimiento después que existen las 
sensaciones. Es por tanto una implicancia decir que 
las sensaciones son los primeros actos, y los mas sim- 
ples del alma, y que al mismo tiempo consisten en el 
sentimiento ó alegria del alma en orden á las immuta- 
ciones del cuerpo. 

Continuemos investigando el origen de esta 'opinión 
filosófica. Se advierte que el hombre adquiere todas 
sus ideas por los sentidos ; de aquí debió deducirse 
que nuestras primeras ideas tienen por objeto las 
sensaciones, y que de ellas pasamos á conocer sus 
causas en la naturaleza, que son los cuerpos, pero se 
dedujo una consecuencia muy contraria, y que segu- 
ramente no es legítima. Se dijo: nuestras ideas se 
adquieren por los 'sentidos ; luego son sensaciones 
¿ Quien no ve que esta consecuencia es mala ? i Aca- 
so el medio por donde se exerce una operación, y 
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sa objeto, se identifican con ella? Si esta consecnen- 
cía es buena, también lo será esta otra : los cuerpos 
se conocen por las sensaciones ; luego las sensaciones 
son cuerpos* ^ 

A la verdad si despreocupadamente examinamos 
nuestro Interior conoceremos que así como el cuerpo 
es objeto de la sensación, así esta lo es de nnesti:a idea ; 
que nosotros no sabemos mas, sino lo que conocemos 
por los sentidos, pero no que la sensación es conoci- 
miento; antes al contrario sufrimos una gran violen- 
cia, para decir que los ojos no ven, o que los oídos no 
oyen, y no experimentamos violencia alguna en decir 
que los ojos ven, y que el alma sabe que ellos ven, y 
los dirije á donde quiere para valerse de sus sensa- 
ciones y conocer los objetos. 

Los filósofos prefieren sus ideas á la natnraleca, 
queriendo que esta se arregle á aquellas. £n conse- 
cuencia tratan de preocupación los juicios mas sencil- 
los y naturales, al paso que ellos están verdaderamen- 
te preocupados en favor de las ideas á que los condujo 
un análisis imperfecto, y mal encadenado. Procuran 
coa mil esplicaciones hacer creer que el hombre con- 
funde sus ideas con la parte á donde se refieren, y que 
dice que le duele una mano, por que está hecho á re- 
ferir el dolor á la mano ¡ que dificil, mejor diré ! ¡ que 
imposible es esta pretendida referencia! Ninguno 
basta ahora la ha esplicado ¿ y por qué se admite ? 
¿ Qae fundamento tiene ? Yo supongo por un mo- 
mento que los filosofas esplican todos los efectos en 
este sistema arbitrario, y de aqui se infiere que la na- 
turaleza es como ellos la finjen í \ Que ! ¿ Se inventan 
sistemas al capricho por qne ellos mal ó bien satisfa- 
cen á las pr^untas í 

Me parece nn absurdo decir que una sustancia 
efspiritual como es el alma tiene una afección, y no 
la siente en si misma sino en otro. Yo no sé que sig- 
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nifica sentir en otra por qne el sentimiento 6 ha de 
estar en la sustancia que siente, 6 no es sentimento. 
. Que una mano siente es innegable : se dice ahora 
que el alma siente en la mano. Esto es lo que yo 
no entiendo; confieso mi ignorancia. Se me es-' 
plica diciendo que el alma refiere el dolor á la mano. 
£n primer lugar mi sentido íntimo me demuestra 
que yo no refiero el dolor á la mano, sino que lo 
tengo en ella, d mejor dicho que ella lo tiene: en 
segundo lugar, por que una cosa se refiera á otra, no 
se confunde con ella, y yo no se que es spntir en una 
mano por referir el dolor á . ella^ pues aunque roe 
digan que la causa del dolor está en la mano, esto 
nada importa, por que si á uno le cortaran en una 
mano y viera claramente el instrumente con que lo 
hacían este instrumento sería la causia, y no por 
eso sentiría el alma en el por mas que quisiera re- 
ferirle el dolor. Pero el cuchillo es cuerpo extraño, 
y la mano propia. Que quiere decir todo esto? 
mas 6 menos empeño ' del ahna en conservarlo, y 
mas d menos amor. ¿ Pero este empeño dá uoa ra- 
xon clara y convincente de que el alma puede sentir 
en la mano, que es decir de hacer posible lo imposi- 
ble? Si decimos qtie el alma solo percibe eo el 
cerebro, entonces la dificultad se aumenta, pero de 
esto trataremos adelante. £1 alma refiere todos suá 
pensamientos á los objetos, y no cree que el pensa- 
miento está en ellos* Aun cuando piensa sobre su 
mismo cuerpo, y refiere sus ideas á las diversas par- 
tes de su interior, nunca puede figurarse que el pen- 
samiento está en el cuerpo por mas violencia que se 
haga. ¿ Porqué, pues, si el dolor es una idea, ba de 
sentirse, y creerse que existe en el cuerpo, y esto 
sin violencia del alma, y antes al contrario, cuesta 
rancha dificultad por no decir es imposible creer que 
el dolor no está en el cuerpo? 
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Hagamos como nn resameo de nuestras observa* 
Clones acerca del rustico, y del filosofo ; del hombre 
gaiado por la naturaleza, y del esclavo de la opinión. 
£1 rústico dice que el dolor está en su mano. Esto 
es cierto. El añade que una raano muerta no siente, 
y que es semejante á una piedra. En esto no se 
engaña. Prosigue diciendo que el alma es quien dá 
la vida al cuerpo, y la sensación á su mano. En 
esto se equivoca. Su error tiene uifk causa muy 
natural y muy conocida; el ha visto siempre acom- 
pañar la vida con el alma, y que jamás faltando ésta, 
parmanece aquella. Su entendimiento no está ejer- 
citado en las meditaciones, y él no percibe que dos 
cosas pueden estar siempre reunidas, y no existir 
jamas separadas sin que uua sea causa de la otra. 
Nunca se le ha ofrecido ocasión de dudar, pues los 
mismos filósofos no* han discurrido mejor que él so- 
bre este asunto. Sin embargo es claro que el racio* 
cinio del rustico no está arreglado, pues infiere que 
el alma es causa de la vida, solo por que cuando falta 
el alma el cuerpo no vive. Pero advirtamos que 
aunque este discurso es defectuoso, el rústico con- 
tinúa pensando con exactitud : él dice que su mano 
después de estar viva es la que siente, y no le atri- 
buye la sensación á la causa de la vida sin embargo de 
que erróneamente cfte que es el alma. 

El rústico por tanto es nuestro maestro, ó mejor 
dicho, la naturaleza que habla por él. Debemos con- 
fesar que para sentir es preciso vivir ; pero que luego 
que el cuerpo está vivo, él mismo siente. Habién- 
dose demonstrado que la vida no es producida por 
el alma, inferiremos con mucha mas razón que el 
cuerpo es el que siente. 

£1 filosofo me dice que la sensibilidad es del alma : 
él se funda en que el dolor va siempre acompañado 
de una idea, y lo mismo todas las inmutaciones del 
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cuerpo; pero esto no satisfacei pues su discurso es 
tan defectuoso como el del rustico en decir que la 
vida se produce por el alma. El filosofo pone por 
testigo a mi conciencia, yo la he consultado, ella 
solo me dice que mi cuerpo tiene un dolor, y mi 
alma sabe que lo tiene, nada mas enseña; pregunto 
á mis semejantes y con especialidad á aquellos en 
quienes la naturaleza se demuestra mas sencilla, y 
nada saben nfas que yo en este punto. El filosofo 
me prueba que todas mis ideas me vienen por los 
sentidos, él infiere de aquí que ellas son sensaciones. 
Su discurso es inexacto, yo hr he manifestado. 
Luego el fiMsofo se funda en dos raciocinios mal 
hechos, y pone un testigo que nada dice en su favor, 
antes bien, testifica en contra ; luego no debe ser 
atentido. El me llamará preocupado, y esforzará 
sus vanas teorías para demostrarlo*; yo lo seré en tal 
casó con las lecciones de la naturaleza. ^ 

Si las sensaciones no son sino el conocimiento que 
tiene el alma ¿e las inmutaciones del cuerpo ¿cual 
es la causa, por que cuando se destruye un cuerpo 
estraño no sentimos un dolor, aunque percibamos 
muy bien su destrucción, y lo apreciemos en sumo 
grado í ¿ Quien siente el dolor que causa una herida 
en un amigo, o en su mismo padre .^^ Lfi pena del 
alma es casi infinita, el dolor *es ninguno. Esto 
prueba que hay una gran diferencia entre una cosa 
y otra. Se dirá que proviene de que el uno es 
nuestro propia cuerpo, y el otro estrado. Exami- 
nemos la respuesta. Respecto del alma que es una 
sustancia espiritual todos los cuerpos son estraños, y 
aquel con el cual está unida Solo se distingue de los 
otros en el mayor interés que tiene en conservarlo. 
De aquí se infiere que las alteraciones de este cuerpo 
deben causarle tristeza, pero no dolor, y hay veces 
que mas se siente, y mas quisiera el alma evitar uo 
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grave daño en otro, que un ligero golpe en su cneipo^ 
y sin embargo en este ca^o se siente un dolor, y no en 
el primero. 

Si se Hice que el dolor es solo conocimiento, y no 
pena, debería darse siempre que existe dicho conoci- 
miento ; pero en un miembro corrompido puede estar 
uno observando que se lo cortan, y tener un perfecto 
conociifaiento de la alteración notable del cuerpo, y es- 
to con toda atención y reflexión ; mas con todo no se 
percibe el mas ligero dolor. Parece pues que el cuer- 
po es el que ha perdido su sensibilidad, y que sepa el 
alma o no sepa que el cuerpo se ha inmutado, esto 
nada influye en- las sensaciones. 

Por otra parte cuando sentimos un dolor. ¿ Quien 
concoce el trastorno que ha tenido él cuerpo? Antes 
al contrarío, cuando un dolor tiene una causa interna 
nada sabemos absolutamente sobre las immutaciones 
de las partes datadas, y aun estas son desconocidas. 
Luego esta iJéa de la imutacion del cuerpo d es nula, 
ó es sumamente incompleta. Sin embargo el dolor 
es muy vivo, sn idea es muy clara : luego parece, que 
el dolor no consiste en el conocimiento que tiene el 
alma de las inmutaciones destructoras del cuerpo. 

Muchas veces persuadida el alma de que una 
inmutación es favorable, y conservadora de su cuerpo 
se da dolor en éste, como sucede en las operaciones, 
cirargicas, al restituir a su posición natural un hueso 
dislocado. . Luego se da dolor tiniendo el alma una 
idea muy vlVa, y un interés decidido acerca de la 
couservacion del cuerpo. 

Adviértase asi mismo que el alma debe tener igual 
empeño en la conservación de todas las partes del 
cuerpo, d á lo menos debe atenderlas según su dig- 
nidad. Pefo está probado que Vo^ fluidos del cuer- 
po humano son insensibles aunque absolutamente ne- 
cesarios para la vida ; que entre los solidos hay una 
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gran diferencia de sensibilidad, y muchos opinan qne 
los huesos, aunque son partes principalísimas de na- 
estro cuerpo, son insensibles. To no sé como se pu- 
eden explicar estas cosas si se dice que el alma i^vi- 
fíca todas las partes del cuerpo, y que el dolor con- 
siste en la idea que forma de su destrucción. Se 
dirá que este es un misterio de la naturaleza: pero 
en ciencias naturales no deben admitirse otros miste- 
rios, que los que comprueba la razón* Si Dios dijera 
que mi alma es la que siente, y no mi cuerpo, yo lo 
creería, por que el formo ambas sustancias,- él las 
conserva, y sabe sus relaeiones mas intimas ; pero 
aunque me prediquen todos los filósofos del mundo, 
yo diré que una mano me duele, y que allí esta el 
dolor, y no en mi alma que forma idea de él. Cu- 
ando nadie me hablaba sobre esta materia, 3^0 pensé 
asi teniendo por compañeros á todos aquellos en qui- 
enes la naturaleza no se habia alterado por la opinión, 
yo eropezé á leer los filósofos, y ellos por mucho 
tíempo me han hecho creer que veía lo que no veía. 
Nuevas reflexiones me han persuadido, que solo 
aprendi á ignorar. Si ahora es cuando me eslravio, 
si las lecciones constantes de la naturaleza me pre- 
cipitan en el error, los sabios dispensarán que yo use 
de libertad filosófica, espresando mis ideas sin preten- 
der que nadie siga mi partido, y mis lectores po- 
drán tomar el rumbo que mejor les agrade, pues les 
sobraran maestros que les enseñen lo contrario. Ellos 
han estudiado el método de la rectificación del 
espíritu humano y están en disposición de analizar 
con exactitud las razones que yo alego, y las que se 
encuentran en los autores. 

Pero acaso se preguntará ¿ que es sensación ? Yo 
daré la respuesta que oportunamente dio tin discipa* 
lo mió en un examen publico, sensación es sensación* 
i Parece ridicula la respuesta í Yo haré ver que es 
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Ja qae conviene a la pregunta. Guando esplicamos 
una cosa es presentando otras semejantes y conoci- 
das, o manifestando las partes que incluye ; mas si en 
la naturaleza existiese un ser que no tuvies igual ni 
semejante, y que fuese único en su especie, aunque lo 
conociésemos perfectamente no podríamos espli- 
cario, ni dar una respuesta, que en realidad no es 
mas que una esplicacion. Ya he dicho varias veces, 
que si tuviésemos un nuevo sentido no podríamos 
esplicar las ideas que adquiriésemos por el a los 
que no le tuvieran, como no podemos esplicar a 
uo ciego los colores. La sensación es única en la 
naturaleza, solo es propiedad de los seres sensibles, 
no tiene con quien compararse; sieudo en si una 
sola afección, y no una sustancia no podemos divi- 
dirla para presentar por decirlo así un pedazo de sen- 
sación como presentamos un pedazo de madera ; po- 
dremos si (como sucede en las' demás afeciones de 
color &^c.) presentar diversas partes sensitivas. Pe- 
ro nadie inferirá de aqui que no se conocen las 
sensaciones. 

Si analizamos la respuesta que suele darse en la 
opinión común a la pregunta anterior, veremos que 
equivale a la que hemos dado, quiero decir a la nu- 
lidad de respuesta, porque verdaderamente al que 
pregunta que es sensación no se puede responder 
mas sino, eso que v. esperimenta cuando un cuerpo 
estraño toca en el suyo. Suele responderse, sensa- 
ción es la idea que forma el alma de la inmutación 
del cuerpo ; mas este es un juego de palabras. ¿ Que 
es la idea ? Aqui'no hay respuesta : es cierto que he- 
mos dicho que la idea es una imagen del objeto, 
mas esto no esplica^su verdadera naturaleza que es 
enteramente distinta de la del objeto representado, y 
solo sirve dicha, definición para guiarnos en el orden 
ideológico, o sea en las relaciones de nuestras ideas 
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con las seres exteriores. La naturaleza de una idea 
no admite esplicacion, es una cosa enteramente disr 
tinta de las demás, que espresan nuestras palabras, y 
en este sentido podiamos decir idea es idea ; ninguna 
otra respuesta adelantará mas. Si» pues la sensación 
es una idea, no hemos hecho mas, que dar un nusso 
nombre a un objeto que no hemos esplicado. 

El deseo de esplicarlo todo, o mejor dicho el creer 
que na se sabe sino lo que se esplica es la causa de 
este y otros errores. Guando las cosas internas, 
y únicas, están bien manifestadas con solo decir que 
se observen. El exijir esplic aciones es desconocer 
la verdadera naturaleza de las cosas, ¿el que pre- 
gunta, siente f pues sabe lo que es sensación, observe 
eso que siente, y basta. 


LECCIÓN VI. 

Relaciones del alma con el cuerpo» 

Sea que el alma sienta, como dicen los filósofos, 
o que • la sensación esté en el cuerpo, necesitamos 
espljcar como puede el alma tener estas ideas de las 
inmutaciones del cuerpo, y égercer su imperio 
sobre unas partes que no conoce. Esta duda hizo 
pensar á los cartesianos que el alma no mueve al 
cuerpo, sino que Dios produce toda sus operaciones 
conformándolas con la voluntud de nuestro espíritu. 
Verdaderamente es dificil de comprender como el 
alma ordena, que se muevan tales ó cuales mieodiiros 
por unos medios los mas oculto^ sin tener idea de 
ellos, pues vemos que los ignoran los anatómicos 
mas versados. 
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Eq esta materia conviene hacer algunas obseiva- 
ciones sobre nosotros mismos, para qae ellas nos 
ilustren. Todos sienten las partes interiores de su 
cuerpo, aunque no pueden formar idea de su situa- 
ción. Y así un rustico no sabe como es su estomago, 
ni que numero de tripas tiene, pero si siente estas 
partes. Reñexionémos que las palabras figura^ ta- 
maño situación numero y otras semejantes, solo es- 
presan diversos modo con que los objetos esteriores 
inmutan nuestros sentidos, y esta es la causa por que 
aunque se sienten las partes internas, esta sensación es 
muy distinta de la que producen los objetos esteriores. 
Y como nuestra ciencia se versa toda acerca de dichos 
objetos, y creemos que ignoramos aquellas cosas que 
DO podemos ver y tocar, de aquí deducimos que el 
alma no forma idea de las partes interiores dé nues- 
tro cuerpo ; pero verdaderamente ella forma dicha 
idea, la cual siendo de un drden muy distinto, la 
creemos inexacta por que no se parece á las que ad- 
quirimos de los objetos esteriores. Yo distingo pues 
dos especies de sensibilidad, llamando á la primera 
naturalj por que es producida por los mismos miem- 
bros del cuerpo en su acción y choque. interno; á la 
segunda llamaremos excitada^ por que la producen ó 
excitan los objetos esteriores chocando en la superfi- 
cie de nuestros cuerpo. Admitida esta división que 
la naturaleza misma nos indica, podemos conocer, 
que to'do nuestro error consiste en confundir una sen- 
sibilidad con otra, y en querer que las partes internas 
se conozcan del mismo modo, y por el mismo drden 
que se conocerían si fueran externas. No puede di- 
rigirse una máquina, cuando no se conocen sus partes 
á lo menos aquellas que es indispensable mover para 
que las otras se muevan. Esto es cierto, por que el 
conocimiento de la maquina pertenece á la sensibili- 
dad excitada^ y cuando esta falta no podemos tener 
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otra clase de motivos para formar idea sobre dicha má- 
quina. Pero en el cuerpo humano aunque falte la 
sensibilidad exdiada queda la natural^ y ésta basta 
para dar motivo á nuestras ideas, que las creemos nu- 
las por el empeño de cotejarlas con las que nos'vienen 
por medio de la sensibilidad excitada» 

Se sabe por esperiencia que los objetos se pintan 
al revez en el fondo del ojo, y que un árbol, por 
exemplo, está con el tronco hacia arriba, y las ramas 
hacia abajo. Entre los ñlosofos se ha disputado en 
que consiste que les veamos al derecho, y cada uno 
ha dicho lo que mejor le lia p&recido. Pero es pre- 
ciso confesar que el punto aun no está bien espíica- 
do. Condillac y BuíTon, pretenden que los objetos 
se ven efectivamente al revez, y que el tacto es quien 
enseña á corregir sus situaciones. Otros han dicho 
que el alma se dirige por las mismas líneas en que 
recibe la impresión, y como-aquellas se cruzan antes 
de llegar al fondo del ojo, dirigiéndose por estas 
mismas líneas, debe representarse el objeto al dere- 
cho. Todos estos sistemas que la brevedad de este 
tratado no me permite esplanar, son insuficientes y 
hasta ahora no han podido satisfacer ni á sus mismos 
partidarios. 

Yo creo que podría responderse, que el alma no 
vé los objetos al revez, por que los ojos unidos al 
cuerpo están bajo el imperio de la sensibilidad na- 
tural, y aunque en el fondo del ojo separado del 
cuerpo se vean los objetos al revez, no se debe inferir 
que cuando está unida al cuerpo el alma los vé tam- 
bién inversos. 

Observemos atentamente cual es el origen de estas 
ideas abaxOi arriba. Suele decirse que el hombre 
cree que está abajo todo, lo que confronta con 
sus pies, y arriba lo que corresponde á su cabe* 
za* De este modo dicen muchos ideólogos, sa* 
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bemos qua el piso y todos los objetoe que estáa en el 
como los cimientos de los edificios, y las piedras de 
una calle nos quedan debajo, por que sus imágenes 
se pintan en el fondo del ojo unidas y conformes á 
nuestros pies. Pero puede preguntarse ¿ como sabe 
el alma que los pies quedan abajo, y la cabeza arri- 
ba ? ¿ Porqué no le llama abajo lo que esta junio á 
la cabeza ? 

Yo creo que en la sensibilidad natural puede en- 
contrarse la razón de esto. El hombre siente que sus 
partes interiores descausan una sobre otra, y tienen 
cierto peso. Este modo de descansar se efectúa opri- 
miendo las partes que están cerca de la cabeza, á las 
que están cerca de los pies, y mientras mas se aproxi- 
me una parte á la cabeza, tanto menos peso esperi- 
roenta sobre si. De estas sensaciones infiere el hom- 
bre que su cabeza ocupa la parte superior, y sus pies 
la inferior : (( á lo menos tiene un término de com- 
paración para dar el nombre de bajas á las cosas que 
corresponden á sus pies, que son las partes oprimidas, 
y dá el nombre de altas á las que corresponden á la 
cabeza, que es la última parte de las oprimentes. 
Sintiendo el hombre que todos sus miembros se 
dirigen y descansan sobre los pies, infiere que en 
los objetos esteriores descans^tn todas las partes sobre 
aquellas, que corresponden á dichos pies, y esto le 
sirve de fundamento para las denominaciones abajo^ 
arriba. 

Por tanto yo creo que en la sensibilidad natural 
estriva toda la idea, que tenemos de superior é infe- 
rior ^ y que no hubiera bastado observar la representa- 
ción de ciertos objetos, reunida con la de nuestros 
pies para decir que estaban hacia abajo, si al mismo 
tiempo la sensibilidad natural no nos indicara, que les 
pies son las partes oprimidas, y que ninguna de las 
partes internas se acerca á la cabeza, si no hacemos 
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un esfuerzo que es muy violento, pero todas ellas se 
dirigen naturalmente á los pies, y conocemos que si 
no estubieran sostenidas, irían á reunirse con ellos. 
Las palabras arriba y abajo^ son arbitrarias como to- 
das las del lenguage, y por tanto solo he querido dar 
á entender que el alma forma idea de partes que sirven 
de base, y otras que son sostenidas. Supongamos que 
unT> estubiera privado de la sensibilidad interior ó na- 
tural, en este caso ¿ por qué no habja de decir que 
estaba arriba lo que se acercaba á sus pies ? ¿ que de- 
recho tendría la cabeza para que por ella se graduase 
la superioridad f ¿ No podría creerse que caminaba 
con los pies hacia arriba, como suele moverse una 
figura por algún artificio, ó como se representa su 
imagen en ciertos cristales í 

Contrayéndonos nuevamente al fenc^meno de re- 
presentarse los objetos al revez en los ojos y verse al 
derecho; respondo que el hombre cree retto lo que 
es semejante á él, y por la sensibilidad natural conoce 
que sus pies son partes pasivas, ó que sufren el peso, y 
su cabeza sostenida, o llamémosle activa, por que. 
oprime á las otras. De aquí resulta que lo que se 
pinta en el ojo junto á la imagen de los pies, se dice 
abajOf y lo que está junto á la imagen de la cabeza le 
llamamos arriba. Camo nuestras ideas sobre esta 
materia son tan f;*ecuentes y rectificadas no acertamos 
é separarlas unas de otras para buscar su origen ; mas 
yo creo, como he dicho que se encuentra en la sensi- 
bilidad natural. 

Otra cuestión se nos ofrece en la cual no puedo 
convenir con lo que enseñan casi todos los filósofos. 
Esta consiste en determinar cual es el sensorio común, 
6 la parte á donde se refieren todas las sensaciones, 
para que el alma las conozca. Se le ha dado esta 
prerrogativa al cerebro, creyéndose que el hombre 
no siente, sino se comunican hasta esta parte las im- 
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presiones recibidas en los sentidos ; voy £ presentar 
ios fundamentos de esta opitiion, y haré ver que son 
débiles* 

1^ Ligándose un miembro falta la sensación en la 
parte inferior ; de aquí han deducido que esto sucede 
por que falta la comunicación al cerebro. La con- 
secuencia es mala, pues sin atender á muchas causas 
efectivas que pueden producir y producen este efec- 
to, se atribuye á una causa imaginaria. Se disminuye 
la sensación, y aun suele extinguirse, por que es mu- 
cho mayor la que causa la ligadura ; por que la san- 
gre y demás humores retenidos en la parte inferior 
ostruyen el movimiento de las fibras y su sensibili- 
dad: luego este efecto tiene unas causas conocidas 
existentes, y no es preciso atribuirlo á la falta de una 
comunicación que no está probada. En este caso 
tiene lag^r la regla del sabio Newton que dice : no se 
han de admitir mas causas que las que verdaderamente 
existan y bastan para expticar U^is fenómenos. Ad- 
viértase así mismo que si ligando fuertemente un brazo, 
se toca en el parage immediato á la ligadura, pero del 
lado que tiene comunicación con el cerebro, nada se 
siente ; y esto prueba que la mayor sensación es la 
que ha disminaido la menor, y no la pretendida falta 
de comanicacion al cerebro* 

La se^nda razón que alegan es.qoe todos los ner- 
vios dependen del cerebro, y de aqui han inferido 
que la naturaleza les did esta dependencia para la co- 
municación de las sensaciones* Los anatómicos no 
están ainy acordes en confesar que todos los nervios 
dependen del cerebro ; mas supongamos que así sea 
con todo esto no se infiere la propagación, pues pa- 
rece mas natural decir que los nervios van al cerebro 
para soatentarse como las raíces de un árbol en la 
tierra; ñendo esta una dbctrma innegable y confe- 
sada por todos los anatómicos: Inego si saben con 
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que objeto van los nervios al cerebro } por qne in* 
fieren que la naturaleza los dirigi($ á este lugar para 
las sensaciones f Yo supongo que todos los nervios 
estuvieran muy bien dispuestos para transmitir dichas 
sensaciones, sin embargo me parece que discurri- 
ríamos muy mal diciendo : una cosa está dispuesta 
en términos de poder producir un efecto; luego lo 
produce. 

Otra de las razones en que se funda la opinión co- 
mún es que ostruyendo el cerebro, se destruyen las 
sensaciones. Pero á esto puede responderse que bas< 
ta que el cerebro sea el origen de los nervios, y esté 
en la cabeza, que contiene todos los sentidos, para 
que trastornando dicho cerebro, se alteren las sensa- 
ciones, supuesto que los nervios de cada uno de los 
sentidos reciben una gran parte de esta opresión, y 
de estos humores viciados que ostruyen el cerebro y 
sustentan mal los nervios. Un fuerte golpe altera la 
situación que exige/i los nervios para la uniformidad 
dé la vida animal, y la correspondencia entre sus (ir- 
ganos, según las observaciones de Bicliat. Por otra 
parte las fibras de la cabeza son muy delicadas y muy 
sensibles : maltratado este miembro principal del 
cuerpo humano, sus sensaciones son raas notables, y 
de aquí procede el efecto con que quiere probarse la 
propagación hasta el cerebro. Cuando un ojo se 
afecta fuertemente, no se advierten las impresiones de 
otras partes, y ninguno inferirá que se dan propaga- 
ciones á los ojos. 

Muchas veces se ha perdido el juicio por uu golpe 
recibido en un. lado de la cabeza, y hay quien diga 
que se ha restablecido dándole otro en la parte con- 
traria; luego en el cerebro se forman las ideas, y 
es preciso admitir propagación hasta el. Así han 
discurrido, ¿ pero no sería mas natural inferir ; luego 
el ((rden de las fibras, y de la correspondencia de la 
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▼ida animal se alteró por el priiner golpe, y se resta- 
bleció, ó igualó por el segundo í Basta que los sen- 
tidos discorden en el orden de presentar sus imágenes, 
para qae estas sean cansa de los estravios de la ima- 
ginación y de la locura; pero rectificadas aquellas 
imágenes, cesa dicha causa y también el efecto. Yo 
no encnentro que esta observación aunque se suponga 
exactísima, pueda probar la existencia de semejantes 
propagaciones al cerebro. 

Pero examinemos si estas propagaciones son posi- 
bles, y pueden esplicar los efectos. Ellas se hacen ó 
por sacudimiento de los nervios, o por algún fluido 
que corre hasta el cerebro : en el primer caso tenemos 
el obstáculo, de que los nervios se hallan todos impli- 
cados dando mil vueltas por el cuerpo humano, y sin 
la tirantes necesaria para que el ligero contacto de una 
pluma causara una propagación tan rápida desde los 
pies hasta el cerebro ; y si consiste en un fluido ¿ por 
que se mueve con tanta rapidez «sin variar de direc- 
ciones en términos de causar diversa conmoción y di- 
versas ideas ? ¿ Como sabe el alma donde empieza 
el sacudimiento de una fibra, ó de donde viene este 
fluido sutil que algunos llaman espíritus animales? 
Verdaderamente, mezclándose todos los nervios; y en- 
tretegiéndose, es un imposible saber en que parage 
empesd la vibración, o el movimiento de un fluido sea 
el que fuere. La fuerza de la impresión no puede es- 
plicar esto, por que si al estremo de una cuerda se da 
un golpe fuerte, el sacudimiento en el otro estremo 
será lo mismo que si en el centro de la cuerda se hu- 
biera dado un golpe algo mas flojo, y así por mera 
vibración me parece que no podría determinar el alma 
cual es el origen de las sensaciones. Lo mismo pue- 
de decirse en orden al fluido sutil que algunos han 
fiiig;ido. 

Pero concedamos por un momento que existen 


Á 


196 

estas propagaciones; y vamos á ezamioar si el 
cerebro puede considerarse condo sensorio común. 
¿Que son las impresiones en este «írganof Unas 
inmutaciones de su sensibilidad. ¿Por que no se 
refieren entcínces los dolores y los placeres a esta 
parte, y se sienten en los demás miembros i ¡Eb 
posible que aquel órgenp en que se mira el aUna, 
según dicen h)s fildsofos^ no se afecta con la idea de 
dicha alma, y viene á sentirse el dolor, en una parte 
muy remota? ¿ Que hay en el eerebro que indique 
esta prerrogativa de ser el receptáculo de las sen- 
saciones? £1 es una sustancia medular, y se sabe 
que estas son las mas insensibles de nuestro cuerpo. 
Los estremos de los nervios que llegan al cerebro 
son sumamente débiles, y la sensibilidad está siempre 
en razón directa del' vigor de los nervios* Se ha 
cortado una gran parte del terebelo sin que falte la 
sensación en ningún miembro del cuerpo. 

Mas yo quiero transcribir lo que dice el célebre 
Buffon, único autor que he encontrado que niegue 
al cerebro la prerrogativa de sensorio común. £n 
el compendio de su histdria natural hecho por Cas- 
tcl, se lee lo siguiente. '* £1 cerebelo así como la 
'* medula oblogada'' (estremidad del cerebelo) ''y 
*Ma medula espinal" (glándula del espinaio). *'que 
^* no son mas que una prolongación de él, es una 
<< especie de mucilago apenas organizado. Solamente 
'* se distinguen en él las est'remidades de las peque* 
*' ñas arterias que en gran número van á parar alli, 
'* las cuales no le llevan sangre, sino una linfa blanca 
''nutritiva: estas mismas pequeñas arterias apare* 
'^cen en toda su longitud en forma de filamentos 
'' muy sutiles cuando se desunen las partes del cerebe* 
<< lo por medio de la maceracioo. Al contrario los 
'' nervios no penetran en la sustancia del cerebelot y 
^' no llegan sino á su superficie ; antes de llegar pÍMdeo 
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^* 8a solides/ y sn elasticidad ; y las pantasde los nervi- 
•''osy esto es las estremidades mas cercanas al cere- | 
** bro, son blandas y casi mucilaginosas" ¡ que dispo- I 
sicion tan buena para la sensibidad, y lo que es mas | 
para comunicar sensaciones! Una gran masa medu- 
lar rodeada de unos filamentos mucilaginosos, es cier« 
tamente un buen- sensorio común ! ^^ Por esta es- 
'< posición (continúa el autor) en la cual no entra 
'' nada de hipotético^ se vé que el cerebro, que es 
'' ñutridp por las arterias linfáticas, provee de nutrí- 
'* mentó á los nervios, y que se debe considerar como 
*' una especie de vegetación que sale del cerebro en 
'' troncos y ramas, las cuales se subdividen después 
^ en una infinidad de ramificaciones. Este sistema 
'^ nervioso forma un todo cuyas partes tienen un 
'* enlacé tan estrecho, una correspondencia tan ínti- 
** ma, que no se puede herir una sin conmover 
^' violentamente las otras. £1 cerebro no debe ser 
^^ considerado como parte del mismo género, ni 
^^ como porción orgánica del sistema nervioso, puesto 
'* que no tiene las. mismas propiedades ni la misma 
'* sustancia, no siendo solido, ni elástico, ni sensible. 

'< Confieso que cuando se comprime el cerebro se 
'^ hace cesar la acción del sentimiento, pero esto mis* 
'^ mo prueba que es un cuerpo estrañ^ de este sis- 
^' tema, que obrando ent((nces por su peso sobre las 
'^ estremidades de los nervios, los comprime y entor- 
'^ pece ; del mismo modo que un peso aplicado sobre j 
*' el brazo, la pierna 6 alguna otra parte del cuerpo 
'' entorpece los nervios de ella y amortigua el senti- 
" miento. £s tan*4:ierto que esta sensación de senti- , 
'' miento por la compresión, no es mas que una sus- 
<' pencion, un entorpecimiento,' que al punto que el 
<' cerebro deja de ser comprimido renace el senttmi- 
<' ento, y el movimiento se restablece. Confieso 
^^ también que destrozando la sustancia medular é hi- 
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*^ riendo el cerebro se sigue la coBTnlñonf la pma- 
** cion de gemido y aun la muerte; pero esto es por 
«< que entiínces los nervios quedan enteramente desor- 
** denados, quedan por decirlo asi desarraigados y he- 
** ridos todos juntos y en sa origen (tom* 4* pag. 206 
** y siguientes.") 

Los partidarios del sistema común creen hallar en 
él un medio fácil de esplicar 4os efectos admirables 
de la memoria. Sostienen que se forman en el ce- 
rebro unas imágenes de los objetos; y que después se 
van excitando por la acción de los espiritas animales 
lo cual produce la memoria* Yo les preguntarla so- 
lamente ¿como se ha probado que hay tales imágenes? 
¿Como se forman? ¿Como están todas en el cerebro 
sin confundirse í ¿Y por que no caen ijnas sobre las 
otras f ¿ De que modo la pequeña sustancia del cere- 
bro recibe tantas imágenes cuantas son las ideas que 
ha tenido un sabio á los ochenta años de su edad, des- 
pués de haber visto innumerables cosas y de haber 
estudiado diversas ciencias f 

Si la sustancia del cerebro es taa blanda que puede 
recibir fácilmente las mas ligeras impresiones de los 
sentidos, con igual facilidad podrá perderlas y apenas 
podríamos acordarnos de lo que pasd un minuto an- 
tes : y si dicha sustancia es tan solida que puede con- 
servar las impresiones por años enteros, entdnces los 
ligeros movimientos de los sentidos comunicados por 
unos nervios que llegan al cerebro sin solides alguna, 
es imposible que causen dicha impresión. 

Contrayéndonos al modo con que esplican la me- 
moria, debemos reflexionar que cuando se excita un 
vestigio, todavía no tenemos memoria que ^vaelva 
la idea de habg* conocido antes el objeto, en térmi- 
nos que dicha idea es propia del alma, y no se repre^ 
senta en el cerebro. Inmediatamente que nos acor- 
damos de un amigOy se nos representa la idea de U 
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&C. Pregunto ahora ¿en la renovación de estas 
ideas conexas, el alma dirige á los espiritos animales 
ó a las fibras del cerebro, ó estas cosas se dirigen por 
si mismas í £n el primer caso ya el alma tiene las 
ideas, y la memoria supuesto que dirige, y por tanto 
dicha renovación llega tarde; en el segundo caso, 
será preciso decir que unas cosas materiales tienen 
conocimiento para dirigirse, ó que Dios las dirige 
de un modo admirable. La primera respuesta es 
abiertamente absurda. La segunda no es filosófica, 
pues se opone á la razón, admitir operaciones divi- 
nas al capricho, solo para explicar el modo con 
que se produce un efecto, cuya existencia no está 
demostrada. 

Suele decirse que los espíritus animales corren 
como por unos canalillos que tienen cierta comuni- 
radon, y que por esto excitan las ideas conexas, di- 
ciéndose lo mismo en el sistema del sacudimiento de 
las fibras ¿ Con que se prueban estas cosas tan ridi- 
culas como incomprehensibles i ¿ Por que muchas ve- 
ces se excita una idea remota sin acordarnos de las 
próximas, por cuyos canales hubieran corrido inme- 
diatamente los espíritus, o cuyas fibras se hubieran 
agitado en el momento í . ¿ Por que no se excitan to- 
das las ideas por cuyos vestigios van pasando los es- 
píritus animales, ó el sacudimiento de tal ó cual 
fibra? 

Concedamos por un instante que los espíritus ani- 
males y los sacudimientos de las fibras se conducen 
por donde quieren llevarlos nuestros filosofi>s. Po- 
día preguntarse, de que modo se hace la renovación 
de las imágenes, pues no teniendo ya estas fibras ni 
estos espíritus las mismas modificaciones que reci- 
bieron de los sentidos, producirían una nueva ima- 
gen distinta de la primera, o moviéndose tnmultuari- 
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amenté borrarían todos los vestigios. Ademas, di* 
chos vestigios 6 están siempre manifiestos, y el alma 
siempre los vé, ó están ocultos cubriéndolos algún 
humor ú otra sustancia, y entcínces es preciso que 
tengan los espiritus animales ó los sacudimientos de las 
fibras, una fuerza suficiente para purificarlos y hacer- 
los patentes, en cuyo caso también la tendrían para 
causarles un trastorno, supuesto que son tan delica- 
dos. Si no tienen dicha fuerza, la renovación no pu- 
ede hacerse. ¡Cuantas dificultades presenta un sis- 
tema que vulgarmente se cree tan claro y bien 
fundado ! 

Concluyo pues que los filósofos hablan de propa- 
gaciones al cerebro, de impresiones en este árgano, 
de vestigios, de espiritas animales, de alteraciones 
de fibras, y de otras cosas semejantes sin tener la mas 
ligera idea de ellas, ni haber comprobado su existen- 
cia con esperimentos, ni observación alguna que 
merezca el mas ligero aprecio. Unas densas tinieblas 
producidas por la antigua metafisca envuelven, aun 
en nuestros dias, esta parte de los conocimientos 
humanos. Si yo tengo la desgracia de ignorar, por 
lo menos es cierto que los filósofos no pueden glo- 
riarse de haber acertado en este punto, y ^no me 
creeré afortunado evitando por una feliz ignorancia un 
error perjudicial. 

El alma se acuerda del mismo modo que forma 
sus ideas, y así como no necesita vestigios para 
estas, tampoco son necesarios para aquella opera- 
ción. Confiesan todos que separada del cuerpo 
percibirá sin vestigos del pretendido sensorio co- 
mún; y creo que aun unida á este cuerpo ella no 
esta condenada^ á percibir solamente las impresiones 
del cerebro, fo he hecho ver que no hay una razón 
que lo compruebe, y mi alma copoce la sensación de 
un pie en el pie, y la de la cabeza en la cabeta. 
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De este mismo modo por las relacioaes de sus 
ideas y de su plaa intelectaal reúne el conocimieDto 
de un objetOy presenta la sucecion de ideas que 
forma el tiempo pasado y esto es acordarse* Cada 
sustancia conserva de un modo análogo á su naturale- 
za ; la materia por impresiones ; el espíritu por rela- 
ciones intelectuales. La memoria por tanto per- 
tenece solamente al alma, y de. ningún modo al 
cerebro ni á ninguna otra parte del cuerpo, en tér- 
minos que sea preciso ir renovando impresiones para 
acordarse* 

Establecido ya que el cerebro no es el sensorio 
común, se esperará tal vez que demos esta pre- 
rogativa á otra parte del cuerpo. Yo estoy muy dis- 
tante de contraer la sensibilidad á un solo parage; 
me persuado que todos los nervios y membranas 
sienten en cualquiera* parte que se les toque sin ne- 
cesidad de propagación hasta un punto determinado* 
Por lo que hace á otras partes del cuerpo, yo no me 
atreveré á decidir si verdaderemente son insensibles ; 
pero a la verdad los huesos no dan señales percep- 
tibles de' sensibilidad, y si tienen alguna, es muy débil 
en comparation á la de los nervios y membranas. 

Bnflbn distingue las sensaciones del sentimiento^ 
diciendo que este es una sensación agradable ó desa- 
gradable. Verdadermente toda sensación produce 
adrado ó desegrado; pero se aplica este nombre 
cuando se hacen muy notables. En este sentido 
admito la distinción que establece dicho filósofo, y 
aseiguro siguiendo su doctrina que la gran tela 
oblicua, ó el diafragma^ es el centro del sentimiento. 
Para mamfestar mis ideas con claridad debo advertir 
que no aseguro que todas las sensaciones notable- 
mente agradables á desagradables se propaguen al 
diafragvM^ y se esperimenten en el: ni tampoco 
digo que al mismo tiempo que una mano siente un 
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fuerte dolor, también lo siente Ja gran tela. Estas 
ideas son contrarias á mi opinión. Solamente afirmo 
que estando la sensibilidad en todo el sistema ner- 
vioso, y siendo dicha tela como el centro del hom- 
bre y del espresado sistema, puede llamarse centro 
del sentimiento. Así mismo debe considerarse que 
por la relación que tienen los nervios, cuándo uno se 
maltrata pervierte la armonía de todos los otros, y 
como dicha tela es el centro de este sistema ner- 
vioso, en ella y los nervios inmediatos se hacen 
las reacciones mas fuertes para restablecer el orden 
de todo el sistema, ó por lo menos en esta parte 
viene á ser mas sensible el trastorno. Por tanto 
cuando digo que el centro del sentimiento está eo la 
gran tela, debe entenderse el centro del sistema seiV' 
sible y de la reacción de los nervios. El citado ñló- 
sofo nos hace observar, que en todas las pasiones y 
en todo lo que produce placer y dolor se inmuta el 
pecho, ya contrayéndose, ya dilatándose, ya que todos 
los hombres por un instinto natural dicen que sienten 
en el pecho estas afecciones, y no en la cabeza 6 en 
alguna otra parte del cuerpo. Su observación me 
parece exacta, y en esta parte no puedo menos qué 
seguir sus ideas. 


LECCIÓN Vil. 

De las inclinadanes del hombre. 

Todos conocen que es natural procurarse el bien, 
y huir del mal ; pero la variedad que hay en clsisi- 
fícar las cosas en el drden de buenas y malas, ofrece 
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mi objeto interesante ^á las investigaciones filosóficas. 
No confundamos la bondad qne consiste en nuestra 
conservación y placer con la bondad moral qne se 
arregla por la razón y las leyes devinas y humanas. 
Consideremos la primera, reservando el tratado de la 
segunda para mas adelante. 

La vida orgánica por una estrecha relación de las 
partes que la conservan, repele o sacnde, por de- 
cirlo así, todo aqoello que puede destruirla, ó im- 
pedir de algún modo el Ubre egercicio de sus fun- 
ciones. La vida animal qne se manifiesta en la sen- 
sibilidad excitada se resiente á la presencia de un 
objeto que conmueve con desorden sos órganos. Por 
lo regalar conspiran ambas vidas en repeler ciertos 
objetos; pero otras veces sucede que es grato a la 
vida animal un objeto nocivo á la orgánica, y también 
al contrario, un objeto favorable á la vida orgánica 
suele oponerse á la animal. Tenemos egemplar de 
esta distinción, observando los manjares agradables 
que trastornan nuestras funciones orgánicas, y los 
medicamentos que las restablecen siendo desagra- 
dables á la sensibilidad excitada, ó á las funciones 
animales que muchas veces llegan á entorpecerse, 
por el uso frecuente de dichos medicamentos indis-' 
pensables para conservar la vida orgánica. 

La relación de estas dos vidas constituye, según 
pienso, la economía animal^ pues el cuerpo no se 
halla en su estado natural á menos que no se egersan 
fácilmente, pero con estrecha relación las funciones 
de ona y otra vida. Todo lo que interrumpe esta 
admirable armonía, causa una enfermedad ó un es- 
tado contrario al bien del cuerpo. 

£n estos dos órdenes de funciones hallamos el 
origen de la utilidad y del placer. Las orgánicas 
cuyas sensaciones no se nos manifiestan sino por la 
conservación de nuestra existencia, se dirigen á con- 
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servarla» y todo lo que se conforme á estas funcionei 
lo es á nuestra existencia» y por consiguiente es útil ; 
todo lo que se opone á ellas, destruye nuestra exis- 
tencia, y es nocivo. Las funciones animales siem- 
pre variadas sotí la fuente de placer y del dolor. £1 
choque de los objetos inmuta los órganos sensibles 
con diversos grados y de diversos modos, causando 
impresiones que no alteran notablemente el tegido 
de las partes, y excitan su accit>n ligeramente, lo 
que produce el placer; otras impresiones que destru- 
yen las partes, y las ponen en fuerte movimiento 
produciendo el dolor; y otras que conmueven las 
fibras sin mucha fuerza, pero de un modo irregular 
y producen un desagrado, como sucede en algunos 
manjares, y en muchos sonidos desagradables. Ad- 
viértase, que en la vida drganica puede perderse de 
algún modo la relación de las partes sin producir do- 
lor á menos que no se conmuevan en sí mismas, y 
de algún modo se destruyan dichas partes sensibles. 
Si un nervio no se conmoviera ni alterara en si mis- 
mol seria indiferente para su (fusibilidad estar reanido 
á otro, ó no eharlo, hallarse destinado á estas ó aquel- 
las funciones. 

Nuestra alma por su dependencia con el caerpo 
se habitúa á este drden de cosas, y gobierna las fun- 
ciones de la vida animal conformándolas con las de 
la orgánica ; pero como estas son continuos y unifor- 
mes producen un hábito en nuestiro espíritu, y fsdta la 
atención que se fija en la vida animal por ser mas va- 
riada. De aquí resulta que gobernándose por el pla- 
cer y el dolor, suelen trastornarse las relaciones de 
las dos vidas, pues el hombre se precipita detras de 
los objetos agradables, y se desvia de otros útiles por 
que son desapacibles; hasta »que el alma consideran- 
do detenidamente el trastorno de su cuerpo, obliga a 
la vida animal á hacer algunos sacrificios en favor de 
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la orgánica qtxe es la verdaderamente útil, é indispen- 
sable en orden á la existencia. 

Estas son en mi concepto las primeras ideas fijas de 
utilidad y de placer que adquirió él hombre. To no 
niego que una sensación agradable sea útil^ y un dolor 
perjudicial ; mas estas cosas no están siempre reuni- 
das, si las referimos á la existencia del individuo que 
es lo mas interesante. Sabemos que hay placeres que 
destruyen 9 y dolores que conservan nuestra existencia. 
Adviértase que el hombre no muere mientras perma- 
nece su vida orgánica, y que siempre la muerte em- 
pieza por la interrupción de sus funciones y después 
por una consecuencia van debilitándose los nervios, 
faltando la sensibilidad excitada, y últimamente la vi- 
da animal. 

£stas consideraciones me conducen á creer, que el 
amor prop'Oy que es la primera inclinación del hombre, 
se puede dividir en dos especies ; la primera tiene por 
objeto la conservación de la vida orgánica, es decir, 
nuestra existencia, y ésta especie de amor es tan con- 
stante que el hombre nunda la renuncia, pues aun 
atendiendo al orden espiritual, y á los bienes eternos, 
se dice que el hombre entrega su vida ; pero que la 
naturaleza siempre resiente la muerte. La segunda 
especie de amor propio se dirige á buscar el placer y 
huir del dolor ; esto que pertenece á la vida animal 
esta sujeto á mayor numero de variaciones, y son mas 
frecuentes y menos sensibles los sacrificios que hace el 
hombre de este amor. 

Me parece que las ideas precedentes eos manifies- 
tan el fundamento de las inclinaciones constantes é 
inconstantes del hombre; de las que son comunes á 
'.odos y las que pertenecen á algunos ; asi mismo los 
iiversos grados de estas inclinaciones. Yo observó 
il ¿"enero humano siempre constante y uniforme en 
aimar lo que conserva, y aborrecer lo que destruye 
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la vida orgánica. Yo le observo variable en rfrden á 
la vida animal ; ciertas sensaciones apacibles para 
unos, mortifican á otros. La edad y el diverso 
estado de salud hacen variar la naturaleza de los pla- 
ceres y de las penas, de modo que si eceptúamos 
las sensaciones muy notables del dolor o del placer, 
que siempre afectan al hombre en todas circunstan- 
cias; observaremos que la variedad en las inclina- 
ciones humanas se encuentrja en los objetos que solo 
afectan la vida animal. Una fiera destructora con- 
mueve al niño y al ancíanio ; mas el ruido descom- 
pasado que agradaba a este en su niñez le causa un to^ 
mentó en .su ancianidad. Todos los placeres están 
sujetos á estas alteraciones. « 

La sensibilidad exitada no puede ser una misma 
en todos los hombres, ni en todos los <írganos de na 
individuo. De aquí resultan las distintas inclina- 
ciones, encontrando uno placer en ciertos objetos en 
que otro nada encuentra de interesante, y esto mani- 
fiesta también los distintos grados en una misma es- 
pecie de placeres y de penas. 

La educación contribuye notablemente á este 
género de inclinaciones, pues cada pueblo según sus 
costumbres se dedica á proporcionarse placeres en 
tal 6 cual género de objetos. £s innegable que nues- 
tras ideas fijándose en las sensaciones las hacen 
mas yivas para nuestro espíritu, y como apenas hzj 
un objeto en la naturaleza, que no pueda presentar al- 
guna relación de placer ; encontramos aquí la causa 
por que los bárbaros se deleitan con las cosas mas 
molestas para un hombre civilizado. 

Siendo las pasiones unas inclinaciones constantes 
hacia algunos objetos, se infiere que las que son unifor^ 
mes en todos los hombres pertenecen á la vida or^ 
gánica y las variables á la vida animal. No quiero 
decir por esto, que las pasiones residan en el cuerpo, 
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sino que el alma se acomoda á la nataraleía de éste. 
La propensioD qae advertimos en ciertos hombres á 
la ira, a la tristeza, ó á otra pasión sea la que 
fuere, proviene en gran parte de la aptitud que 
tienen los órganos y miembros de uno para los mo- 
vimientos rápidos, que inspira la ira, y la debilidad y 
crasitud de humores, que se acomodan á la aptitud 
que inspira Ib tristeza. 

Una pasión fuerte altera la economía animal, por 
que el alma mueve constantemente los <írganos del 
cuerpo para repeler ó conseguir algún objeto, y esta 
acción continua det)i1ita los nervios, altera la salud, 
y aun causa la muerte. 

Si consideramos nuestro interior advertimos que 
las pasiones todas se dirigen como acabamos de decir, 
á repeler nnos objetos que nos sor contrarios, y á 
proporcionarnos otros favorables ; pero como * son 
varios los modos, y los grados *de contrariedad, que 
presentan dichos objetos ; también lo son las pasiones 
y los efectos que ellas causan en nuestro cuerpo. Ve- 
mos variar el color del rostro, agitarse los miembros, 
quedar otras veces en laxitud, acelerarse el movimi- 
ento del corazón, y otras veces disminuirse. Todos 
estos efectos provienen de los diversos estados de 
nuestra alma. • 

Un objeto adverso y repentino cansa el espanto, 
en menor grado produce el susto, que^pucdcser con- 
tinuado, mientras el alma no hace mas que observar 
las cosas esperailflo' su éxito, ün esfuerzo de espí- 
ritu para remover un mal cansa la ira, que muchas 
veces tiene por objeto una cosa que podemos des* 
truir ó impedir ; pero que sin embargo de esta posi- 
bilidad ofrece nuestra alma todo su poder contra 
ella. Cuando hay una imposibilidad de consegairlo, 
el alma, no acomodándose á un estado tan penoso, 
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produce unos movimientos vagos en el cuerpo, se 
agita todo el hombre, y cae en la desesperación. 

La tristeza es mas njoderada, pero mas constante. 
Ella tiene algunos recursos, ó á\o menos algún sufri- 
miento ; pero sin embargo, entorpece el espíritu no 
menos que el cuerpo, y el hpmbre llega á tras- 
tornarse. 

Tal es el influxo que tienen las p^^iones sobre 
la ec(ínomía animal. Ellas sirven para poner en 
acción esta máquina admirable; pero también sue- 
len destruirla. Los afectos del alma son producidos 
por las ideas de existencia y destrucción, de placer 
y de dolor : estos afectos encuentran cierta analogía 
en la distinta constitución del cuerpo de cada indi- 
viduo, y pueden alterarlo, y aun destruirlo según 
la vehemencia de los movimientos que inspiren y la 
duración de ellos. En una palabra, la economía de 
la vida orgánica y la animal es el fundamento de la 
diversidad de pasiones. 


LECCIÓN VIIL 

Diversidad de las inclinaqfones de hs hombres. 

Toda inclinación depende del amor propio, pero 
unas veces se dirigen á proporcinar 4in objeto, y 
otras á repelerlo. Esta es la divimoM de las pasiones 
humanas* Pertenecen al primer orden la alegría es' 
pcranza^ deseo^ ctmjianza^ animosidad ; y al segundo 
el odiOf la tVa, miedoy horror^ desesperación, pmilani' 
tnidadi envidia^ conmiseración^ y tristexa. 

La alegria excita nnestro ánimo por la contempla- 
ción de un bien y .produce gratas emodoaes> tenien* 
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do diversos grados segon la natoraleía de dicho bien» 
y el conocimiento que adquirimos do su utilidad, esto 
es, de sus relaciones con nosotros. 

Cuando juzgamos posible conseguir un bien y evi- 
tar un mal, nuestro espírku se complace, pero no re- 
posa ni da una entrada franca a la alegría. Semejante 
estado constituye la esperanza. 

Mas hay veces que el alma percibe las relaciones 
de bien que existen en el objeto ; pero aun no descu- 
bre los medios de conseguirlo y hace esfuerzos para 
ello, este es el desÉo, 

Cuando se descubren medios eficaces para conse- 
guir una cosa, el deseo de ella va acompañado de una 
seguridad y reposo que constituyen la confianza. 

£1 espíritu confiado emplea toda su energía y ar- 
rostra todas las dificultades, y en esto consiste la arti- 
mosidad. 

£1 odio es una pasión general que en mayor 6 me- 
nor grado acompaña á todas las que se dirigen á re- 
mover un objeto. £s^ pasión consiste en retraerse 
el alma de un objeto, qué se opone á nuestro bien, y 
que por tanto le tenemos como un mal. 

La ira enciende al hombre, le hace producir gran- 
des esfuerzos, y no le p^mite que atienda á otra co- 
sa que al objeto qué le desagrada, y que quiere re- 
mover. 

Un mal que nos amenaza produce el miedo y éste 
oprime al alma tniéndola al mismo tiempo exaltada. 

Suele darse el nombre de temor cuando el objeto 
que nos daña está próximo, pero esta no es una dife- 
rieucia real, y tal vez no consti^ye sino los diversos 
grados de una misma pasión. 

£1 horror es el miedo que produce un objeto di- 
forme ó cuyas sensaciones son muy fuertes y envuel- 
ven pensamientos de destrucción, y asi es qué tene- 
mos horror á una fiera, á un monstruo, á un precipi* 
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CIO, á iiM cabema^ y mochas veces leneteoe miede 
pero no horror á una lluvia, ó un aire que 'pueda en- 
fermarnos. 

Cuando se presenta un mal grave y que no pode^ 
mos evitar suele producir un» perturbación del espíri- 
tu, que totalmente se embrutece é incurre en los ma* 
yores desaciertos renunciando el hombre liastasu exis- 
tencia porque no espera encontrar medios de remover 
la desgracia, y esto llamamos desesperación» 

Hay otro estado en que el alma percibiendo los me- 
dios de conseguir un bien ó removef un mal no puede 
caer en desesperación ; mas carece de la energía ne- 
cesaria para operar, y siempre está acompañada de 
una desconfianza, esto llamamos pusilanimidad» 

La; consideración de un bien ageno suele producir 
en las almas débiles un deseo de impedirlo y un pesar 
de que otros lo posean. Esta ridicula pasiotf és la 
envidia. Debe considerarse que no basta que uno 
desee tener bienes iguales á los que tiene otro para 
ser envidioso, pues solamente lo será cuando tenga 
una pena por que el otro los^osea, y quiera quitárse- 
los para hacerlos suyos, de modo que si se duplicaseo 
dichos bienes no se conformaría con ser el poseedor 
de uno de ellos. Por tanto qp es envidia en un guer- 
rero querer igualar á otro en honores y gloria hacién* 
dose igual en heroísmo 4 pero sí lo seria cuando pro- 
curase minorar el verdadero mérito de su émulo, ó 
sintiera verle en unos honores, que» realmente habia 
merecido. 

La infelicidad de otro ei;cita en nuestro espíritu un 
deseo de removerla, ^ nos hace de algún modo parti- 
cipantes de la pena que' esperimenta un infeUi : esta 
es la commiseraeion» 

La tristeza es un estado de abatimiento del alma 
por la consideración de un mal que nos afiM:€Íona ; y 
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asi, es G9IIIO naa patioii genéricay que tiene derto en- 
lace con todas las que depiwen el alma* 

£s increible el nomero de males que prodQ.ce la 
úístexa, p*ie8 siendo mi afecto qne mochas veces no 
agita la parte corpórea, sino que al contrario inspira 
la qoietady se admite fácilmente sin conocer sos estra- 
gos, y la rason viene £ quedar encadenada del modo 
mas fiíerte. Una alma triste es capas de los mayores 
desaciertos, por lo conexa qae es esta pasión con 
las que hemos indicado, se olvida de si misma, y 
como qoe nada espera, á nada atiende* Es perjudi- 
cial á si mismo y á la sociedad el hombre poseído de 
la trisCexa pc^ne no atiende á sus intereses ni £ los 
commies* 

. £s muy admirable ver el poco empeño que se 
pone por lo común en refirenarla. £1 filósofo (aun 
presciidiendo de consideraciones cristianas) debe 
hacerse superior á una pasión, que acarrea tantos 
males* 

Tienen los afectos cierta conexión que los hace 
unirse, o degenerar uuof en otros* La ira, desespe- 
ración, animosidad, envidia, soberbia son afectos 
conexos, y asi vemos que pasa el hombre de la ira 
á la desesperación por no conseguir el castigo ó ven- 
ganza qoe pretende* Otras veces resulta todo lo 
contrario, pues se llena de animosidad, efecto de la 
ira* La envidia suele ser causa de la ira, é influir 
prodigiosamente #n4as operaciones mas atroces* Lo 
mismo diremos de la soberbia, por la que el hombre 
quiere sobreponerse á todos sus semejantes* Con 
la animosidad tiene alguna coqexiofi la alegria, sin 
embargo de ser mas conforme á la ira* Efectiva- 
mente vemos que un hombre alegre todo lo vence, 
y suele no hallar dificultades donde otros las en- 
cuentran* 
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La tristeza, miedo, horror, desesperacioo^ y pugila- 
nimidad tienen gran enlace entre si, pues el horror 
es un. miedo diversificado; á este se sigue fácilmente 
la tristeza y pusilanimidad: otras veces la misma tris- 
teza es causa de todas estas pasiones por el estado de 
abatimiento en que pone á el alma* Suele producir 
la desesperación por medio de la pusilanimidad, y 
también excita la ira y envidia, sin embargo de perte- 
necer á otra clase de pasiones* 

£n todos estos afectos tiene gran influjo el tempe- 
ramento, que es la constitución fisica del cuerpo hu- 
mano, en que predomina una facilidad para ciertas 
operaciones* Considerándose el cuerpo humano co- 
mo una máquina que ejerce sus funciones naturales, 
que dependen del imperio del alma, ciato está que la 
relación de los humores, y la mayor facilidad en ejer- 
cer los actos debe inclinar el alma á cierto géni^ro de 
operaciones mas bien que otras, pues el hombre reusa 
el traba^ y ama la facilidad. El que tiene que vio- 
lentarse mucho para unos movimientos rápidos, sus 
pasiones son tranquilas ; pero al contrario aquel cuyos 
miembros y humores son propios á la ligereza, tiene 
unas pasiones vivas, y le es dificultoso acomodarse á 
la tranquilidad* 
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LECCIÓN IX. . 

De la influencia de las ideas en las pasiones* 

Todo hoodbre opera según sus ideas, y si estas no se 
arreglan no pueden estarlo las operaciones. Por un 
impulso de la naturaleza amamos el bien, y la dificul- 
tad solo consiste en percibirlo. 

Inferimos pues que las pasiones reciben de nues- 
tras ideas una gran parte de su aumento y variedad. 
Cuando el hombre irreflexivo no percibe las relaciones 
contrarias á su bien estar, se dirige constantemente á 
los objetos de que debería huir ; las ideas permanentes 
en nuestro espíritu llegan á ser fáciles ó habituales y 
atraen "^or un orden casi mecánico todos nuestros de- 
seos á fijarse en los objetos que nos son familiares* 
Sucede por el contrario que unas ideas rectificadas 
llegando á ser habituales no excitan nuestra atencioui 
y el espíritu se deja sorprender por otras nuevas aun- 
que menos exactas. 

Observemos que apesar de los estragos evidentes 
que suelen producir las pasiones desarregladas, el 
hombre se , precipita siguiéndolas, y esperimenta 
cierto placer en fomentarlas. El triste quiere dar 
pábulo á su triisteza y el colérico á su colera, aunque 
prevea funestos efectos. No encontramos hombre 
alguno que opere de este modo en carden á las sen- 
saciones, pues nadie al quemarse quiere continuar 
aproximando la mano al fuego. £sta diferencia 
nos hace observar que en las pasiones se obscurecen 
las ideas contrarias á su objeto, y se avivan aquellas 
que lo representan bajo las relaciones, que nos son 
agradables ó desagradables, y no sucede asi en la 
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sensibilidad física j pues la idea del- dolor se halla 
como aislada, y merece toda nuestra atención. 

Deduzcamos por tanto que la falta de atención es 
la causa principal de nuestras pasiones, y que ha- 
blando con rigor no debe decirse que las pasiones 
perturban nuestros conocimientos, sino al contrario 
que estos son la causa del desorden de aquellas. Sin 
embargo es cierto que excitadas las pasiones retraen 
al alma cada vez mas y le quitan le atención ; o en 
este sentido dijimos que son unos obstáculos de nues- 
tros conocimientos.* 

Cuando las ideas $e equilibran, por decirlo asi, 
presentando infinitas relaciones favorables, y otras 
tantas adversas ; si el espíritu no está muy exercita- 
do, y si una recta ideología no le sugiere los medios 
de apreciar estas relaciones se produce un trastorno 
intelectual, y el hombre en la desconfianza ^de po- 
derse dirigirse se abandona, nace la timidez en su co- 
razón, y con ella infinitas pasiones, que sin guia ni 
concierto forman un combate y alteran la paz del 
alma. ¡ Tan cierto es que para ser buen apasionado 
es preciso ser buen pensador. 

Estas verdades se harán mas perceptible^ si ob- 
servamos los efectos, que producen en nuestro espí- 
ritu la idea que tenemos del modo de pensar de 
otros con relación á nuestro mérito* Un elogio com- 
place, un desprecio irrita ; pero si se observa la con- 
dición de los sujetos, hay veces que aquel mismo 
elogio mortifica, y el desprecio es indiferente. Se 
ve, pues, que las ideas son las que constituyen las 
pasiones, y que estas se varían según la variedad de 
nuestros canocimientos. Un sabio que conoce las 
cosas bajo sus verdaderas relaciones, y que sabe los 

"^ Tratado de la dirección del entendimiento. Lec- 
ción V. 
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modos 4e variaurlasi puede dirigirse, y será buen 
apasionado. La ilustración mejora las costum- 
bres, y el gran empeño que han puesto los filósofos 
en despreocupar los pueblos, no ha tenido otro ob- 
jeto. Un rústico apasionado se distingue poco de 
un animal, á quien es preciso conducir por sensa- 
ciones fuertes, que superen las contrarias. Un sabio 
en medio de su pasión es como el Sol, á quien obs- 
curecen las nubes que el mismo ayuda á disipar. 

Observemos igualmente los efectos que produce 
cierta preocupación, 6 entusiasmo entre los hombres 
respecto de algunas ideas como las de la gloria, 
superioridad &• Renuncian gustosos el derecho de 
vivir si adquieren el de ser nombrados ; y los honores 
que se tributarán á unas cenizas hacen olvidar los 
placeres de la vida. Todas las carreras presentan 
casos semejantes ; pero en la militar son mas fre- 
cnentes.- Hemos visto contenerse los vicios mas ar- 
raigados por haberles opuesto con sabiduría ideas de 
la gloria. £1 mariscal de Richelieu después de ha- 
ber practicado inútilmente todos los medios para 
contener la embriaguez en su ejército, tuvo la feliz 
ocurrencia de hacer publicar que el soldado ebrio no 
era digno de presentarse en la trinchera, y que seria 
repelido. £u consecuencia no hubo un borracho. 
£ste hecho y otros semejantes nos manifiestan, que 
es dueño del corazón del hopibre el que lo es de sus 
ideas, exceptuando aquellos casos, en que la sensi- 
bilidad física encuentra ciertos atractivos que contra- 
pesan a la serie de nuestros conocimientos. Hay 
ciertas teclas que movidas, siempre encuentran cuer- 
das en el corazón del hombre, que correspondan con 
la mayor exactitud. Al filósofo le toca investigarlas 
por una observación diaria: busquemos á los hom- 
bres por su interés y los.encontrarémos. 

También debe notarse que ciertas ideas de poco 
mérito suelen tenerlo muy oMiñderable, y excitar 


fuertes pasiones en cierta elase de personas. Un 
niño pone todo su interés, y experimenta todos los 
afectos, cuando se le dá o se le quita unos de aquellos 
entreten i mentos pueriles-, al paso que está muy 
alegre el dia que su padre esperi menta una gran mi- 
na. Una muger no perdona jamas al que la llama lea, 
y suele amistarse obn el que la llamo necia. 

En lo que mas se conoce el imperio de las ideas 
sobre las pasiones, es en el acaloramiento, con que 
cada uno sostiene su dictamen, y quisiera que todos 
pensaran como él. No vemos tanto empeño en que 
todos tengan un mismo gusto, y nadie se altera por 
que otro diga que le desagrada un manjar ó una pin- 
tura, que á él le parece de mucho mérito. En las 
mismas cosas sensibles cuando se mezcla lo ideal ; se 
excitan las pasiones, y asi un profesor de música que 
aprueba una composición se morti6ca mucho cuando 
á otro le desagrada, pues entonces sus ideas musi- 
cales se hallan opuestas á las del otro facultativo. 
Todo esto manifiesta que siendo el espíritu la parte 
mas noble del hombi:e, merece la mayor atención, y 
es como el centro del amor propio, refiriéndose á el 
todas las inclinaciones humanas. En comprobación 
de esta verdad observemos la constancia, que hay en 
la rivalidad aun mucho mas que en toda otra 
materia, por lo que dijo un sabio orador que la en- 
vidia es un monstruo que perdonaba alguna vez á 
la virtud ; pero jamas al talento.* 

Advirtamos asimismo el placer que nos causa nna 
sentencia juiciosa, un dicho agudo, un pensamiento 
interesante, ,y veremos que es de un drden total- 
mente distinto del de la sensibilidad, y que estas 
cosas gobiernan nuestro espíritu, y lo aprisionan en 

^ Thomas elogio de Daguesseau. 


términos de no dgatle recortos. El orador de Roma 
conoció la faena de estas verdades cuando atribuyd 
á el don divino de la palabra el poder irresistible de 
ligar los honores, y formar los pueblos. 

Conociendo la influencia c^e tienen las ideas en 
las pasiones, iferiremos que solo un habito de anali- 
zar las cosas para percibirlas bajo sus verdaderas 
relaciones, y un gran cuidado en no dejar que el 
espíritu las aprecie en mas, 6 en menos de lo que 
ellas valen, pueden hacer del corazón del hombre la 
morada tranquila de las pasiones arregladas, y no la 
horrorosa mansión de las furias. 


LECCIÓN X. 

If^uencia de lot objetos en las pasiones. 

A un objeto que conmueve nuestro espíritu, le su- 
giere ideas elevadas, y le inspira sentimientos fuer- 
tes le llamamos sublime. La sublimidad es el resul- 
tado de una gran potencia puesta en acción, y asi un 
mar tempestuoso, capaz de destruir los vageles, una 
nube que despide rayos, un precipicio, son objetos 
sublimes, porque envuelven la idea de un gran poder 
destructor; asimismo un héroe que arrostra la muer- 
te, un justo que todo lo sacrifica á la virtud, son ob- 
jetos sublimes, porque indican una gran fuerza del 
e^iritu puesta siempre en acción* 

Semejantes objetos influyen en nuestras pasiones 
llevándolas siempre á un sumo grado ; ellos son ca- 
paces de elevar el espíritu de modo que apenas pue- 
de desviarse de su contemplación. Causan un pla- 
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cer noble, que vá BÍempre unido con la idea de la 
grandeza, y con una exclusión de los afectos 'rastreros 
que pueden debilitar el espíritu. Mas estos objetos 
no pueden producir una impresión muy constante, 

{»orque el espiritu en 1^» grandes afecciones se debi- 
ita, disminuye la atención faltando la novedad, y al 
fin viene á contemplar fríamente un objeto^ que 
al principio le inmutd con la mayor vehemencia. 
Hay otras cosas pue interesan nuestro espiritu, y le 
conmueven, *pero con alguna tranquilidad, y mas bien 
inspiran decaimiento que elevación, y estos se 
llaman objetos patéticos. La pérdida de los bienes 
de un amigo, su disgracia, la muerte misma cuando 
la desnudamos de las relaciones de un poder arruina- 
dor, y solo atendemos á los efectos del animo en 
la pérdida que ha causado, vienen á ser unos objetos 
patéticos. Sugieren todas las pasiones, que no exi- 
gen grandes movimientos, y por eso el patético iiispi- 
ra la tristeza, formenta la desconfianza, y produce el 
abandono. No es capaz de sostenerse por mucho 
tiempo en lo cual conviene con el sublime, pues asi 
como este eleva el espíritu, que no puede sufrir por 
mucho tiempo dicha elevación, asi el patético le opri- 
me, y nuestra alma no puede estar por mucho tiem- 
po oprimida sin caer en eIYasiidio. ' 

Se infiere dé lo dicho que para manejar los objetos 
sublimes y los patéticos se necesita un gran cuidado 
en no amontonarlos, porque unos impiden los efectos 
de los otros, y no hacerlos muy duraderos, porque 
el espíritu no es capaz de sufrirlos, y por la falta de 
atención llegan a ser indiferentes como los obje- 
tos mas triviales, y algunas veces consiguen nuestro 
odio. 

Hay otros objetos, cuya relación de partes percep- 
tible, sencilla y bien enlaz^a atrae nuestro espíritu, 
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y £ estos les llamamos beUos. Los afectos que in- 
spira la belleza son mas libres y sosegados* Su 
atractivo no es may fuerte, y su pérdida no causa in- 
quietud. La vista de lín edificio bien formado nos 
agrada ; pero le observara^ por algún ^tiempo sin 
sentir agitación en nuestro espíritu. Aplaudimos á 
el arquitecto, nos retiramos, y unas ligeras impresio- 
nes distraen á el alma, que ya no se acuerda de una 
belleza fría. 

Otros objetos sin ser bellos reúnen cierta facilidad 
en los movimientos, cierta variedad en las maneras, 
ciertos ittsgos presentados naturalmente y como por 
casualidad, un cierto conjunto de relaciones siempre 
nuevas y aplicables á las circunstancias, que necesa- 
riamente atraen nuestro espíritu, y le causan afectos 
vivos aunque no vehementes, y que sostienen nues- 
tra atención sin atormentamos ni producir fastidio, 
pues la variedad escluye aquella monotonía que ale- 
targa nuestra alma. Estos objetos son graciosos. 
Guando la belleza . se une á la gracia, el objeto tiene 
todos los resortes para conmover nuestro espíritu ; pero 
esto es muy raro. 

Influyen muchoen la gracia ciertas relaciones con las 
circunstancias y carácter de cada individuo, y asi 
vemos que para uno tiene liucha gracia^ lo que para 
otro es insulso, y aun se nota cierta avercion respec- 
to de algunos individuos, que como se dice vulgar- 
mente tienen h sangre pesada^ y cierta inclinación ha- 
cia otras que llaman de sangre ligera. La balanza 
que pesa esta sangre no es otra, que la que compara 
la analogía entre las relaciones, intereses y carácter 
de los individuos, y por eso para uno es sangre lige- 
ra el que para otro la tiene pesadísima* Sin embar- 
go hay algunos individuos, que agradan á la generali- 
dad y estos tienen ona gracia natural, que no la de* 
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ben al resaltado de ciertas circunstancias privadas ; 
sino á la dignidad con< que la naturalesa se iifanifíesta 
en ellos. 

£1 juicio acerca de la belleza es mas constantfti por 
que cuando un objeto effá formado con la sencillez 
de la naturaleza, cuando no agita nuestro espíritu, po- 
demos con toda serenidad obsérvale, y tenerle por 
bello ; pero en la gracia exigimos además de la con- 
formidad de partes y su sencillez, ciertas relaciones, y 
un no se que infinitamente varío. 

Observemos asimismo el imperio que tienen so- 
bre nuestro espíritu los objetos según los seiyjdos por 
donde se nos comunican. Las sensaciones de la vis- 
ta -sin agregar á ellas otras ideas pueden causar- 
nos agrado y disgusto; pero ni éste tiene el ca- 
rácter de un odio, ni aquel puede llamarse alegría. 
Vemos por ejemplo un árbol deshojado, y es desa- 
gradable, mas no le aborrecemos: advertimos otro 
cargado de hojas y dé fruto; es agradable mas no 
nos alegramos* Ciertas ideas que unimos á estas sen- 
saciones son las que hacen para no^tros.un lugar muy 
triste, y otro muy alegre, aun que es cierto que estas 
sensaciones son análogas á nuestros afectos. La pintu- 
ra de Bruto condenando ásus hijos no excitaría en noso- 
tros pasión alguna, si no supiéramos que aquel era Bru- 
to, y aquellos sus hijos, y que este padre tuvo el beroismo 
de condenarlos á la muerte. Un rústico ó un niño vería 
este cuadro sin interez alguno. 

El oido aunque está sujeto al influjo de las ideas 
lo mismo que la vista, sin embargo es preciso con- 
fesar, que por si solo tiene muy distinto imperio en 
el alma. Lo que vemos no puede excitarnos sino 
por las ideas que formamos, mas la música nos con- 
mueve sin referirla á objeto alguno determinado. 
El que oye un concierto no recuerda idea alguna, y 
se contenta con la simple percepción de la armoaia 
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y melodía, aunque no sepa en que consiste cada nna 
de eslascosas. Con todo el alma se conmueve por los 
sonidos, y nacen mil afectos ya vehementes, ya remi- 
sos, ora tristes, ora alegres; y si reflexionamos sobre 
nosotros mismos, advertiréoios claramente que estas 
pasiones no se han excitado por ningún objeto destruc- 
tor ni favorable en la naturaleza, ni por algunas ideas 
tristes o alegres, pues en nada de esto pensábamos, y 
sin embargo -nos hallamos muy apasionados. La mú- 
sica tiene entrada libre en el corazón humano, las al- 
mas sensibles la acogen con entusiasmo, y á la verdad 
es preciso tener un espíritu muy írio y estéril para no 
recibir sus impresiones. 

Examinado las cansas que producen este dominio 
de la música sobre el corazón humano, advertimos 
que una de las principales consiste, en que estamos 
acostumbrados á espresar nuestras pasiones por me- 
dio de las palabras, dando cierta inflexión á la voz 
según el afecto que esperi mentamos. De aqui pro- 
viene que cuando los sonidos sin articular palabras, 
conservan de algún modo inflexiones semejante» á 
las que hacemos cuando estamos apasionados, nuestro 
espíritu sin formar idea de un objeto particular, se 
conmueve naturalmente porque percibe las inflexiones 
generales, que suelen acompañar á las pasiones. La 
música ruge, se enfurece, se alegra, se entristece sin 
presentar objeto alguno, y sin necesitar intérprete, pues 
lo es el alma que reconece unos signos, de que se ha 
valido tantas veces, y que ha observado siempre en sus 
semejantes. 

La pintura es muy expresiva, pero solo copia las 
acciones humanas y principalmente los gestos. Mas 
sabemos que el leoguage de acción no indica los 
pormenores de nuestros afectos con tanta exacitud 
como las palabras, pues las inflexiones de estas son 
mucho mas delicadas y variadas que los gestos, y 
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como la mágica copia las modulaciones de la voi ba- 
mana, y de otros objetos de la naturaleza,.tiene macbo 
dominio sobre nosotros» 

El oido puede .percibir sensaciones mas fuertes qne 
las de la vista sin confundirlas ni fatigarse. La mis* 
ma delicadeza del drgano de la vista se opone á una 
acción fuerte y continuada ; necesita por otra parte 
hacer una detenida observación de los objetos, para 
percibir placer, lo cual no sucede en el oido. Si se 
desenvuelve un lienzo rápidamente, y se oculta en un 
instante, por mas dignas y espresivas que sean las 
imágenes que en él se encuentren, no harán efecto 
alguno en el ánimo del observador; jpero una su- 
cesión de sonidos con igual rapidez le hubiera re- 
creado mucho. Esta variedad en las inflexiones, esta 
facilidad y esta rapidez sin confusioni dan á la música 
cierta novedad bien sostenida sin fatigar el oido. 
Por esto vemos que pierde todo su mérito cuando 
adquiere un tono uniforme, ó cuando se confunden 
los sonidos por demasiada complicación, ó por de- 
masiada rapidez. 

Influye también considerablemente la especie de 
imitación que hacen los sonidos, pues la pintura copia 
un hombre, un árbol, un rio, objetos á que estamos 
habituados, pero la música no copia sino las cadencias 
de un lenguage apasionado, ó algunos sonidos parti- 
culares de la naturaleza, y este modo de imitar» sien- 
do mas nuevo, y mas ingenioso, tiene mucho atrac- 
tivo. 

El imperio de la palabra es tan grande, que mu- 
chas veces domina mas nuestro espíritu que los 
mismos objetos. Un rio nos agrada, pero descrito 
por un buen poeta^ nos eleva, y aquellas mismas, cir- 
cunstancias que hablamos notado con frecuencia, y 
que ya no nos causaban admiración, vienen a 
parecemos nuevas y admirables solo por el modo 
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de representarlas. Caando en cortas palabras se 
expresan muchos objetos sin confusión ni desorden, 
nuestro espiritu se conmueve y cede á los esfuenos 
de la elocuencia. Vemos por tanto que los objetos 
influyen en nosotros no solo por su naturaleza, sino 
también por el modo con que se nos hacen sen- 
sibles. 

Lios pueblos rústicos ^uyas inclinaciones tienen 
siempre el carácter de la ferocidad, poseen un len- 
gua ge escaso, incorrecto y áspero : solo en las fuertes 
pasiones, en que la ^jiaturaleza siempre es fértil, los 
vemos elocuentes ; pero aquellos otros atractivos del 
lenguage, y los sentimientos delicados que inspira la 
sociedad no se conocen entre los barbaros. Todo 
esto prueba el gran influjo de la palabra sobre el 
corazón humano. 

£1 filosofo debe estar prevenido para correr estos 
velos con que muchas veces se cubre el error, y para 
conocer los resortes, que- en diversos casos de la vida 
humana mueven nuestro corazón, y le inclinan hacia 
distintos objetos, sin conocer muchas veces la causa 
que nos conduce, y el término á que aspiramos. 


LECCIÓN XI. 

Medios que fomentan y reprimen las pasiones. 

La novedad en los objetos es una de las cansas 
que excitan las pasiones humanas, por que fijando U 
atención hace percibir las circunstancias convenientes 
o adversas ; separa al espíritu del carden uniforme di 
sus sentimientos, y le agita de modos muy admira^ 
bles. La esperiencia prueba esta verdad; todo l<j 


á 


164 

nuevo tiene observadores atentos, y partidarios dect- 
dido8« Los oradores y poetas han usado siempre de 
este móvil del corazón humano para alfaagarle, y aun 
los objetos mas triviales se han procurado presentar de 
xxjx modo nuevo» 

Con todo, la novedad produce un efecto contrario 

cuando el animo está prevenido en favor de algunas 

\ ideas antiguas, y es precist) que el filosofo observe 

\ mucho la condición de la persona con quien habla, 

I o á quien pretende atraer, pues hay genios que es 

II preciso dejarlos en Atenas, si queremos que nos 
|i aprecien, y otros que no saben vivir sino en medio 
! de la Europa, y en el siglo diez y nueve. Por lo 
'regular se observa que todo hombre en pasando de 

cincuenta años fija sus ideas, y á estos ya no hay que 
irles con cosas nuevas. Un joven es preciso que 
reciba las doctrinas de Pitagoras por las manos de 
Newton, y á veces conviene que este mismo filosofo 
se haga oír por la boca de otros inferiores en mérito, 
pero que son mas de moda por ser de nuestro siglo. La 
delicadeza, en conocer la inclinación de cada hombre, 
y en presentarle ya lo antiguo, ya lo nuevo según las 
circunstancias, constituye mucha parte del gran talen- 
to para manejar las pasiones. 

Otro de los medios que excitan una pasión es el 
aprecio con que suele mirarse, y los esfuerzos que 
se hacen para contrariarla^ ¡ Cuantas veces un hom- 
bre se deja arrastrar de una pasión solamente por 
que advierte en los otros el empeño de contenerle! 
Todo hombre cuando prevee que otro va á domi- 
-^'^rle se exalta, y hace un esfuerzo para que no lo 
¿«nsiga, aunque el objeto sea justo, pues se desa- 
ienden todas las razones de bien y solo se percibe 
>1 ultraje de ser dominado. £n este caso cuando 
altan todos los recursos se reprime y ahoga una pa- 
/lon, pero no se destruye ni toma otro giro. £1 ob- 
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jeto qae se odia» cada ^es merece nuevo odio» y por 
la fuerza nuaca llegará á ser amado. Hay veces que 
couvieDe mirar con indiferieociA en lo exterior, y con 
samo cuidado en la realidad» ciertas pasiones que 
pretendemq^ reprimir ó fomentar en otros» pues vis* 
ta la indiferiencia» si no se trasluce la afectación» 
están desprevenidos» y pueden ser conducidos fácil- 
mente sin que resistan* 

Toda pasión que se halla muy exaltada debe mane- 
jarse con suavidad, pero con gran delicadeza para 
qae no tome nuevos aumentos» y conduzca al desa- 
cierto. El contrarrestar de un modo fuerte una pa- 
sión semejante es llevarla al sumo grado, y no con- 
seguir vencerla jamás, pues el espíritu humano 
cuando no oye á la razón, y ejerce toda su activi- 
dad, es superior á todas las fuerzas que puedan 
oponérsele. Es cierto que alguna vez el medio im- 
prudente de la violencia consigue buenos efectos; 
pero esto es una casualidad, y solo se observa en los 
espiritus débiles. Por lo regular una alma grande» 
lo es en todos sus afectos, y viene á serlo desgracia- 
damente en siM desaciertos. Por tanto si queremos 
corregirla» que la prudencia tome sus medios, y un 
descuido bien afectado, sea el órgano por donde se 
comunique al corazón los sentimientos rectos. Pro- 
curemos variar los intereses, variar woé destreza las 
circunstancias» transtornar el plan de las ideas dándo- 
las nnevo giro» y la victoria es segura» hora luchemos 
con nosotros mismos» hora nos propongamos atraer á 
otros. ^ 

Todos los hombres tienen un deseo innato de su- ¡ 
perioridad» y solo se diferiencian en la especie de 
dominio á que aspiran. Unos quieren mandar, otros 
dirigir por superioridad de talento» otros ser supe- 
riores por los bienes de fortuna» otros por la nobleza ; 
pero en todos ellos se descubre poco mas o menos uo 
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mismo espirita. Muchos de 4osqae afectan.uo tenerlo 
se ven precisados á esto por la impotencia en que se 
hallan de conseguirlo, pues un pobre necio y sin auto- 
ridad se haría ridiculo, manifestando deseo de domi- 
nio. La virtud es la única que modera esta inclina- 
ción que es tan propia de la naturaleza corrompida. 
Por tanto debe tenerse como un medio de fomentar las 
pasiones el seducir al hombre dándole una autoridad 
que no tiene, pues todo lo que nos autoriza, nos agra- 
da, y al contrario es un medio de moderar las inclina- 
ciones, hacer que se perciban las cosas como ellas son 
en sí, y arreglándolas á la razón. 

Del deseo de la superioridad proviene la* preven- 
ción que se tiene contra todos lo que la ejercen, y 
el influjo que tiene en nuestro cspiritu el abatimien- 
to. Un criminal abatido nos hace olvidar sus crí- 
menes, y da una inclinación á protejerle, aun contra 
el superior que justamente le castiga, y siempre se 
reclaman opresiones aun en medio de la indulgencia. 
Un débil desgraciado viene á ser un hé.roe. Hay 
veces que forma una gran parte de ganancia el haber 
perdido, pues no se atiende á las causáis de esta pé^ 
dida. £1 hombre se complace cuando se halla eo 
medio de objetos que no pueden ser sus émulos, y se 
disgusta con los que le rivalizan, y de aqui proviene 
que muchas veces el abatimiento de nuestros seme- 
jantes viene á ser uno de los principales resortes de 
nuestras pasiones. Se exageran los males, s^ afecta 
la sumisión, se reconoce la superioridad de otros, 
en una palabra se cometen mil bajezas, y de este 
modo suelen gobernar los maliciosos á los hombres 
incautos. 

La carencia de un objeto es causa muclMia veces 
de aumentar la pasión, que tenemos hacia él, porque 
el espíritu contempla detenidamente anas circunstao- 
cias que antes no observaba por serle habituales, y 
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la imaginación aamenta con destreza los encantoS| 
y finje algnnos que en realidad no han existido. 
Nanea parece mas amable la patria que cuando se 
abandona, y se vive lejos de ella. Otras veces la 
carencia disminuye una pasión, y esto sucede én los 
objetos cuyas impresiones no eran muy fuertes^ y 
que pueden sustituirse por otros iguales ó mejores. 
Por tanto es necesario tener mucha delicadeza en 
presentar y retraer con acierto los objetos que deben 
excitar el espíritu humano, porque muchas veces de- 
pende, de este juego artificioso el éxito de las mayores 
empresas. 

La dificultad en conseguir una cosa suele encender 
el deseo de porseerla, y luego que parece muy fácil se 
minora la pasión; Esto proviene dé la alta idea que 
formamos del objeto solo por lo que cuesta, del placer 
que esperimentamos en hacernos superiores á lo dificil, 
y de la gloria que nos resulta en conseguir lo que 
otros no pueden, prescindiendo de otras utilidades que 
pueda proporcionar el objeto. 

Hay v^ces por el contrario que la facilidad anima 
al hombre y aumenta su pasión, como sucede al que 
aspira á un empleo, cuando ve que otros muchos lo 
han conseguido, y un amante de las oiencis^s se dedica 
á tal ó cual ramo de literatura, porque observa que 
muchos de sus compañeros han hecho progresos con- 
siderables. 

£1 hombre naturalmente ama todo lo que se le 
asemeja por que se ama á si mismo; de aqui pro- 
vieue lo que Tracy llama inclinación á simpatizar^ 
esto es, á buscar razones de semejanza, y á unirse por 
el afecto con todos aquellos objetos en quienes la en- 
cuentra* Cada hombre ama al qne es de su carácter 
y se une al que sigue sus ideas. De aqui inferimos 
qne es otro de los medios de excitar las pasiones, pro- 
poner los objetos bajo aquellas relaciones, que se con- 
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forman á las circiniitancias de aquel individno á quien 
se quiere excitar. 

Lo dicho DOS conduce al conocimiento de otro de 
los medios que fomentan nuestras pasiones. Este es 
el trato y la costumbre. Con la frecuencia de obser- 
var una persona, le advertimos relaciones que nos agra- 
dan, y que antes no habíamos percibido, y otras veces 
son contrarías á nuestras ideas, de donde proviene que 
lo que antes apreciábamos, se nos haga odioso. Una 
costumbre que al principio nos parecic^ molesta, des- 
pués Ilegd á ser muy agradable. Yo no hablare del 
influjo que tienen en el espíritu del hombre los bienes 
físicos como el dinero ó cosa que lo valga, pues la es- 
periencia diaria es la mejor de todas las pruebas en 
esta materia. Raro es el hombre que no se compra 
con el oro, raro es el honor que no se adquiere por la 
venalidad ¡ A que no obligas el corazón de los mor- 
tales hombre, sagrada del oro !* 


LECCIÓN xn. 

De la lux de razon^ y derecho natural» 

El hombre tiene por bueno todo lo que le causa 
una perfección, y por malo aquello que es contrario 
á su utilidad. De aqui infiere que sus semejantes 
tendrán iguales sentimientos, y que puesto en rela- 
ciones con ellos debe observar alguna norma para oo 
ser perjudicado. 

La razón examinando los casos de la vida bamana, 
y el influjo de los seres fisicos sobre la existencia del 
hombre, le indica muy pronto algunas verdades, que 

* Virg- Aan. lib. III. v. 67. 
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deben condacirle, y que siendo evidentes llegan á ser 
uniformes para todos los individuos de su especie. 
Ningún hombre renuncia su bien, todos rechasan el 
mal ; si son favorecidos, aman ; si agraviados se re- 
sienten. El interés los mueve,^y para esperar de ellos 
algo, es preciso interesarlos. En el conjunto de los 
seres materiales, unos favorecen nuestra existencia, y 
otros la destruyen : los primeros deben ser procurados 
y los segundos repelidos. Puesto el hombre en el 
cuadro de los seres debe aspirar á su perfección, asi 
como parece que aspiran todos ellos ; pero el hombre 
tiene una alma y un cuerpo, debe pues perfeccionar la 
una con los conocimientos y las virtudes, y el otro con 
el ejercicio libre de sus funciones, en que consiste una 
buena salud. La naturaleza le da estos primeros do- 
cumentos. Todo cuanto le rodea, se lo inspira. He 
aqui el que^IIamamos derecho natural admitido por 
toda la especie humana. Ninguno podrá negar que 
entre los hombres existe un amor al bien, y un cono- 
cimiento de este en las relaciones generales de los in- 
dividuos. 

Estas leyes no tienen otro código que la misma 
naturaleza del hombre ; no puede pedirse su número 
porque es el de las aplicaciones de la razón á las 
necesidades de la vida, y estas son muy varias. Sin 
embargo, c^n todos los casos se observa la luz natural 
manifestando lo que conviene, y lo que repugna; 
pf^ro no es la razón de un individuo por si sola el fun- 
damento de las operaciones humanas ; debe ser el dic- 
tamen de la' generalidad de los hombres el que for- 
me esta norma. No es posible que todos en todos 
tiempos y a pesar de todos los intereses, piensen una 
misma cosa, y esta no sea dictada por la naturaleza. 
No hay hombre que no crea que debe agradecerse 
un beneficio. He aqui un dictamen de la razón, y 
una ley invariable, que gobierna á los hombres. 

TOJf. 1. 15 
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Semejante á esta podemos encoiftrar una infinidad 8n« 
gerídas todas por nuestro coiUzon, y deducidas del ex- 
amen de la especie humana. 

Muchos niegan la existencia de nn derecho natural 
fundados asi en la ignorancia que se supone tener de 
el algunos pueblos, como en ^el equivocado concepto 
de que este derecho es^un conjunto de ideas ip»atas 
, cartesanas, cuya falsedad está en el día suficientemen- 
te demostrada* Diisen, y en parte con mucho funda- 
iñeuto : es un absurdo admkir estas leyes gravadas en 
el alma como pudieran gravarse en un bronce, o por 
lo menos existentes en ellas de un modo indeleble an- 
tes de toda sensación y discurso. Todas nuestras 
ideas provienen de los sentidos, el plan de ellas es el 
resultado de la educación fisica y moral, pues ambas 
influyen en que pensemos de tal o cual irjpdo, y asi lo 
que se llama derecho inspirado por la naturaleza no es 
sino efecto de la educación. * 

To convengo en que este derecho no es innato en 
el Mentido cartesano, y cuando se dice impreso en nu- 
estra alma solo se quiere indicar su permanencia, mas 
no el modo de adquirirlo; tampoco se usa la palabra 
infimdido para indicar una verdadera inspiración, 
sino una excitación constante de la naturaleza» quiero 
decir del conjunto de los seres, a formar siempre 
unas ideas. Tal vez por no fijar el sentido que s« 
da a la palabra naturaleza^ se ha suscitado toda la 
cuestión : no se dice que el alma, por su naturaleza, 
esto es, por un principio gravado en ella, y que la di- 
rije precindiendo de todo discufso, tenga un código 
de leyes naturales; ni tampoco se toma la naturaleta 
por su autor dando a entender que Dios inspira eu 
cada momento los preceptos naturales, solo se dice 
que los seres tienen ciertas relaciones evidentes y 
constantes, que demuestran que unas cosas convienen 
y otras repugnan ; que incesantemente están excitando 
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al Ifoiiibre á formu estas ideas, ^e no puede alte- 
rar, sin que altere el onIen*de la natoralexa. De este 
modo es como dicta Dios Jos preceptos naturales, 
por que la naturaleza es obra tPya. Debemos distin- 
gair siempre la'Zu;? natural del derecho natural; este 
consiste en un conjunto de verdades que se adquie- 
ren 4¡i un modo constante yTacil observando lo que 
conviene, 6 repugna á los seres ; aquella no es otra 
cosa que la facultad de pensar, 'que ha dado Dios al 
hombre. 

Es. cierto que nuestras ideas son el resultado de la 
educación, mas esta es constante porque la natura- 
leza nos educa de un modo uniforme, y los hombres 
conducidos por la naturaleza nos dan la misma edu- 
cación. Sí esta fu^a caprichosa, o dependiese del 
arbitrio de ^s hombres, seria el fenómeno mas estra- 
ordinario é Kifspücable, el que todos los pueblos en 
todos los tiempos conviniesen en unos mismos prin- 
cipios, de modo que para confirmar la doctrina basta 
la misma objeción que* se hace contra ella. Yo no 
veo nada constante que dependa de la opinión capri- 
chosa de los hombres, y nada me parece tan exacto 
como lo que dijo $obre esta materia el orador de Ro- 
ma: opinionum commenta delet dies, natura indicia 
confirmáis 

No entraré en la cuestión de si seria posible edu- 
car al hombre, de modo que formase ideas totalmente 
contrarias á las que ahora tiene sobré la bondad 6 
malicia de las acciones, y sobre sus deberes. Para 
mi es una quimera semejante educación, pues seria 
preciso sacar al educado de la naturaleza, para que 
esta no le dirijiese, y seria preciso que ni por un mo- 
mento formase idea de su criador ; pues en ese mis- 
mo momento le amaría, y se creería obligado á cier- 
tos deberes respecto de el. Mas suponiendo que todo 
fuese posible, respondo que no se habría conseguido 


Otra cosa que educar nn hombre contra los dictami- 
nes de la naturaleza, lo cual no probaria que no exis- 
ten estos dictamenesi sino que se habia logrado desa- 
tenderlos. 

Las aplicaciones de una verdad '*8on cosas moy 
distintas de ella, y los 'hombres percibiendo clara- 
mente que deben procurar su bieit y el de sus tieme- 
jantes suelen equivocarse en la naturaleza de dicho 
bien, y en el modo de procurarlo. En algunos pue- 
blos dieron muerte los hijos á sus padres ancianos, 
pero bajo la idea de hacerles un bien) y sin contrade- 
cir á la inspiración de la naturaleza eñ faycfr de sus 
padres. Ellos creyeron librarlos de una gran mise- 
ria en los males de la ancianidad, y darles una vida 
tranquila y mas segura, esta idéenles condujo, y no la 
ignorancia de sus deberes, ni el desprendimiento del 
amor filial. Los espartanos pfemiabaq al j($ven que 
se apoderaba de una prenda sin que fu dueño lo perci- 
biera, mas no protejian el hOrto, pues dejaba de serlo 
habiendo un pacto en todo el pueblo establecido por 
ley, en que se comprometian los individuos á ensayar 
la vigilancia de los proprietarios, y la sagacidad de los 
j Jvenes para cuando fuera prestso despojar al enemigo, 
y defender las posesiones propias. 

Como observa un anónimo de mucho mérito, aun- 
que se confíese que ha habido usos barbaros en los 
pueblos, esto nada prueba contra la existencia del 
derecho natural; porque' los sentimientos verdadera- 
mente eran muy contrarios á los ^ue se les atribuyen 
á estas naciones, que tal vez suponemos mas bárbaras 
de lo que son. Que se enseñe un reyno, una provin- 
cia, un pueblo, ó siquiera una familia donde la ingra- 
titud y la perfidia sean honrradas, y donde la fidelidad 
y gratitud se desprecien. El mismo indio que mata 
á los enfermos incurables lo hace para abreviarles el 
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padecer, y si le pregantamos si debe asesinar á su Uen 
hechor, si debe ser fiel á sus promesas se agraviarira 
de nuestra pregunta. El cafre y el otentote, el sal- 
vaje que habítalos montes de África, y el que la na- 
turaleza ha colocado en los estremos del Asia 6 de la 
América están acordes en muchos puntos como si se 
hubiesen convenidQ: el pélrfido, el ingrato, el asesino 
son detestables, y la buena fé, la beneficencia son ama- 
daS; Ha habido {)uebIos sumergidos en la ignorancia, 
muchos viageros hablan de hombres que no conocían 
la Divinidad, pero las relaciones hechas por sugetos 
que apenas pisaron el territorio de una nación, cuya 
lengua, usos y leyes ignoraban, no puede ser de algún 
valor ; y con agravio de la naturaleza humana, los via^ 
geros nos han vendido sueños por observaciones y ca- 
prichos por realidades. 

Todas las leyes de los pueblos se fundan en estos 
dictámenes de la razón, y i:uando se separan de ellos 
son injustas, el grito universal que las condena es una 
prueba de que se oponen á otra ley mas poderosa que 
está impresa en el corazón de los hombres. Por ^1 
contrario, luego que aparece un dictamen justo, la 
generalidad de los pueblos lo aplaude, y aunque es 
cierto qué un corto numero de individuos suele opo- 
nerse, la razón general de los pueblos percibe muy 
pronto el interés que mueve á estos hombres, y les 
haice ahogar los sentimientos de su espíritu. 

La naturaleza presentando una diversidad de cosas 
y una contrariedad de circunstancias, demuestra que 
no puede convenir á u«os seres lo que conviene á 
otros, ni debe practicarse en unas mismas circun- 
stancias lo que se ejecuta en otras. El hombre per- 
cibe muy pronto que si sus operaciones se arreglan á 
este drden dando á cada, objeto lo que el merece, son 
buenas; pero si se trastorna este orden, y tributa á 
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unos objetos lo que pertenece á otros, si practica en 
unas circunstancias lo que oonviej^e á otras, opera mal, 
y el mismo se corrige. No jiepende ^es del arbitrio 
del hombre hacer que upa acoioi^ sea buena y otra 
mala; el no puede hacer que la pérdida de su vida sea 
un bien, y su conservación un mal. Tal es el imperio 
de la razón y el orden de la* naturaleza. 

Estas primeras verdades le conducen á tener por 
malas todas aquellas acciones, que j^rjudican á sas 
semejantes, aunque él epcuentre placer en ellas, pues 
infiere que los demás hombres esperin^entarán los mis- 
mos sentimientos que el esperimentaría en iguales» cir* 
cunstancias. El que roba, el que hiere» el qué enga- 
ña á otro, conoce por la luz natural que estas acciones 
son malas, porque le serian muy sensibles, si se hicie- 
ran respecto de él. 

Hay algunas deducciones remotas que no pueden 
formarlas todos los entendynientos, y asi en la aplica- 
ción de las verdades evidentes, observamos divididos 
los pareceres, teniendo unos por bueno, los que otros 
reprueban. De esta diversidad de opiniones han que- 
rido deducir algunos que no existe derecho natural : 
pero se engañan, pues no advierten^ que si discurrimos 
de este modo, no habrá ley alguna et los pueblos, pues 
por mas claras que sean, mas constantes y mas Justas, 
siempre habrá diversidad de pareceres en su aplica- 
ción. 

Podemos concluir que habiendo verdades evidentes 
en la naturaleza, y aplicaciones claras y sencillas que 
no pueden ocultarse á la menor reflexión que se haga; 
existe un derecho de la naturaleza cuyo código no es 
otro qup el mismo conjunto de los seres, cuyo legisla- 
dor es el autor de todos ellos, y cuyo intérprete no es 
otro que la razón. 
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De lo que dicta en particular la htz de la raztm, 

La luz de la razón, demostrando la, naturaleza del 
hombre y sus ^poefantes, como asimismo la digni- 
dad del Criador, nos exíta á el amor de estos seres 
y por eso algunos con Heiuecio han puesto el amor 
recto como el principio del dececho natural* Pero 
el amor rectificado por la- razón, debe ser conforme 
á los objetos, que se aman; y de aqui es, que el 
amor de JDios dejf^ ser el primero, pues no solo es el 
objeto mas digno, sino el único capaz de proporcio- 
nar á el ti^ombr^ 'va verdadera felicidad, en términos 
que en el amor de .Dios está envuelto el del mismo 
hombre* 

El amor de si mismo debe ser superior al que el 
hombre tiene á sus semejantes, pues aunque son de 
una misma dignidad de naturaleza, concurre la cir- 
cunstancia de ser propia esta naturaleza individual, y 
la razón dicta que entre do^ cosas iguales, una propia 
y otra agena, nos inclinemos a la que nos es propia : 
y asi aunque la naturaleza de Antonio sea la misma 
que la de Pedro, éste debe amar su naturaleza, esto 
es su alma y cuerpo, mas que la de aquel, y no debe 
perder lo suyo por conservar lo ageno* 

£n el mismo hombre hay dos cosas una mas digna 
que otra, el alma y el cuerpo^ y por consiguiente el 
amor de aquella debe preferirse al de esté, y cuando 
los hombres, según acontece muchas veces, cuidan 
mucho mas de su cuerpo que del alma, proceden 
contra la recta razón y el derecho natural. Sin em- 
bargo de la mayor dignidad del alma-, está obligado 
el hombre á la conservación de su cuerpo ; y de aqui es 
que debe combinar ,sus operaciones en términos que 
atienda á la utilidad de ambas sustancias, pues de am- 
bas sé compone. 

En general dicta la razón que se debe amar el 
bien y aborrecer el mal, entendiendo per bien todo lo 
que es conforme á la naturaleza del hombre, so^ "'^ 
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mejantes» y su criador. De aqni proviene el no que- 
rer para otro lo que no quiere el hombre para si mis- 
mo, pues el modo mejor de regular .lo^.que es conveni- 
ente á otro, es examinarnos á nosotras mismos, como 
puestos en iguales circunstanciasi porque somos de 
una misma especie. Siempre dicta la razón elegir el 
bien mayor y este es el mas copforme al hombre en sus 
relaciones con Dios y sus semejsRites, Por último tiene 
el hombre una obligación a la consfpvacion ^de su pa- 
tria, pues que esta le proporciona su bien estar, y el 
de sus semejantes, que la ifaturaleza faa puesto mas in- 
mediatos. 

Por derecho natural, todos Jos bienes antes de en- 
trar en el dominio de alguno son comunes ; pero luego 
que alguno legítimamente por su industria, ó por titu- 
lo justo los posee, pide la recta razón que no se le des- 
poje de ellos, pues que uno adquiere un derecho na- 
tural á los frutos de su tra|)ajo y desvelo, eomo asimis- 
mo á todo aquello que 1^ naturaleza le ha dado priva- 
tivamente. -% 

De aqui se infiere que es contra derecho natural el 
homicidio, el hurto, la difamación, la mentira^ por ser 
evidentemente contra el bien de nuestros semejantes, 
infringiendo el derechcFque naturalmente tienen todos 
á su vida, bienes, fama, certidumbre en sus co- 
nocimientos; el suicidio, la mutilación de alguo 
miembro, la pérdida^ d^ la salud, la ignorancia 
voluntaria de las cosas precisas al hombre,, pues 
todo se opone claramente al bien individual del mis- 
mo ; la blasfemia, el perjurio, la irreligiosidad, por 
ser cosas contrarias á lo que exige de las criaturas 
racionales la naturaleza del Ser supremo que las ha 
criado* 

El homicidio por le^tima autoridad es lícito 
según derecho natural, pues ciertamente pide la 
recta rason que se castigue, privándole de la vida, 
a un miembro prejudicial a todo el caerpo so- 
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cial, asi como mi árbol se le corta un ramo qae 
pnede secarlo todo, siendo cierto que el bien coman 
debe preferixye al particulari por que en el bien 
común van ' envueltos los derechos de machos par- 
ticulares. De manera que el homicidio hecho por 
autoridad pública, y con justa causa, aunque sea 
contraria á la naturaleza fisica é individual de aquel 
á quien se le quita la vida, es conforme á la natura- 
leza de toda la éi^ecie humana, que exige su conser- 
vación política, asi como la mutilación de un miembro 
corrompido es contrafria al mismo miembro, supues- 
to que lo destruye, pero no lo es respecto de la natu- 
raleza de todo el cuerpo físico, que exige su conserva- 
ción. 

No tratamos de si es ó no conveniente á la so- 
ciedad la pena de muerte ; muchos autores siguen la 
opinión del sabio Becaría qne sostiene que e^ perjudi- 
cial dicha pena .y qy^ la soeiedad no tiene poder para 
imponerla. Lo único que décimos es que en la su- 
posición de ser necesaria alliien social, la muerte de 
un malhechor que por su>^ crímenes la merece, puede 
imponérsele. La principal razón de Becaría es, 
que ningún hombre^ tiene facultad de quitarse la 
vida y como el «uerpo socfal recibe su poder de 
los individuos que la componen parece que tam- 
poco tiene unas facultades de que carecen los que 
podían dárselas. Un cuerpo moral tiene un poder 
muy distiiito del de sus individuos separados y en 
todas las instituciones es muy sabido que aunque ca- 
da persona no tenga derecho ni representación para 
hacer una cosa, el conjunto lo tiene. Una sociedad 
forma un individuo total y asi cómoda cada hombre le 
es lícito en defensa de su vida matar á otro aunque este 
no le dé ningún derecho ni pueda dárselo, la sociedad 
puede matar al que quiere quitarle su vida social in- 
fringiendo la ley, si no puede remediar el daño de otro 
modo» 
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LECCIÓN xm. 

De la moralidad 6 naturaleza de las aeeümee. 

Moralidad de una acción er áu bondad ó malicia, 
por que estas propiedades la constfffiyen en- la clase 
de costumbres ó acciones morales, á distinción de las 
físicas necesarias, que no dependen del arbitrio del 
hombre, (í á lo menos se hacen siir advertencia* -Asi 
el dar una limosna será una acción moral ; y una ac- 
ción física^ y necesaria la digestión, circulación de la 
sangre, movimiento repentino al oir uq gran ruido &c. 
Por bondad de un acto entendemos su conformidad 
con la ley, y por malicia su repugnancia. Llamamos 
imputación de un acto el^ atribuirse á un sujeto, como 
digno de premio d castigo, por naberse conformado 
o haber infringido la ley. Para que haya imputación 
de un acto, es preciso que haya conocimiento y liber- 
tad^ pues á ninguno debe premiarse ó castigarse, por 
lo que no sabe 6 puede ^itar. « Por lo cual, todo lo 
que se opone á el c(Aoc¡miento»y deliberación del 
hombre, disminuye, y muchas veces quita la imputa- 
ción y moralidad del acto. Mas al conocimiento se 
opone la ignorancia^ y á la deliberación,. la violencia^ 
luego la moralidad' y 8U efecto^ que es la hnputacioni 
se destruyen, 6 minoran por la ignorancia y la vio- 
lencia» 

La ignorancia puede ser vencible, ó invencible, la 
primera cuando ^de ningún modo puede tener el 
hombre un conocimiento; la segunda cuando real- 
mente no lo tiene, pero lo hubiera tenido habiendo 
puesto los medios necesarios. Claro está que la 
ignorancia invencible destruye toda imputación ; pe- 
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ro no la vencible, annque de algnn modo la dismi* 
nuye. 

También se opone á el conocimiento el habito^ 
pues qnita lé advertencia; pero puede reducirse á 
la ignorancia, por qoe no hace otra cosa sino que el 
hombre sepa, o no, lo que hace. Por tanto si el 
hábito fuere tal que produzca ana distracción abso* 
luta, exime de toda imputación, pero si dejare á el 
hombre con adv^encia, no lo exime de ella. De- 
bemos notpr que ana cosa puede quererse en si 
misma, ó en sa causa; v. g. la virtud la queremos 
por lo que es en si, y la embriaguez con todos sus 
efectos no la queremos por lo que es, sino por haber 
querido beber algo mas de lo necesario. Asi dire- 
mos que un ebrio blasfemo, aunque no sepa lo que 
hace, quiere la blasfemia, por que quiso la causa oca- 
sional de ella que fué haber bebido mas de lo ne- 
cesario. 

La violencia que ie opone á la deliberación puede 
ser absoluta ó respectiva. Absoluta, cuando emple- 
ando el paciente toda su virtud y fuerza, no puede su- 
perarla, como si entre muchos llevan violentamente á 
un hombre, que aunque emplea toda su fuerza por es- 
caparse, no puede ^bso^jitauíAite superar la de tan- 
tos. Respectiva^ cuando el paciente, aunque resista, 
no empfea todas sus iuerzas y recursos* en esta resis- 
tencia. La violencia absoluta quita la imputación, 
pero no la* respectiva, lo mi^mo que digimos de la 
ignorancia. 

So opone igualmente á la deliberación la necesidad^ 
que asi como la violencia puede ser absoluta y res- 
pectiva, diferenciándose únicamente de aquella, en 
que la necesidad suele entenderse como causada por 
un principio intrínseco, y la violencia por uno ex- 
trínseco, y asi es necesaria la circulación de la san- 
gre, y no violenta : también son necesarias todas las 
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sensaciones, estando espeditos los drganos, y no son 
violentas. Pero si alguno quisiere reducir una cosa 
á otra, no nos opondremos. 

En una acción moral debemos considéhxr su objeto, 
fin y circunstancias^ pues todo esto influye en clasi- 
ficarlas. El objeto no lo consideremos según su ser 
físico, sino según su ser moral; esto es, su confor- 
midad d repugnancia con la ley, por el modo con 
que nos dirigimos á el. Asi el difiera según su na- 
turaleza física, podemos cogerlo para dar una limos- 
na, ó para hurtárselo á su dueño ; en el primer caso, 
es objeto de un acto virtuoso ; y en el segundo de un 
acto inicuo. 

El fin de una acción es lo qua principalmente in- 
fluye en ella, por que demuestra la intención del 
agente. Puede considerarse de dos modos : P« se- 
gún la naturaleza de la misma acción ; 2°. según las 
miras del que la produce : v. g. el dar un gran dona- 
tivo á la patria tiene muy divel^a mora1*dad según 
estos diversos respectos, por* que aludiendo á su na- 
turaleza, es una acción laudable,.y atendiendo £ las 
miras del que lo dá, puede ser una acción vil y des- 
preciable. 

Por lo que hace á las circunstancias, unas mudan la 
especie del acto humano, y otras lo agravan en la mis- 
ma especie» Decimos que se muda la especie de un 
acto cuando se le hace corresponder á diversa ley y 
conformarse ú oponerse á diversa virtud : .v. g. la cir- 
cunstancia de matar á un juez, diversifica en especie 
el acto, por que lo hace oponerse np solo á la virtud 
de la caridad, y á la ley ,que prohibe matar á otro 
hombre, sino también á la virtud de la obediencia, y 
á la ley que manda obedecer los jueces. Y asi la 
circunstancia de juez muda la especie del acto. Mas 
cuando v. g. se roban cien pesos, la cantidad es una 
'^«-'Cttnstancia que agrava el acto en la misma espe- 
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cié, pero que no la mada, por que tan hurto es el 
de cien pesos como el de cicúenta, y una misma ley 
prphibe amigas, diferenciándose solamente en la gra- 
vedad. 


Del sentido íntimo ó candencia. 

l^spuesta la naturaleza o moralidad de las acciones 
humanas, conviene que tratemos del ' principio que 
DOS dicta esta moralidad, haciéndonos conocer la 
conveniencia o repugnancia de nuestros actos com- 
parados con la ley. Este principio es el sentido 
íntimo o conciencia. Llamamos sentido íntimo el 
conocimiento que tiene el hombre de ló que pasa en 
sí mismo, y aplicando ^te conocimiento á la morali- 
dad de las acciones, le llamamos conciencia. De 
donde se deduce que hablando con rigor es^ una 
misma cosa sentido íntimo y conciencia, aunque á 
este último nombre se le haya dado una significación 
mas contraída. 

No es otra <cosa la conciencia sino el juicio que 
forma el hombre de 'la bondad ó malicia de sus 
actos* La composición latina de esta voz, según lo 
notaria aun los menos inteligentes, empresa lo mis- 
mo que si dixéramps en castellano, acto de saber 
consigo mismo, 6 consultándose á si mismo. Dijo 
muy bien el docto Heinecio que la conciencia era 
verdaderamente '' el resultado de un silogismo, cuya 
'^ mayor contiene la ley, la menor el hedió, y el 
'^ consiguiente la sentencia que pronunciamos." Y 
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asi por exeroplo se juzga qae el hurto es malo; for- 
mando este silogismo : la ley prohibe, quitar lo ageno ; ' 
es asi que Pedro ha quitado lo ageno ; lu^go su acción 
es mala. 

Esta conciencia es la única regla en las acciones 
humanas, porque á ella deben conformarse. De 
manera que el hombre no debe operar contra su con- 
ciencia, y la razón es muy clara pues entonces se de- 
terminarla á hacer lo que cree injusto, ó admitir ó 
despreciar lo que cree justo y apreciable, lo cual es un 
gran absurdo. 

De aquí se infiere, que toda acción justa ha de 
ser conforme á la conciencia del operante para que 
pueda imputársele como justa, pues de lo contrarío, 
aunque la acción por su naturaleza sea justa, si el 
agente no la cree tal, y con todo la produce, debe 
imputársele como mhla, porque como ya hemos 
dicho, las acciones reciben también su moralidad del 
fin é intención del operante, .y es constante que en 
este caso el agente tendría voluntad é intención de 
hacer una acción mala, pues como tal consideraba 
la acción justa. El matar un enemigo en guerra 
legítima es una acción justa : pero si uno persua- 
diéndose de que era ilicito, ló ejecutara, proce- 
dería mal. Aunque siempre debe el hombre operar 
según su conciencia, no siempre opera bien confor- 
mándose con ella, porque esta puede ser errónea, 
dictada por el desarreglo de las pasiones, 6 por ana 
ignorancia, vencible y entonces, si la acción es mala 
debe imputársele al agente, según las doctrinas, dadas 
en la lección anterior, pues seria un verdadero volnn- 
¡tario en cansa* 

Dividimos la conciencia siguiendo al citado Heine- 
eio, primero en buena y mala. 

Buenaf cuando por el consiguiente del silogismo 
Ipredicho nos juzgamos inocentes; malOf cuando le- 
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gun el mismo consiguiente nos hallamos culpados. 
Conciencia recta, cuando raciocinamos bien sobre nu- 
estras acciones : prrónea cuando nuestro raciocinio es- 
tá mal hecho. Por tanto puede la conciencia ser bue- 
na porque nos juzga inocentes, y errónea porque nO 
hemos raciocinado bien ; al contrario puede sef mala, 
porque nos condena, y recta porque está bien hecho 
nuestro discurso, y asi v. g. el que juzca que matando 
á otro hace mal, tiene conciencia mala que le condena, 
y recta por que faa discurrido bien. La conciencia se 
divide en cierta, dudosa y probable, sin que demos 
otras definiciones 6 esplicaciones de estos términos que 
la que ellos mismos espresan. Muchos hay que deteni- 
éndose en leves razones, o por decirlo mejor, sin fun- 
damento, quieren hallar malicia en las acciones mas 
justas, y esta llamamos conciencia escrupulosa, que 
debe totalmente despreciarse. Otros por el contrario, 
desatienden todas las razones que acriminan una ac- 
ción, y quieren justificar aun las mas inicuas: á esta 
llamamos conciencia lata, que debe refrenarse rigu- 
rosamente. 

Como son varios los grados de probabilidad que 
puede tener un juicio, se ha suscitado una gran dispu- 
ta sobre si basta para justificar el proceder de uno en 
materias morales que siga una opinión probable, d si 
es preciso que se acomode á la mas probable. Para 
resolver en esta materia, debemos advertir que la di- 
versa probabilidad muchas veces debe considerarse con 
respecto á los diversos entendimientos, por que la opin- 
ión que á Pedro le parece mas probable, á Juan le pa- 
rece menos probable, que su contraria. Otras veces se 
considera la probabilidad de una opinión en si mismas 
por las razones intrínsecas que tiene prescindiendo de 
que la admitan ó nó la admitan. 
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Supuestas estas nociones creemos que todo hom« 
bre está obligado á seguir la opinión .que juzga 
mas probable ; per« no creemos que deba acoroodsurse 
á la que según el consentimiento de otro $ea la mas 
probable, porque entonces pfocederia contra su con* 
ciencia. 

La razón de esta doctrina, es por que todo hom- 
bre debe procurar acercarse cuanto pueda á lo mas 
cierto, y lo mas justo, y por consiguiente como la 
opinión mas probable es la que mas se acerca en su 
sentir. á la verdad y justicia, se infiere que debe ar- 
reglarse á ella si es que ingenuamente desea proce- 
der bien. Seria un absurdo que un hombre dijera; 
ejecuto una acción que mas probablemente creo que 
es injusta, que no que es lícita, y con todo me per- 
suado que procedo bien moralmente. Nos reiría- 
mos de este hombre como del que dijera, tengo por 
mas probable en materias de física esta opinión pero 
yo sostengo su contraria, preciándome de ser buen 
fildsofo. 


LECCIÓN XV. 

De las virtudes» 

El hombre adquiere una inclinación constante al bien, 
y un habito de conformar sus operaciones á la razón ; 
esto llamamos virtud. Mas el bien á que se dirije la 
virtud es real y no aparente ; pues po es un verdadero 
bien todo lo que el hombre se finge, sino aquel que es 
conforme á las relaciones de los seres. 

Cuatro de las virtudes forman la base ¿e %toda mo- 
ralidad, y por tanto se llaman cardinales. Lapru« 
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dencia enseña al hombre lo que debe ele^r 6 recha- 
zar como baeno o malo mora}mentei y le dispone á 
conformar sus actos en términos que siempre tengan 
buenos resultados. La práctica en meditar y la 
observación de las cosas pasadas inspiran esta pru* 
dencia. Una de sus funciones principales es la 
circunspección^ o una observación de las circunstan- 
cias de un hecho y la preocupación que es el cui- 
dado en evitar lo que puede acontecer en lo futuro. 
La falta de' consideración la inconstancia, cuando es 
sin motivOy la precipitación^ la negligencia que retar- 
dad ejecutar lo útil, he aqui los vicios contrarios á la 
prudencia. 

La justica concede uno á cada lo que es suyo, y se 
llama conmutativa cuando se observa en los contratos 
o conmutación de los bienes, y distrtbutíba cuando se 
observa en dar premios y castigos. 

Por obligación entendemos un enlace de motivos que 
hacen neceiñria una acdon que por su naturaleza era 
libre. Se dice perfecta cuando obliga imponiendo pe- 
na sino se cumple ; é imperfecta cuando no se impone 
dicha pena* Derecho de uno, quiere decir la facilitad 
que tiene de exigir algo por que otro esta obligado á 
dárselo ; y por tanto hay derecho perfecto é imperfec-- 
io según la obligación de que proceda. Oficio es to- 
do acto que se ejerce por estar obligado ; y se dividen 
también en perfectos é impertas^ asi como todos los 
derechos. 

De los oficios perfectos* 

Los oficios del hombre pueden ser respecto de Dios, 
de los otros hombres, y de «i mismo : los comprehen- 
deremos todos baxo los siguientes axiomas. 

1^. " £1 hombre debe á su Criador una sumisión 
total y pronta obediencia, suma gratitud o amor, que 
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debe manifestarse por los signos de an verdadero caito 
religioso, tal cual le piiascriba el mismo Dios. 

2^. Respecto de los otros hombres, está cada uno 
obligado á no privar á otro de sus derechos, infirién- 
dole daño en si, ó en sus bienes, pues la ley natural 
exita á no hacer á otro, lo que no quisiéramos, se 
hiciese á nosotros. 

3^. Respecto de si mismo, está él hombre obligado á 
conservar su vida, tanto en lo físico, como en lo pohti- 
co, ilustrar su alma con las luces necesarias á su esta- 
do, fortificarla con las virtudes. 

De los oficios imperfectos. ^ 

Ya hemos dicho que por oficio imperfecto se en- 
tiende el que nace de obligación imperfecta, d que no 
trae anexa pena. Se funda en este principio : hazk 
á otros todo aquello, que quisieras hiciesen contigo. 
A este género de obligación pertenece ^1 beneficio 
que es un acto provechoso á otro en el cual no espe- 
ramos recompensa. Un deseo constante de hacer be- 
neficios, se llama beneficencia. Por tanto en todo be- 
neficio debe atenderse mas á la intención del que lo 
hace, que á la misma obra ; pues si espera recompen- 
sa directamente de modo que no se ha propuesto otra 
cosa en su acto ; ya no es beneficio, sino una especie 
de contrato, que grava lejos de aliviar. De aqui se 
infiere cuan vil es la intención de alguno», que hacen 
infinitas acciones favorables á un sujeto con intención 
de obligarle en términos de manejarlo á su arbitrio. 
Estos no deben llamarse beneficios, sino viles cadenas 
formadas por una ¿Ima rastrera. También pertenece 
á los oficios imperfectos la amistad, ó la unión de dos 
d mas individuos,' qu^ procuran favorecerse mutua- 
mente, y esta tiene diversos grados ségun los diversos 
motivos que lo causan. 
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Partes de la justicia. 

La justicia tiene ciertos medios 6 facultades para 
su ejercicio, y estas son la religión^ piedad^ observan- 
ciOf veracidad, gracia, vindicación, liberalidad, amis- 
tad y afabilidad. De la religión hablaremos en otro 
lugar. 

La piedad dice Tulio, es la virtud por la que guar- 
damos los oficios debidos á la patria, padres y allega- 
dos. Suele tomarse también por la devoción. Esta 
virtud nos hace reverenciar á aquellos hombres que 
sobresalen en su sabiduría, honor y en otra dignitad, 
pero esto debe hacerse con juicio para n6 esclavizar el 
entendimiento y no caer en un idiotismo ridiculo, o en 
una adulación criminal. 

Observancia es la virtud que nos hace reverenciar á 
aquellos hombres que nos exceden en sabiduría, honor y 
en otra dignidad. Verdad o veracicad es por la que 
procuramos hablar de las cosas como son en sí, o á lo 
menos como las percibimos. 

£1 hombre está obligado justamente á guardar 
verdad por el derecho que tiene otro para nó ser 
engañado pero cuando falla este derecho, falta 
aquella obligation. En este caso no puede de- 
cirse que se miente pues para que no haya men- 
tira basta que por las circunstancias que acompa- 
ñan á las palabras, espresemos lo que verdaderamente 
pensamos, á por lo menos nuestra verdadera inten- 
ción. Es cierto que se induce. á error al que oye, 
mas esto no es porque la verdad no se manifieste, 
sino porque el no quiere verla, ó .está de tal modo 
apasionado que no la ve. Entre jnducir á uno á 
error, y faltar á la verdad hay uua gran diferencia, 
pues á veces como suele deciifte engañamos con la 
misma verdad. También es cierto que los hombres 
mas justos proceden muchas veces con intención de 
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engañar, pero nunca con la intención de mentir, esto 
es, con intención de hacer un ultraje á la verdad. Su 
menté está bien manifestada por las mismas circunstan- 
cias que le obligan á tdmar dicho partido. La verdad 
nada sufre pues no se hace mas que impedir su conoci- 
miento, á quien no tiene derecho á saberla, y baria un 
grave abuso de ella. 

Este es el fundamento que han tenido muchos 
autores de gran mérito, y virtud, para distinguir dos 
clases de restricciones mentales en la manifestación 
dé la verdad ; unas que llaman puramente mentales, 
porque de ningún modo están manifestadas, ni pue- 
den inferirse, «y otras que llaman extemadas ^ porque 
efectivamente se dan á conocer por las mismas cir- 
cunstancias, aunque no se espresen en las palabras. 
Convienen. en que no es licito lisar de las primeras, 
pero aseguran que hay muchos casos, en que son 
licitas, y aun necesarias las segundas. *- To encuentro 
muy fundada esta doctrinar, pues cuando la restric- 
ción es de tal modo mental, que no puede inferirse; 
es prueba de que el que oye tiene un derecho á no 
ser engañado, porque si no le tuviera bastaría esta 
circunstancia para extemar la intención del que 
habla, y conocerse que no pretendí» manifestar la 
verdad, sino evadir, por decirlo así un asalto, y el 
robo de un secreto, 6 de unas ideas, cuya manifesta- 
ción podria perjudicarle^ que es el caso de la segunda 
clase de restricciones. A un ladrón que pregunta 
donde está el tesoro para llevárselo, es lícito negar 
que se sabe de él, pues dicho ladrón no tiene un 
derecho para la pregunta', ni para exigir fé, y mucho 
menos para que se proteja en el cumplimiento de su 
crimen. Si uá hombre solicita la persona de 
otro para darle mueirte, y pregunta al dueño de 
una casa si está en ella, éste debe negarlo, si 
no puede impedir de ofro modo el hecho, pues 
manifestándolo, llevarla el puñal al seno de su herma- 
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no, infirííngiría las leyes tle la nataraleza, se opondría 
á las miras santas de un Dios de bondad, y sería el 
protector del crimen. £1 asesino ningún derecho 
tiene á que no se le engañe, el miserable que está 
oculto lo tiene á conservar su vida. Esta circun- 
stancia le indica claramente que no se trata de mani- 
festarle la verdad. Engañándole no solo no le priva- 
mos de un derecho, sino que le producimos na gran 
bien evitando tu crimen ; al paso que el infeliz que va 
á ser víctima, perderá lo mas amable que puede tener 
que es la vida. Pero todos los hombres tienen igual 
derecho por la naturaleza á nuestra consideración, 
algunas circunstancias foVman una justa diferencia 
en nuestro aprecio; luego perdiendo mayores bienes 
uno que otro, y siendo este menos apreciable por 
razón de criminal, pide la justicia que se proteje al 
inocente, y se repele de todos modos al perverso. 
1^0 es lícito mentir; pero esto debe entenderse, lo 
mismo que no es licito matar, esto es que cuando 
flata el derecho en el otro para exigir la «conserva- 
ción de su vida, como sucede en el injusto invasor 
que viene á darme muerte, puedo yo matarlo, y asi- 
mismo al injusto invasor de mis ideas, que sin au- 
toridad alguna viene á exigir secretos para producir 
graves daños en mi, en mis semejantes y en toda la 
sociedad, puedo negarle lo que no le debo, y ninguna 
ley le concede. Esta no seria una mentira, ó un 
acto pjrohimdo por ser contrario á la veracidad, asi 
como DO es un crimen de homicidio matar á un hom- 
bre con justa causa, y autoridad legitima, aunque el 
acto de matarle $ea el mismo que el del homicidio 
criminal. 

En ésta matería^ como en todas morales debe rei- 
nar la ingenuidad y moderación, pues el hombre no 
puede quitar la vida á otro á pretesto de que pre- 
(eadia privarle de la suya, no puede mentirle aunque 
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sea en materia leve por cualquier motivo, sino por 
una causa, gravísima, ni. puede quitarle sus bienes 
físicos á pretisto de necesitarlos ; pero claro está qae 
uno que se halla muerto de hambre, y en un parage 
donde no puede socorrer su necesidad, si algún hom- 
bre desnaturalizado le niega el sustento, puede aco- 
meterle y quitársele, sin que esta acción tenga el nom- 
bre de robo. 

Gratitud, es la que- sugiere una buena voluntad ha- 
cia otro en memoria de sus beneficios* Vindicación 
es por la que repelemos de nosotros y de los nuestros 
toda mala imputación, fuerza d calumnia. La libe- 
ralidad es la que conserva, un medio en la distribución 
de bienes. Afabilidad es la que hace el hombre ac- 
cesible por su compostura y buen trato. 

La amistad se ha dicho siempre que no puede en- 
contrarse sino entre los buenos; "no ha faltado sin 
embargo quien piense lo contrario, y yo sigo este 
dictamen. Los ladrones se favorecen mutuamente, 
y aprehendido uno no declara sus compañeros, suele 
ir con este secreto al patíbulo y llevarlo á la eterni- 
dad, sin que por ningunos 'medios haya sido posible 
arrancársele. ^ La amistad sin interés es una qui 
mera, amistad por solo interés es la compra de un in- 
dividuo, y la venta de un afecto. Todo el que ama 
es por que quiere ser amado y por que recibe tío pla- 
cer en amar, este es su interés, ademas muchas oca- 
siones espera que la persona apreciada t^iendo los 
mismos sentimientos opere cuando llegue el caso, co- 
mo operarla el que aprecia. Sin estos vincules no 
hay amistad. Pero cuando mueve á uno solamente 
el interés de conseguir y no el mérito de la persona 
y el placer de la correspondencia aq[iist«sa, este no es 
un amigo sino un comprador de aquel sujeto á quien 
finge apreciar, y un vendedor de ciertas exterioridades 
ridiculas. Se dice que la amistad debe ser desiotere- 
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sada, digamos mas bien que no debe tenerse solo por 
un ínteres distinto de la persona que se aprecia, en 
términos que removido no se apreciara la tal persona ; 
pero los amigos no se imponen por la amistad la pena 
de carecer de un derecho á los buenos oficios que se 
hagan mutuamente. • Buscar otro género de amistad 
entre los hombres, es buscar seres imaginarios, infi- 
ramos de lo dicho que halláoduse nuestro interés per- 
sonal aun eji la amistad mas estrecha, la elección de 
amigos debe ser el obj«^to de serias meditaciones,, pues 
de lo contrario nos produciremos un mal, buscando el 
bien. Lo primero que debe hacerse es investigar la 
especie de interés que pueden exigir de nosotros 
y los que podemos o queremos concederles, para 
ver en la balanza de nuestras relaciones si es 6 no 
conveniente. De estas leyes de la amistad tenemos 
ejemplos históricos que todos ellos demuestran las 
obligaciones de corresponder. Pirro no podía con- 
solarse en la muerte de un amigo por que no había 
tenido tiempo de pagarle sus beneficios. Decia 
Aquí les que en ninguna de las acciones heroicas, que 
había emprendido se había olvidado mas del peligro, 
que en la que emprendió por un amigo, y que ningu- 
na le fué tan f&cil, asi como ninguna herida mas do- 
lorosa que la que le hizo Héctor. Replicándole que 
Héctor nunca le había herido dijo ; el ha muerto á 
Patróclo. 

Puede faltarse á la justicia ó por defecto ó por ex- 
ceso, y asi en la justicia distributiva v. g. falta por ex- 
ceso el que da nn gran premio y honor en recompensa 
de una corta obra ; ó el que á un corto delito, aplica 
una pena grande ; y por defecto el que da menor pre- 
mio ó castigo del que merece una accioor 

lia virtud que nos hace arrostrar los peligros, y 
sufrir los males según el dictamen de la recta raxon, 
se llama fartaUza. De aqui se infiere que puede 
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brillar en los actos de acometer y en los de sufrir. 
Si se acomete contra el dictamen de la razón, se lla- 
ma temeridad mas propia de bestias, que de hom- 
bres. Si se sufre fuera de los limites de la misma ra- 
zón,, se llama insensibilidad^ vicios que se oponen á la 
verdadera fortaleza por exceso. Por defecto se opo- 
ne la pusilanimidad y es cuando no nos atrevemos á 
emprender ni á sufrir aun aquellas cosas que dicta la 
razón. 

La fortaleza da un ánimo tranquilo en los peligros 
y adversidades, y aquel será mas fuerte que tenga mas 
serenidad de* espíritu, y conserve mas espedito el uso 
de su razón ; pues aunque muchos sufren y empren- 
den, no todos lo hacen con fortaleza, sino totalmente 
perturbados* 

Muchos han querido hacer al varón ñieKe como 
insensible á los males ; pero estos no han consultado 
la naturaleza humana, y quisieron que para ser vir- 
tuoso dejara de ser hombre. Parece mas racional 
decir que el varón fuerte debe sentir los. males, pero 
no dejarse dominar de ellos ; que en él tienen lugar 
las pasiones pero no un imperio : usa de su naturale- 
za como de un medio para hacer brillar su virtud; 
y no se deja abatir por los impulsos de esta naturale- 
za. Se alegra, se entristece, se llena de ira y de 
compasión, teme, y confia ; mas en todos estos actos 
es dueño de si mismo. Tal es la idea de un hombre 
fuerte. 

Se ha solido preguntar, si el suicidio, y también 
el duelo ó desafio son actos de fortaleza. Por muy 
poco que se reflexione sobre la doctrina que hemos 
dado, basta para resolver negativamente dichas cues- 
tiones. £1 suicidio se comete por evkar otros males 
que falsamente se juzgan mayores que el mismo sui- 
cidio ; luego el que se quita la vida lo hace por que 
no liene valor para sufrir aquellos males, y por tanto 
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le|o« ic^robar fortaleca, prueba pnñlanimidad» Pon» 
drémos unas palabras de S. Agustín, qoe son muy al 
caso. ^' Pregunto si aquel Catón se quitd la vida 
*< por sufrimiento ó por falta d^ él ? Sin duda no lo 
~ '' hubiera hecho si hubiera «podido sufrir la victoria 
" de César. ¿ Donde está la fortaleza ? Cedicí, cayd. 
** Mucha fuerza tienen los males que hacen á la for- 
'^ taleza homicida, si aun se ha de llamar fortaleza la 
^* que no solo no puede guardar por medio de la pa* 
'* ciencia al hombre á quien se encargo de regir y fa- 
*^ vorecer, como virtud, sino que ella misma le obliga 
" á que se dé muerte.'** 

Por lo que hace al desafio basta decir que es con- 
tra la razón para quedar probado que no es acto de 
la virtud de la -fortaleza. £] desafío es el resultado 
de una vil venganza indigna de una alma noble, o el 
efecto de una gran necesidad. Para decidir entre- 
dos cual tiene razón y derecho, suelen desafiarse : 
¿ habrá mayor ignorancia í ¿ Cuantas veces quedara 
en el puesto el qcMS tenia mayor justicia, y saldrá vic- 
toriosa el inicuo i Aun cuando venza el que tiene 
justicia, ¿probara que debe á esta la victoria, y no 
á la destreza, d á la casualidad? Un acto que per- 
turba el orden social, y qiie las tiías veces por viles 
caprichos expone á perderse los estimables bienes de 
la vida, foiptuna y fiímilias de mochos ciudadanos, ¿po- 
dra ser vhrtuoso? Mi^^ ciego es preciso estar para 
creerlo. 

LJamamos templanza ** la virtud que pone tm me- 
^* dio ea los deseos corpdreos, ciñe al hon4)re en sat 
*' alimentos á lo que exige su naturaleza, y refrena 
'^ todos los demás apetitos según el dictamen de la 
** razoB." Paiece inútil numerar los vicios contra- 
rios ¿ la femplanza, cuando son muchos, y solo con 


* De cintate Dei, lib. 19, cap. 4. 
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atender á ]a definición que hemos dado, pueikn co* 
nocerse. Sus. partes mas conocidas son la humildad^ 
que hace al hombre conocerse á si mismo : la mame- 
dumbre, la modestia, que da cierta compostura á sos 
acciones : estudiosidad, que modera el deseo de saber 
al paso que le incita á lo necesario : la urbanidad, que 
pone un medio en los juegos y diversiones, haciendo 
que el hombre ni sea insensible, é insosi^ble, ni tampo- 
co se incline al ocio y chocarrería. La parquedad, 
que modera el cuidado y adorno del cuerpo en los ves- 
tidos y también en las demás alajas, oponiéndose direc- 
tamente al lujo, que consiste en distinguirse, por el va- 
lor y brillo de los vestidos, alajas y otros muebles, que- 
riendo lucir entre todos los que en la sociedad tienen el 
mismo estado. 


LECCIÓN XVL 

, Jtelaciones del hombre con la sociedad. 

El bien fisico del hombre no menos que el moral, 
estén estrechamente un.ido8 á la sociedad,* pues sin 
ellos los males de la naturaleza humana no podían 
encontrar un alivio tan fácil, los placeres serian me- 
nos variados é interesantes, las facultades de su alma 
no se desenvolverían, y la vertud apenas tendría ejerci- 
cio. Uu nombre en las selvas apenas podría distin- 
guirse de los demás animales y carecería como ellos de 
las admirables propiedades que le adornan en el estado 
social. Obsérvense los pueblos que se van aproximan- 
do al estado salvage, y se verá una degradación funes- 
ta de la especie humana. 
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Ija sociedad produce males físicos minorando de al- 
gnn modo la loxania del caerpo del hombre, pero tam- 
bién es preciso confesar qae á veces le hace mas fuerte 
exercftándóle en trabajos que no hubiera emprendido 
si viviera en los bosques. 

£n el estado social se producen males morales dando 
un pábulo á las pasiones que hacen que los hombres se 
destruyan mutuamente, pero este es un efecto de la de- 
pravación del espíritu y no de la naturaleza, de la so- 
ciedad, este es un mal necesario cuya carencia no 
haria mas felices á aquellos que ahora le esperimen- 
tan, por que en tal caso serian pri^dos de infinitos 
bienes. 

Deduzco pues que á ninguno le es útil separarse 
de la sociedad por mero capricho renunciando los 
beneficios de esta madre común. La naturaleza im- 
pone al hombre la ley de hacerse feliz perfeccionán- 
dose; de aqui debe inferir que está obligado á no 
separarse de las fuentes de estas perfecciones que es el 
estado social. 

¡ Que absurdo es decir que pasa una vida filosófica 
el misántropo que sin atender mas que á sí mismo vive 
entre sus semejantes sin interesarse en los bienes de al 
^Sciedad ! ¡ que filosofía es ésta . que enseña á renun- 
ciar los placeres puros, que sumerge, á el hombre y 
le entierra vivo, que le conviM^ en un ser inútil ! la 
mayor parte de los hombres ridiculos, se valen del 
raedio de esconderse para excitar la curiosidad de 
buscarlos, y afectando vivir desprindidos, solo as- 
piran á las consideraciones de la sociedad que fingen 
despreciar. 

Lias mismas' necesidades sociales, acaecimientos 
políticos, y a veces las recomendables miras de la 
justífícacion separan al hombre del gran torrente de 
la sociedad, a la cual no podría ser útil, y a caso 
perjudicaría su presencia, y en cuyo obsequio trabaja 
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aun en sa mijsino retiro. : To aplaudo este reeorso, 
que toma la virtud contra la persecnsioo é contra W 
obstáculos que la presenta a veces la gran masa de los 
hombres, y por eso dije que nadie debia separarse de la 
sociedad por merh coffríchoy que seguramente oo se da 
en los casos, que acabamos de observar. 
, £1 hombre está obligado á guardar las leyes de la 
sociedad en que vive aunque las crea contrarias al 
bien público, pues si cada uno pudiera ser jues en esta 
materia, nunca hubiera una sociedad arreglada siendo 
contrarios los pareceres, y todo hombre de juicio co- 
noce que al bien social le interesa mas el cumplimiento 
de una ley por absurda que paresca que no su infracci- 
ón, pues la ley producirá un mal, pero el desorden de 
la sociedad, autorisandose cada uno para infringirla, 
produce infinitos males. 

, La igualdad de los individuos en el cuerpo social es 
un ser quimérico, pues la misma naturaleza de la so- 
ciedad exige las diferiencias individuales. ¿Si todos 
mandaran habría concierto en el gobierno ? Diré mas, 
I si todos son iguales podra haber gobierno, que su- 
pone una superioridad? y si no hay gobierno podrá 
haber una sociedad arreglada ? Entre los hombres hav 
sabios é ignorantes, hay justos y perversos, hay laba- 
riosos é inertes, podran estos ser iguales f La igual- 
dad social debe entenderse en términos que iodos ¡os 
individuos estén sugetos á la ley teniendo unos tnismo! 
derechos si procedan de un mismo modo. Consiste asi- 
mismo en que cada uno en su estado esperimente la pro- 
tección general de la sociedad, disfrutando los bienes 
^que deben ser comunes como la^consérvacion de la vi- 
da,' y las propiedades individuales, teniendo tanio 
derecho á que se la conserve su hacienda un potenta- 
do, como un miserable su triste choza. Así debe en- 
tenderse que a los ojos de la ley todos hi houAres sor. 
iguales^ 


k. 
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El hombre tiene oontraida wml obligau^ion estrecha 
con su patria cuyas leyes le han amparado, y debe de- 
fenderla ; por tanto es un absurdo decir que el hombre 
es an habitante del globo, y que no tiene mas obligación 
respecto de un paraje que reipecto de los flemas. 
Es cierto, que debe ser ciudadano del mundo esto es 
que debe tener un afecto general -al genero humano, 
una imparcialidad en apreciar io bueno y rechazar lo 
malo donde quiera que se ebcueotra, y un adimo dis* 
puesto á conformjarse con las relaciones del pueblo á 
que fuere conducido ; pero figurarse que el habitante de 
un país culto debe mirar su patria con la misma indife- 
rencia que vería uno de los pueblos rústicos, es un de- 
licio. 

Los individuos de una sociedad, tienen un derecho 
á los frutos de su industria y trabajo. Toda usurpación 
es contraría a la naturaleza pues a el que ha producido 
algo, auxiliando á la naturaleza ó valiéndose de sus re- 
cursos, parece que esta misma madre común le autoriza 
en la posesión, de semejantes frutos. 

Es un- delirio creer que puede reinar entre los hom- 
bres una comunidad de bienes pues todos.no concurren 
igualmente á su producción, y diversificándose estas 
Causas productivas en su actividad y^efectos, deben dis- 
tinguirse en los derechos a semejantes frutos. Pero es 
casi imposible que en la sociedad concurran todod.los 
hombres de un mismo modo ó con esfuerzos iguales, 
á producir los bienes, y un perezoso nunca tendrá 
derecho a lo que produce un artesano activó ; luego 
la absoluta comunidad de bienes, es un delirio de 
poetas que nunca podrá realizarse en todo un pu^Io. 

Deducimos de lo ^«puesto que todo hombre para 
disfrutar de lo9 bienes de la sociedad, debe cooperar 
de algún modo á pilos, y se halla en la obligación 
de elegir algún estado 6 ejercicio, pues nada es roas 
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perjadicial que la «piulútad de hombres vagantes qae 
no se s$ibe ó que clase pertenecen* ni en que se e^er* 
^ítan. ' * 

Inferimos asimisoip que ninguno puede elegir un 
género de vida, que ^no 'sea útil ^ la sociedad, pues 
entonces no \endria un derecho á los bienes comu- 
nes, supuesto que no contribuiría de modo alguno á 
su produccioui ni algtHias de las ventajas de la socie- 
dad, • * - . ^ 


LECCIÓN XVH. 
De la naturakxa dehs^cUia^tjfdelpairíQtimto. 

La sociedad es ^^ un conjuntó de hombres que se 
*' prestan auxilios» y conspiran todos á un bien gene« 
'< ral." Esta, cuando es independiente y tiene en sí 
todos los uiedios de su conservación, se llama jper/ecte, 
V. g« un reino : por que no está necesariamente sujeto 
á otro, y tiene en si los medios de su conservación. 
Sociedad imperfecta es aquella que depende y está su- 
jeta necesariamente á otra : como una familia en una 
ciudad, y esta en un reino. 

Al modo t|ue en el cuerpo humano* cada DÑembro 
sirve para la utilidad de todo el hombre, que le fal- 
taría luego que disolviéndose esta armonía, dejasen 
'las partes, de ejercer sus funciones: asi en el cuerpo 
social todo sus mieraGros conspiran al bien CQopun, 
y este íalta, luego que, discordando los ánimos y 
ocupando el vicio el lugar de la virtud, olvidan los 
hombres 9«w deberes sociales. Tal «s la naturalesa 


de la. soeíedad, que deja de Mrlo, coovirúéDdose en 
un conjunto de bestias, al momento que falte el 
equilibrio de las obligaciones ; que constituyen su 
esencia. ' ' ^ 

Renuncian los hombres en su estado social atguna 
parte de su libertad ; sometiéndose á la voluntad ge- 
neral espresada por la ley ; mas ésta pérdida debe lla- 
marse una verdadera ganaocift, pues ella les da dere- 
cho á la protección dejesta fnisma ley para la seguri- 
dad individual, y á los mutuos oficios de los demás 
hombres*. De estas utilidades sin duda hubieran ca- 
recido fuera de la socieda^, por que el hombre por si 
solo no puede proporcionárselo todo. 

£s pues la sociedad uua madre común que sustenta 
y protege i sus hijos, dándole perfección en el espiri- 
ta por la comunicación de los conocimientos y auxi- 
lios en la parte corpcirea, por la conservación de la 
vida' y las utilidades que les proporciona. 

Siendo preciso para la verdadera sociedad, que cada 
miembro ejersa sus peculiares funciones, debemos re- 
jleccionar sobre los vínculos, que estrechan á los hom- 
bres á cumplir dichas obligaciones. Parece que de 
estos unos soii internos y otros extemos, porque no 
hay duda que es preciso contener y excitar algunos 
hombres perversos, y esto no puede hacerse sino por 
medios externos, al paso que muchos por una interna 
voluntad se dedican gustosos al Uen común que jamas 
desatienden. 

Concluiremos pues, que los vincutos de la sociedad 
son /a virtud y la ley: aquella impele al hombre á. 
ejercer sus funciones con rectitud; ésta detiene al per- 
verso, para que no trastorne el estado social, infrin- 
giendo los derechos de la comunidad ó de algunos de 
sus individuos. No quiero decir por esto, que la her- 
mosura de la virtud no atrae muchas vece^ al mas 
ptrversoy y la ley no dirige 4 el justo para. que prac- 
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tique la voluntad general ; sino que los innculos inteN 
nos tienen sa principal efecto en el justo, y los exter- 
nos con propiedad solo compelen al perverso, pues el 
justo sigue la ley gustosamente. De las virtudes he» 
mos tratador falta pues, que hablemos de las leyes 
pero antes es preciso, que consideremos cual es el po- 
der legislativo de la sociedad y quien puede ejercerlo 
en ella. ^ 

Todos los individuos renuncian una parte de su li- 
bertad comprojmetiéndose á obedecer, practicando al- 
gunas cosas y omitiendo otras en favor del cuerpo so- 
cial ;^ de donde resulta un poder • g^eneral compuesto 
de la renuncia particular que ha hecho cada miem- 
bro. Mas el cuerpo social, si todo entero quisiese 
ejercer su dominio, vendría á parar en un ente imagi- 
nario y repugnante por que un«s mismos serian los 
que mandaran y obedecieran, y no habría una voz di- 
rectiva, resultando un caos civil. Fué preciso, per 
tanto, 'constituir una* cabeza de dicha sociedad, en qui- 
en se depositara el dominio, quedd formado un con- 
trato entre el pueblo y su gobernante, por el cual éste 
se obliga á mandar según las leyes, y aquel á obede- 
cerle según las mismas. 

Tienen, pues, una autoridad legítima las cabezas de 
las sociedades, y todas aquellas personas subalternas, 
que según la ley y la naturaleza de la misma sociedad, 
son n€;£esar¡as para los gobiernos parciales. Según 
las diversas formas de la sociedad constituyen uno ó 
muchos su cabeza gobernante. 

Se da el . nombre de monarquía cuando uno solo 
gobierna: aristocracia cuando gobiernan algunos 
aunque pocos y de la nobleza: democracia cuando 
gobierna el pueblo convenientemente reunido. £1 
tratar de estos gobiernos pertenece á la ciencia po- 
lítica. 

Para él régimen de la sociedad, es preciso que se 


■MUiifieffe Im Yolunlad genend de la soberanía, que 
sirva de norma, y á la cual se conforman los parti- 
colares, conservando de este modo la unidad necesa- 
ria al cuerpo social* JE^tos hacen las leyes* £s pues 
la ley '^ la voluntad de la soberanía constante y jus- 
*' ^ qae prescribe algo bajo ciertas penas ó pre- 
*' míos, y se promulga para ser obedecida por los 
** subditos*'' De aquí, se infiere que toda ley debe 
ser justa y constante, ésto es, dada sin tiempo seña- 
lado, sino que permanece indefinidamente, mien- 
tras no se derrogue, y en esto se distingue del pre- 
cepto que se da, para uno, ú otro caso, y espira con 
la muerte física o civil del que lo impuso. En tér- 
minos que aunque toda ley es precepto, no todo pre- 
cepto es ley* Se infiere igualmente que es necesaria 
en toda ley su promulgación, y esta consiste en mani- 
festarla sufidentemente á aquellos á qiúenes debe 
obligar. Se jurga suficientemente manifestada, cuan- 
do lo está á la mayor parte de la sociedad, y cuando 
todos pueden saberla, aunque por su negligencia no 
la sepan. 

Según su origen se.dividen las leyes en divinas y 
humanas^ en naturales y positivas. Ley divina" eter- 
na, se Uama considerada en la mente de Dios, de esta 
es una emanación la natural, promulgada por la luz 
de naturalesa. Positiva es la que se establece en tiem- 
po, y esta ó es divina contenida jsn las sagradas letras, 
o humana establecida por los hombres. La humana 
es eclesiástica d canónica, que pertenece al régimen 
de la iglesia, d civil que se dirige á todo el cuerpo de 
la sociedad* > 

Deben las leyes ser conformes á la naturaleza hu- 
mana para serlo al derecho natural, é igualmente 
deben conformarse con las circunstancias y cos- 
tumbres del pueblo i quien se difigen, y principal- 
mente con el tiempo en que se promulgan, pues la 


gran prudencia le^slativa consisteen promoyer el bien 
general del paeblo que se gobierna. 

Espresando la ley la voluntad general, por la que se 
obliga á ciertas operaciones el cuerpo social ; üe de* 
duce que todos sus individuos están obligados á su ob- 
servancia. Pues aunque baya alguna que sea de dic- 
tamen diverso y juzgue contraria la ley que la sociedad 
ha establecido, debe observarla, porque "viviendo en 
un cuerpo social, está obligado á4)ron}oyer.suJbien co- 
mún, y no hacer oficios contrarios á su unidad, en que 
consiste la vida civil. 

La costumbre «uele tener fuerza de ley, mas para 
esto se necesitan algunas circunstancias, la. que sea 
moralmente universal, o de todos aquellos á quienes 
obliga la ley. 2a. que dure el tiempo establebido por 
la ley, ó el que dicta la prudencia, cuando no hubiere 
deterrpinacion. 3a.^ que ne sea interrumpida. 4a. 
que tenga un tácito consentimiento^ del legislador, 
por no haberlo impedido pudiendo. 5a. que sea 
de una cosa justa, porque de lo ' contrario no po- 
dría destruir la ley que siempre es justa como hemos 
dicho. Si carece la costumbre de estas circunstan- 
cias, viene á ser un abuso criminal, y. no es una ley 
consuetudinaria. 

Estas nociou'^s generales de la ley convinen á to- 
dos los pueblos, y por tanto las hemos dado juzgán- 
dolas como propias del derecho de gentes. £1 tra- 
tar de la legislación particular de cada pueblo y sus 
diversas costumbres en orden al régimen civil, perte- 
nece á la Jurisprudencia, que es varia según las diver- 
sas naciones. 

•• 

Patriotismo. 

A el amor qqe tiene todo hombre al pais, en que ha 
nacido, y el interés que toma- en su prosperidad le 
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llanoamos pntriotismo. La consideración del lugar en 
que por primera ves aparecimos en el gran cuadro de 
los seres, donde recibimos las mas gratas impreciones, 
que son las de la infancia por la novedad que tienen 
para nosotros todos Jos objetos, y por la serenidad con 
que los contemplamos cuando ningún pesar funesto 
agita nuestro espíritu: impresiones cuya memoria si- 
empre nos recrea, la multitud de los objetos á que es- 
tamos unidos por vínculos sagrados, de naturaleza, de 
gratitud y de amistad: todo esto nos inspira una* 
irresistible inclinación, y un amor indeleble hacia nu- 
estra patria. En cierto modo nos indentificamos con 
ella, considerandoja como nuestra madre, y nos re- 
sentimos de todo lo que pueda perjudicarla. Como el 
hombre no se desprecia á si mismo, tampoco despre- 
cia, ni sufre que se desprecie su patria que reputa, si 
puedo valerme de esta espresion, como parte suya. De 
aqui procede el empeño en defender todo lo que la 
pertenece, ponderar sus perfecionesi y disimular sus 
defectos. 

Aunque establecidas las grandes sociedades, la vot 
patria no significa un pueblo una ciudad, ni una provin- 
cia, sin embargo los hombres dan siempre una preferen- 
cia a los objetos mas cercanos ó por mejor decir tnas 
ligados con sus intlsreses individuales, y son muy po- 
cos los que perciben las relaciones generales de la 
sociedad y muchos menos los que por ellas sacrifi- 
can las utilidades inmediatas d que les son mas pri- 
vativas. De aqui procede lo que suele llamarse 
provincifüismOf esto es, el afecto hacia la provincia 
en que cada uno nace, llevado a un termino contra- 
rio a -la razón y a la justicia. Solo en este sentido 
podré admitir que el provincialismo sea reprensible, 
pues á la verdad nunca será escusable un amor pa- 
triq que tondutca á la injustica ; mas cuando se ha 
pretendido que el hombre por que pertenece á una 


nación toma igaal interés por todos los puntos- ele elta, 
y no prefiera el suelo en que ba^ nacido ó á qne tiene 
ligados sus intereses individúales, no se ha consultado 
el corazón del hombre, y se habla por meras teoriat 
que no serian capaces de observar los mismos que las 
ectablecen» Para mi el provincialismo racional que 
no infringe los derechos de ningún pais, ni loa* gene- 
rales de la nación, es la principal de las virtudes civi** 
cas. Su contraria, esto es, la pretendida indiferencia 
civil ó politica, es un crimen de ingratitud, que no se 
comete sino por intereses rastreros por ser personalisi- 
mos, o por un estoicismo político jel .mas ridiculo y des- 
preciable. 

£1 hombre todo lo refiere á si mismo, y lo aprecia 
según las utilidades que le produce. Después qne 
está ligado á un pueblo teniendo en el todos sos íd* 
tereses : ama los otros por el bieii que pueden produ- 
cir al suyo, y los tendría por enemigos si se ¿pusie- 
sen á la felicidad de este donde el tiene todos sus 
goces. Pensar de otra suerte es quererse engañar 
voluntariamente. 

Suele sinembargo el desa^eglo de este amor tao 
justo, conducir á grav||imos males en la sociedad, aon 
respecto de aquel mismo pueblo que se pretende favo- 
recer. Hay un fanatismo político, que no es menos 
funesto qne el religioso, y los hombres muchas veces 
con miras al parecer las mas patrióticas, destruyen su 
patria, encendiendo en ella la discordia civil por aspi-* 
rar á injustas prerogativas. En nada debe emplear 
mas el filo^dfo todo el lino que sugiere la recta Ideo- 
logia que en examinar las veraaderas relaciones de es- 
tos objetos, considerar lo|i resultados de las opera- 
clones, y refrenar los impulsos de una pasión que á 
veces conduce á un termino diametralmente contrario 
al que apetecemos. 


Muchos kacen del patriotismo vlú mero titulo de 
especulación, quiero ^d^ir un instrumento aparante 
para obtener empleos, y otras ventajas de la sociedad. 
Patriotas hay (de qombre) que no cesan de pedir la 
paga de su patriotismo, que le vociftran por todas 
partes, y dejan de ser patriotas, cuando dejan de ser 
pagados» ¡ Ojala no hubiera y tenido tantas oca- 
siones de observar á estos indecentes traficantes de pa- 
triotismof ¡ Cuanto cuidado debe ponerse para no 
confundirlos con los verdaderos patriotas ! £1 
patriotismo es una virtud dvica, que 'á semejanza de 
las morales^ suele no tenerla el que dice que la tiene, 
y hay una hipocrecia politica mucho mas baja que 
la religiosa» Nadio opera sin interés, todo patriota 
quiere merecer de su patria, pero cuando el interés 
se contrae á la persona en términos, que ésta 
no le encuentre en^iH bien general de.%u patria, se 
convierte en depravación é infamia. Patriotas hay 
que venderían su patria si les dieran mas de lo que 
reciben de ella. La juventud es muy fácil de aluci- 
narse con estos cambia-colores y es conducida á 
muchos desaciertos. 

No es. patriota el que no sabe hacer sacrificios en 
favor de su patria, ó el que pide por estos una paga, 
que acaso cuesta mayor sacrificio que el que se ha 
hecho para obtenerla, cuando »no para merecerla. 
El deseo de conseguir el aura popular es el mó- 
vil de muchos que se tienen por patriotas, y efectiva- 
mente no hay placer ^para un verdadero hijo de la 
patria, como el de hacerse acreedor á la considera- 
ción de sus conciudadanos por sus servicios á la so- 
ciedad ; mas cuando el bien de esta exije la perdió 
de esa aura popular, he aqui el sacrificio mas nobl», 
y mas digno de un hombre de bien, y he aqui el q^ 
desgraciadamepte es muy raro. Pocos hay que su-, 
fran perder el nombre de patriotas en obsequio de 
' TOM. I. 18 
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la misma patria» y á veces una chusma indecente le 
gra co'u sus ríduculos aplau^s .convertir en asesinos 
de la patria los que podrían ser mis mas fuertes 
apoyas ¡ Honor eterno á las almas grandes que sa* 
bén Hacerse superiores al vano temor y á la ridicola 
alabanza! 

^' El estremo opuesto no es menos perjudicial, 
quiero ^ecir el empeño temerario de muchas per- 
sonas en cj^ntrariar siempre la opinión de la mul- 
titud. El pueblo tiene cierto tacto que pocas veces 
se equivoca, y -conviene empesar siempre por creer 
d á lo éienos por sospechar que tiene razón. ¡ Cuan- 
tas opiniones han sido contrariadas por hombres de 
bastante mérito pero sumamente preocupados en esta 
materia, solo por ser como suelen decir las de la plebe! 
Entra después el orgullo á sostener lo que hizo la im- 
prudencia, y% patria entretanAÜ^ recibe ataques los 
mas sencibles por provenirla de muchos de sus mas 
distinguidos hijos. 

^ Otro de los obstáculos tque presenta al bien publi- 
co el falso patriotismo consiste, en que muchas per- 
sonas' las mas ineptas y 6 veces las mas inmorales' 
se escudan con el, ^disimulando el espíritu de espe* 
culacion, y el vano deseo de figurar. No puede 
haber un mal mas grave en el cuerpo politico, y 
en nada debe poneife mayor empeño, que en co- 
nocer y despreciar estos especuladores. Los verda- 
deros patriotas desean contribuir con sus luces y 
todos sus recursos al bien de ^ patria, pero siendo 
este su verdadero objeto, no tienen la ridicula pre- 
tencion de ocupq^ puestos que no pueden desempe- 
ñar. Con todo aun los mejores patriotas suelen in- 
currir en un defecto que causa muchos males, y 
es figurarse que nada está bien dirigiclp cuando no 
está conformé á su opinión. Este i^timiento es 
casi natural al hombre, pero debe corregirse no per- 
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diendo de vista que el jaicío en estas materias depende 
de una multitud de datos que no siempre tenemos, y la 
opinión generi4 cuandp no es abiertamente absurda, 
produce siempre mejor efecto que la particular aunque 
esta sea mas fundada. £1 deseo de encontrar lo mejor 
nos hace á veces perder todo lo bueno. 

Suelen también equivocarse aun los hombres dé 
mas juicio en graduar por opinión general la que 
solo es del circulo de personas que lo rodean, y prb- 
cediendo con esta equivocación dan pábulo á un pa- 
triotismo imprudente que les cqnduce a los mayores 
desaciertos. Se finge a veces lo que piensa el pue- 
blo arreglándolo a lo que debe pensar, por lo menos 
según las ideas de los que gradúan esta opinioq, y 
asi suele verse con frequencia un triste * desengaño 
cuando se ponen en ipractica opiniones que se creían 
generalizadas. * «S: 

£s un mal funesto la preocupación de los hombrea 
pero aun es mayor mal su cura imprudente La ju- 
ventud suele entrar en esta descabellada embreza, y yo 
no podré menos que transcriber las palabras del juicio- 
so Watts, tratando esta materia. 

^^ Si solo tuviéramos, dice, que lidiar con la razón 
^ de los hombres, y esta no estuviera corrompió 
*■ da, no seria n|ateria que exigiese gran talento, ni 
' trabajo convencerlos de sus errores comunes, ó per- 
^ saadirles a que asintiesen a las verdades claras y 

* comprobadas. Pero ¡ ah ! é[ genero humano está 
'envuelto en errores y ligado por sus preocupa- 
' ciones ; cada uno sostiene su dictamen por algo 
^ mas que por la raion. Un joven de ingenio bril* 

* lante que se ha provisto de variedad de conocimi- 

* entos y argumentos fuertes, pero que aun no está 

< familiarisado con el mundo, sale de las escuelas 

< como un ^ballero andante que presume denoda- 
^ damente vencer las locuras de los hombresi y espar- 


' ii' la lus y la verdad. Mas el encuentra enor> 
' ui'.s p^i:^^aate8 y castillos encantados; esto es las 
*' K.: rt(^s preocupaciones, los babitos,,las costumbres, 
** la eLu::r*c¡on, la autoridad, el interez, que reunien- 
** dose tociü a las varias pasiones de los hombres, los 
*' arma y ubstiuu en defender sus opiniones, y con sor^ 
*' preza se e^icuentra equivocado en sus generosías 
*^ tentativas* £s[jer¡menta que 'no debe fiar solo en el 
*' buen filo de su acero y la fuerza de su brazo, sino 
'' que debe manejar las armas de su razón, con mucha 
'* destreza y artificio, con cuidado y maestría, y de lo 
** contrario nunca será capaz de destruir los errores y 
" convencer a los hombres.''^ 
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LECCIÓN ^VIII. 

Conocimiento que tiene él hombre de su Criador y * 

obligaciones respecto de él. 

£1 hombre no es «utor de si mismo ni puede serlo 
de los objetos que le rodean; en su cuerpo advierte 
efectos que él no produce ni puede ^impedir; su mis- 
mo espíritu, está sujeto á una ley superior. En 
toda la naturaleza observa \ina especie de' inferioridad, 
pues advierte que tiene circunstancias que ]o hacen 
mas noble que los otros seres, y sin embargo él no 
puede producidos. Se observa un ¿rden el mas 
gábio en el gobierno de todas estas cosas. Luego 
hay un ser que teniendo superioridad sobre el hombre 

^ Watts on the ünprovement of the mind. Part IL 
Chap. 6. 
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y los demos objetos los produjo y gobierna; este ser 
es sabio, poderoso y es bueno; sus efectos lo demues- 
tran. Pero la sabiduría es propia de los espíritus, lue- 
go Dios es un espíritu* 

Nuevas refleciones confirmaron al hombre en este 
conocimiento. ¿ Como puede^ser, dijo, que estas co- 
sas qué yo veo y toco «e hayan ido produciendo unas 
de otras sin llegar nunca á la primera, y si llegamos á 
ella, como pudo formarse así misma, ñ era de la misma 
naturaleza que las actuales jTestas necesitan ser produ- 
cidas o no existen í luego tenemos una implicancia 
manifiesta en que las cosas no tengan origen, y una 
prueba convincente de qne el primer ser tiene una na- 
turaleza muy distinta de todas^las que 'yo observo :• el 
no debe ser producido; mi entendimiento distará si- 
empre tanto de comprenderlo cuando cUsta mi natura- 
leza de la suya. ^ - 

Asi hablo el hombre guikdo por la razón, y estas vo- 
ces repetidas por todos los pueblos en todas las edades 
prueban que son inspiradas por lá naturaleza. Erraron 
los hombres en atribuirle á Dios lo que no le conviene, 
pero nunca negaron su existencia. 

Muy pronto se conoce la imposibilidad de que haya 
muchos dioses si advertimos, que uno estaría sujeto 
á otro, y ya dejalSa de ser Dios ; ó todos ^ercerian 
igual imperio, y entonces ninguno podría ser el Cria* 
do de todo. 

El hombre reconoce naturalmente que todo se lo 
debe á Dios, y en consecuencia le tribüita homenages 
sometiendo sujespíritu á shs divinos mandatos: esta es 
la religión natural que debe ser una sola, cpnfarnie á la 
naturaleza de Dios, á la del hombre, y debe ser útil 
y necesaria á éste, pues dirigiéndose á Iionrar el 
Criador y causar la felicidad de la criatura, no puede 
carecer de algunas de estas circunstancias sin ser 
falsa. 
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Por senlifíiientos interiores y por maniiestacioiies 
externas, ofrece el Iiombre á Dios sus homenages, no 
porque el ser supremo los necesita, 'ni puede ignorar 
nuestras intenciones, sino por cumplir nuestro deber y 
atraernos su benevolencia, ó mejor dicho para que su 
justicia tenga en nosQiros que premiar. Los actos 
exteriores tienen por objeto el excitar á los hombres 
mutuamente á la adoración del Ser-supremo, y fijar 
por estos medios-las ideas del sentimiento que de otra 
suerte podrían ser muy i^as opinando cada uno se- 
gún su capricho. 

No fué el temor el que introdujo la idea de Dios, 
pues bastaba la superioridad que tiene el hombre so- 
bre los demás eeres pava destruirlo. Antes bien el 
temor de un justo castigo ha separado á veces de la 
vista de algunos miserables IS idea del ser que los 
produjo y conserva. ¿ En que tiempo, bajo que prin- 
cipios empes<í la idea de Dios i ¿ Hubo un tiempo 
en que los hombres no la tenian, é ignoraron que ha- 
bia Dios í ¿ Cuando empezaron á temer i como se 
ha averiguado esto i To supongo que las calamida- 
des hicieron creer á el 'hombre, que habia tiranos en 
el cielo como los hay en la tierra, muy pronto hu- 
biera salido de este capricho advirtiendo la ley con- 
stante que observa la naturaleza sid^istincion de per- 
sonas ni vivientes, su empeño en fomentarlos, de mo- 
do que hubiera dicho, los tiranos se conocen por sus 
operaciones, y lo son por su utilidad, pero en la na- 
turaleza reina-la bondad y los estragos resultan de un 
orden constante, sin dirigirse determinadamente á al- 
guna especie de obj(¿tos. Por otra parte ninguna 
utilidad le viene á la naturaleza de semejante tiranía, 
luego infiramos que el hombre no se figuró que había 
Dios por temerlo, sino que le t^mió después de cono- 
cerlo, y no como autor de la naturaleza sino como 
vengador del crimen. 
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Este Ser*siiprenio ba qaerído nmniiéttar so volun- 
tad á los hombres, enseñándoles ciertas verdades é 
imponiendo les leyes, cuya creencia y observancia 
ha exigido. Esta es la revelación. Ella es posible 
pues Dios que todo lo conoce y lo puede ; es arbi- 
tro de enseñar y mandar. -£1 hombre se hallaría 
muchas veces en tinieblas sin encontrar el camino de 
la verdad, si sólo se entregara á sus luces, por que 
estas suelen obscurecerse por la incomprensibilidad 
de las materias, por la ftf^za de las pasiones, por 
la debilidad natural, &c. luego la revelación es nece- 
saria. 

Dios que produjo á el hombre para hacerle feliz, 
es muy conforme, que usando de su misericordia le 
suministre todos los medios necesarios para su felici- 
dad; que llene y cumpla el carden *de la justicia, pro- 
porcionando que el hombre pueda adorarle rectamen- 
te ; luego la revelación es conforme á la naturaleza 
de Dios y necesidad del ]|ombre; pero lo que es con- 
forme á la naturaleza de Dios es recto, invariable y 
cierto ; luego la verdadera revelacioi^ es recta, inva- 
riable y cierta. 

Para que la revelación pueda manifestársenos como 
infalible, es preciso que venga acompañada de signos, 
que demuestren "^ih inmediato origen de Dios: estos 
han. de exceder la naturaleza creada, pues de lo con- 
trario siempre estaríamos en duda, porque las criatu- 
ras son falibles. *' Mas toda obra que excede las fu- 
'* erzas de toda la naturaleza creada, es un verdadero 
milagro" luego la revelación debe estar acompañada 
de milagros verdaderos. 

Los verdaderos milagros supuesto que exceden la 
fuerza de la naturaleza creada, no pueden tener otro 
autor que Dios, y siendo este Ser-sopremo esencial- 
mente justo y sabio, ningnn verdadero milagro se hace 
en confirinacion de un err<Mr. 
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Pueden cantarse en el numero de los milagros las 
profecías, que son las predicciones de hechos que no 
pudieron deducirse de las causas naturales; y en esto 
se distingue de las predicciones politicas y astronómi- 
cas, o de otra cualquiera que se pueda inferir por las 
combinación de los hechos naturales. 

No hay duda en que Dios tiene la previsión de to- 
das las cosas, y menos en que puede comunicarla á los 
hombres, supuesto que son inteligentes y capaces de 
recibir instrucciones de suTüriador ; luego no habien- 
do inconveniente de parte de Dios, ni del hombreí la 
profecia es posible* 

Mas las criaturas por inteligentes que sean, no pue- 
den tener otro coivpcimiento que el de las cosas natu- 
rales, siendo incomprehensibles las determinaciones 
divinas ; luego la pVofecia tiene por causa al mismo 
Dios, y es una'prueba convincente de la divinidad de 
una doctrina. 

Los signos de una verdadera profecia son, 1°. la 
conformidad del hecho con la predicción : 2°. la 
imposibilidad de saberse naturalmente: 3°. su con- 
veniencia con las verdades reveladas, y con la ra- 
Kon ; pues sabemos que Dios puede enseñar cosas 
que excedan al entendimiento humano, pero no que 
sean contra la razoñ. 4°. Su ñn l^cto y saludable 
al génercT humano, pues Dios no predice inútilaaoBte 
siendo esto muy ageno de su sabiduría. 5^. Que no 
sea totalmente obscura en términos que ni su com- 
plimiepto pueda conocerse,^ por que entonces sería 
inútil. 

Por estas ideas de la religión y sus pruebas cono- 
ceremos que es verdadera la cristiana. Un hombre 
pobre y abatido elige discípulos igualmente pobres, 
enseña una doctrina la mas santa pero opuesta á los 
vicios de los hombres, que hacen todo «sfuerzo para 
destruirla y sin embargo ella prevalece y arraiica á 
' 'ueblos la religión que recibieron de sus padres. 
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Profecías CQinpfidas y milagros patentes comprueban 
esta dcxrtrina que esta espaesta al examen de todos los 
hombres ; ana sencillex admirable reina en ella, y su 
autor nos dice que es el byo de Dios. Pero según 
hemos dicho los milagros no se hacen en confirmación 
de errores, luego ella es cierta* 

Infinitas personas de todas clases y edades, sufren 
la muerte por no negar unos hechos que habían pre- 
senciado ó que .tenian por ciertos, y una doctrina se* 
vera al parecer y que no prometía prosperidades tem- 
porales. Ninguno muere por sostener que ha visto 
un milagro que no vio, y mayormente /cuando no le 
resulta sino oprobio en su muerte. Los mártires eran 
mirados como unos hombres execrables dignos del 
desprecio publico ¿ Y es pq^iT)le, que cuando reinaban 
tales ideas, muchas personas de todas edades y condi- 
ciones derramarian su sangre por tes^ícar unos he- 
chos falsos, ó por no negar una doctrina que no les 
proporcionaba utilidades y gue al menos las perdían 
todas muriendo ? Est^ es increíble. 8in duda se hal- 
laban plenamente convenciéói» y tuvieron un esfuerzo 
iúpeúoT á la flaguexa ifomana, cuando perdieron la 
vida con una tranquilidad tan admirable. 

Por tanto la religión cristiana es di\ína, y pueden 
asilarse como pruebas de esto. 1^. La santidad 
de Cristo. 2^. La rectitud y solidex de sn doctri- 
na» 3^. £l.m.odo admirable de su propagación por 
medio de los mas débiles del mundo para confundir 
á los mas fuertes. 4°. La pronta conversión de casi 
todo el orbe. "S^. Su permanencia nunca interrum- 
pida apesar de los mayores espíenos de sus enemi- 
g-os. 6^. La sangre de los mártires. 7^. Las pro- 
lecias cumplidas. 8^. Los milagros públicos y au- 
ténticos que no s^han atrevido á negar ni aun sus 
crueles enemigos ; y no solamente los milagros pro- 
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docidos por Cristo y sus apóstoles, sino los que han he- 
cho en varios tíempos y lugares infinitos justos de vir- 
tud, á invocación del mismo Cristo. Milagros com- 
probados con ^odms las reglas que suministra la critica 
para semejantes casos. • 

Manifestada la naturaleza y pruebas de la religión, es 
preciso que indiquemos las principales objeciones que 
se han hecho contra ella. Estas podremos dividirlas 
en tres clases, unas que se dirigen á destruir todo cukO) 
otras que impugnan el revelado y otras que se dirigen 
contra la religión cristiana. 

1°. Se ha dicho que Dios no necesita cultos, y los 
que le dafnos xMinc^ serán dignos de la divinidad. 
2^. Que el Ser-supremo solo atiende ^\ ct>razon en 
caso de recibir culto y son juanas las ceremenias exteri- 
ores. 3°. Que en ninguna religión hay evidencia, su- 
puesto que muchos no la siguen y la impugnan de 
buena fé. 

En cuanto á la primera duda, heñios dicho ya que 
el culto no se ák porque pios 1^ necesite, sino por lle- 
nar los deberes de la ju^ilcia: los cultos no^sgualaran 
á la dignidad de un ser^fíitíio, per^ de aoui no se In- 
fiere que son indignos de Dips, pues son conformes ala 
naturaleza de la criatura que el mism^o ha formado. 
Verdaderamente es un modo de disciirrir inexacto, pues 
equivale á si dijéramos que Dios no puede producir una 
criatura por que esta producción no iguaJa á su poten- 
cia infinita. Si Dioj solo hicie/a lo que necesita y lo 
que puede igualarle, sin duda nunca operaría por qut 
nada necesita y nada le iguala. Tendríamos pues un 
Dios inerte. 

A I» segunda objeción debe responderse, qoe no 
damos el culto para que Dios penetre el ioteríor de. 
hombre,, sino para cumplir nuestros deberes y sacar 
la utilidad de unirnos, y excitarnos mutuamente a 
el amor, sumisión y agradecimiento al ente Supre- 
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mo. Es cierto qae Dios solo aprueba a los qae le ado* 
ran en espíritu y verdad, por que si el culto exterior es« 
tá separado del interno que siempre debe acompañarle 
sin duda es de ningún valor. £1 argumento por tanto 
solo prueba la falsa idea que se* ha formado del fin de 
nuestro culto, y la necesidad de unir á las acciones ex- 
ternas los afectos internos. 

La tercera dificultad está resuelta si consideramos 
que la evidencia en asuntos morales, no está tan sugeta 
á los sentidos como en los físicos ; pues nadie niega 
que hay luna, pero sera<^paz de negar una proposi- 
ción la mas evidente si es de otro orden, y ne la per- 
cibe ó sus pasiones le impelen á negarla. Un orden 
sobre natural, no es mucho que exceda las fuenas del 
entendimiento humano y que esté sugeto a dificultades 
si se quiere medir solo por la comprehension de los 
hombres. 

Se ba pretendido impugnar la revelación diciendo 
que la raligioo BStural^s suficiente, pues la mejor de 
todas Ihs religiones es la mas clara. 

Para llenar el hombr^ Ib que exige la naturaleza 
y alcanza d entendimiento ftumano, es cierto que 
basta la religión natural, pero Dios puede revelar 
otras cosas y exigir su cumplimiento, sin que nadie 
pueda poner leyes á la divinidad. Los intereses de 
los hombres y 'sus pasiones desarregladas llegan á 
obscurecer los dictámenes de la naturaleza, y por 
tanto fué conveniente que Dios fijase la verdad entre 
los hombres. Esta voz religión naturdC ha llegado 
á ser insignificante, por que cada uno se ha "creido 
con derecho de establecerla á su modo, y si la mejor 
de todas las religiones es la mas clara, ninguna es 
mas confusa que la que está sugeta al capricho de los 
hombres. 

Se ha dicho también que Dios no puede prohibir 
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el U80 de la rason ; y qoe, esta le qaeda i obscuras en 
materias reveladas* 

Advirtamos que por medios naturales muy claros 
se conduce el hoHibre racionalmente á conocer que 
Dios ha revelado ; y ct>nstándole por la misma razón 
que Dios es el principio de la sabiduria, justicia y san- 
tidad, cree sabio, justo y santo lo revelado: ¡y esto 
es andar á obscuras í Cuando dice «n físico que un 
efecto esta bien explicado i Guando se reduce á una \ 
ley de la^atnralesa, comprobado con buenos experi- 
mentos aunque no sepa cua( es la causa de esa ley 
ni por que fué establecida.* Pues otro tanto sucede 
en carden a la revelacioUi reduciéndose á la veraci- 
dad divina. 

También se ha dicho que los hombres y los libros no 
son medios adecuados para que Dios comunique su vo- 
luntad, y por tanto la revelación que se nos manifiesta 
por estos medios, no es divida. « 

Efectivamente los ITÜ^os por^i nada valeof ni tam- 
poco decimos <l||ue los hombres tienen autorfdad y 
deben ser cr^idos: portentos manifiestos, circunstan- 
cias muy percebtibles, 'una evidencia moral la mas 
fuerte, son los faldamentos de la revelación. £1 
atacarla por los medios de que no depende y en que 
no se ha constituido, as perder el tiempo. ¿ Negara 
alguno que existd Alejandro i Sin embargo los hom- 
bres y los libros son los medios por donde lo sabe- 
pios. 

Contra los milagros se ha dicho que argúirian muta- 
filidad é ignorancia en Dicyit variando las leyes de la 
laturalesa. 

Forrftando el universo no renuncid Dios el derecho 
¡e alterar sus leyes, cuando fuera preciso para mani- 
rstar á los hombres de uxi modo sensible, su volan* 

id particular* Seria un necio é inconstante el que 

»do lo altcffara sin motivo, pero es de un ser may 
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producir unas dtaracioiies tao jnltas y necesa- 
rias. 

Los magos dicen hicieron milagros delante de Fa- 
raón, y por tanto el milagro no es precisamente obra 
de Dios. 

Estaviéron moy lejos de ser verdaderos milagros los 
que practicaron aquellos magos pai% imitar á Moyses. 
Harieron^ y fueron reunidas las ranas que produjo és- 
te, y las fingidas por aquellos nadie las vio morir por- 
que no eran verdaderas. Los egipcios se vieron obli- 
gados á abrir pozos, no pudiendo beber las aguas que 
Moysés convirtió en sangre ; y no se nos dice que hi- 
cieron lo mismo coando los magos fingieron igual por- 
tento. ¡ Que diferíencia hay entre las obras de Dios y 
los prestigios humanos ! 

Todas las religiones alegan milagros á su fiívor, y 
estos no son mas que portentos que no declaran la vo- 
luntad divina, pues nada dicen. . 

£sto prueba que siempre se* han tenido los mila- 
gros como signos evidentes ; y el caso está en clasi- 
ficar los verdaderos. £1 argumento es semejante al 
que la esperiencia nada vale en física porque todos 
la reclaman en su favor. Un milagro por sí solo no 
indica la voluntad de Dios; pero cuando ocompafia 
é una doctrina y se hace en confirmación de ella, es 
el órgano mas seguro de la divinidad respecto de los 
homlnnes» 

Rousseau presenta el argumento cotra los medios de 
la revelación, reduciendokúi á los libros y los hombres. 
Dice que los milagros los hicieron los hombres, se hal- 
lan en los libros escritos por los hombres, son testigos 
de ellos otros hombres, y concluye esclaraando : ¡ qae 
siempre se alegan hombres ! ¿ Cuantos hombres entre 
Jiias y joí 

Donde están los hechos que comprueban la ezi»* 
tencia de César y Alejandro ¿no es en los libros P 
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Quien los víó ? quien los testifica ? no son los hem^ 
bres f negaremos que hubo César y Alejandro ? No 
debia esperarse que Rousseau hablara de este modo 
cuando babia escrito. *^ Atirmaremos que la historia 
evangélica es una fábula? Verdaderamente asi no se 
^^g^} y los hechos de Sócrates, de los que nadie duda, 
están menos testificados que los de Jesucristo." Y 
donde están estos f no es en los libros ? no' se saben 
por los hombres ? Cuantos hombres entre Sdcrates y 
Kousseau ! ¿ No medían muchos mas que entre Rous- 
seau y Jesu-Cristo ! 

Por lo que hace á las objeciones directas contra la 
religión cristiana, se reducen á decir que los hechos 
se contienen en los evangelios, y éstos probablemente 
son ap(ícrifos, pues hubo una multitud de evangelios 
en los primeros siglos. 

Advirtamos que un libro puede ser apc^crifo y con- 
tener hechos muy ciertos, de modo que esta objeción 
nada prueba, pues no^son los libros sino las doctrinas, 
y los hechos el fundamento del cristianismo. Por 
otra parte entre los muchos evangelios apdcrifos, nun- 
ca se ha dudado de la autenticidad de los cuatro que 
conservamos, y por tanto esta misma dificultad prueba 
la certeía que tenemos de que son auténticos dichos 
evangelios. Se ha solido decir que S. Justino ñié el 
primero que habló de nuestros evangelios, pero es 
falso, pues S. Clemente, S. Bernabé, S. Ignacio, S. 
Policarpio, el pastor de Hermas y otros anteriores á 
S. Justino hicieron referencia £ estos evangelios. Es 
de advertir que los primeros padres, laa mas vece ci- 
taban la escritura de memoria, sin señalar lugares ex- 
presos, por que solo intentaban la edificación de los 
fieles con las doctrinas santas, de las cuales nadie du- 
daba y eran bien conocidas en un tiempo en que la 
escritura se leia con firecuenda y casi nadie la igno- 
raba. Por eso se nota alguna variedad en el le&goa- 
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ge de algunos textos, que ba dado motive á que algu- 
nos poco instruidos jutguen que los padrea citaron 
evangelios apiícrifps. Adviértase igualmente que los 
evangelios apócrifos no eran falsos, o heréticos co- 
mo algunos creen, sino que se dijeron tales por no 
constar sus autores, y carecer de la aprobación de la 
Iglesia. 

También se ha dicho que la religión cristiana se ha 
propagado por los fines políticos de los principes^ con 
especialidad de Constantino, 

Quien no sabe todo lo que hicieron los principes 
para destruirla ? Que fines políticos podría haber 
en fomentar un corto número de individuos como 
era la iglesia naciente, contra todo un imperio, des- 
truyendo los antiguos cultos ? Si le hacemos á 
Constantino la injuria de creer qne el no tuvb mas 
evidencia, que ya en su tiempo el partido de los cris- 
tianos era prepon deraii te, cuando según se supone 
tuvo razones y utilidades políticas para hacerse cris- 
tiano. 

Se dice igualmente que los mártires son otros tantos 
ilusos de los que nos refiere la historia, que han dado 
su vida por defender un capricho: luego esto nada 
prueba en favor de los cristianos. 

La historia refiere de algunos que han muerto por 
defender una doctrina que por error creían verdade- 
ra ; pero no refiere que innumerables personas de to- 
das con<}icíóues hayan muerto en todos tiempos, y 
lugares por ¿ostener una fábula. Hay que notar, se- 
gún observa el docto Bergier; que aunque es fácil 
que uno se obstine en defender una opinión, es impo- 
sible, y nunca se ha dado caso de que infinitos hom- 
bres mueran por testificar %ue han visto hechos fal^s, 
sin que les resulte utilidad f»que cualquiera que se su- 
pon^ es ninguna en comparación del apreciable don 
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de la vida. No ban comprendido la naturaleza y va* 
lor del argumento moral los que juzgan de otro 
modo. Si $e leyeran con un ánimo recto los defen- 
sores de la religión, nada temeríamos que estuvieran 
en manos de todos, las obras de los impios. *^ Estos 
libros, dice el citado Bergier, se presentan diara- 
''mente bajo diferentes formas, pero que en el fondo 
son unos mismos ; se encuentran en las manos de 
las mugeres y j<í venes. Puede esperarse que su 
misma multitud sirva mas que otra cosa, para de- 
sacreditarlos : el misterio con que se comunican 
hace por lo- regular su mayor mérito.. £1 público 
se cansará en fin de oir el mismo sofisma repetido 
por veinte ecos diferentes. Después de haber de- 
vorado tantos mamotretos donde se repiten las mis- 
mas objeciones sin cesar ; tal vez tendrá curiosidad 
de ver lo que nosotros respondemos y concluirá por 
donde debia haber comenzado." Efectivaroenie» 
de ignorar los principios de la religión y do querer 
consultar á sus verdaderos maestros, proviene que 
muchos ciegamente crean los embustes de sus ene- 
migos. 

Una buena lógica, uñ ánimo recto, un espíritu fu- 
erte para no llevarse de todo viento de doctrina^ una 
sensatez para no proferir sentencia en materias que se 
ignoran, bastaría para poner á cubierto al virtuoso de 
los dardos de los impios, sabría distinguir las burlas 
de un chocarrero, de las razones de un filosofo, y la 
hipócrita ingenuidad de un depravado, de la rectitud 
de un cristiano. 

Por lo que hace á las quejas sobre los males que 
ha producido la religión, seria muy fácU responder, 
que no es la reUgion sino su abuso él que los ha pro- 
ducido, y que muchas de las guerras que se le atri- 
buyen, tuvieron unas miras políticas muy distantes 
del culto religfoso : pero baste la respuesta de Mon^ 
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tesquiev. ** Es raciocinar muy mal contra la reli^on 
" hacer en una gran obra una larga enumeración de 
*^ los males que ha producido, si no se hace al mis- 
" mo tiempo la de los bienes que ha hecho. Si yo 
'^ quisiera hablar contta todos los males, que han cau- 
^* sado en el mundo las leyes 'civiles de la monar- 
" quía y el gobierno republicano, yo diria cosas hor- 
" rorosas." 

De los vicios opuestos á la religión. 

De dos modos puede viciarse la religión, por exce- 
so, y por defecto : al primer vicio llamamos supersti- 
ción, al segundo irreligiosidad. Consiste la supersti- 
ción en dar culto á falsa divinidad, o en dárselo á 
Dios; pero de un -modo incongruente. Lo primero 
llamamos idolatría ; lo segundo suele tomar varios 
nombres según las diversas cosas ; pero en común 
puede decirse, que se comete siempre que excedemos 
los límites prescritos por la misma religión en nues- 
tras acciones, creyendo, o esperando sin fundamento 
alguno y por medios incongruentes. La irreligiosi- 
dad consiste en negar á Dios el culto y sumisión de- 
bida, oponiéndose á su voluntad suficientemente mani- 
festada f y también cuando se ultraja la religión en sí 
o en sus ritos. Suelen caer muchos en este vicio por 
apartarse de lo que se llama fanatismo, qpe consiste 
en un acaloramiento y exceso, por el cual apreciamos 
algo mucho mas de lo que vak, y lo sostenemos con 
terquedad (altando al orden áebido. 

No hay duda que muchas personas por ignoran- 
cia, o por un fervor mal entendido le dan á ciertas 
prácticas mas dignidad de la que en si tienen, y atro- 
péllan muchas veces lo mas sagrado, por sostener- 
las, «in advertir que causan iíinumerabli^s males. Se 
opone esto á la religión, que conserva gran justicia 
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dando á cada cosa el lugar qne tiene : pero macho mas 
se opone el vicio de la irreligiosidad. 

Son innumerables los males que acarrean a la 
sociedad estos vicios opuestos a la religión, que 
es la base ¿e toda moral publica* Yo prescindo 
de entrar en lo inútil de la cuestión que suele susci* 
tarse, si es d no posible la buena moral que no 
estrive en principios -religiosos ; llamóla inútil porque 
sea cual fuere la resolución, jamas será aplicable a 
los hombres como existen, sino como quieran figurár- 
selos. Después que la educación ha hecho' siem- 
pre estrivar en ideas religiosas el cumplimiento de 
los deberes; todo Id que se dirija a destruir o alte- 
rar dichas ideas, no hará otra cosa que destruir o de- 
bilitar la base de la moral puUica, e inducir á los 
hombres a entregarse á un sin - numero de vicios. 
Desgraciadamente la esperiencia comprueba estas 
verdades, y apenas podrá señalarse un hombre irre- 
ligioso que no sea inmoral. Por lo menos, si hu- 
biera un pueblo de impios, seguramente lo seria de 
perversos. El verdadero político aun cuando es- 
tuviese persuadido de qne todas las ideas religiosas 
eran absurdas; propendería a su conservación, pues 
destruidas no' podria conseguir que los pueblos de- 
jasen de entregarse a la inmoralidad, que es el ataque 
mas fuerte, y la euferiQedad mas grave del cuerpo 
social. Los que se empeñan en combatir la religión, 
deben -conciderarse ^ como los priacipalefi enemigos 
del genero humano, pues sin conseguir jamas su in- 
tento, por que es absolutamente imposible : no hacen 
mas que agitar los ánimos y corromper una parte de 
la sociedad, que entrando en lucha ctm el resto, tras- 
torna todo en orden publico, e impide todos los 
bienes sociales. * 

La historia entre otros ejemplos nos presenta el 
terrible cuadro de la revolución francesa. £n pocos 


fuieblos se ha destraido mas toda idea de religión que 
en Francia en aquella época, y los que creen (ó afectan 
creer) que este seria el estado feliz de un pueblo, sin 
dnda tienen nn ejemplo que no favorece mucho su 
opinión. La inmoralidad, ó por mejor decir la barba- 
rie llego al estremo, que se vieron precisados a poner 
en los restos de las paredes de los templos destruidos : 
ia Tepubüca re€(moce la existencia de Diot y la immor- 
talid^id del alma. Que fue decir, la república reco- 
noce que sin los principios internos es imposible el or- 
den social, y la moralidad de los pueblos. Efectiva^ 
mente lneg« que uo hombre se persuade, si es que 
puede persuadirse, de que todo termina con su vida, 
nada le interesa sino el proporcionarse goces y sacaí 
todo el partido posible de sus semejantes, sin atender a 
jos medios. La idea de justicia desaparece de su vis- 
ta, solo queda la de temor del castigo temporal, ó de] 
descrédito, y en procurando evadir nna y otra cosa, 
nada le contiene. Se establece pues, tina lucha ocul- 
-ta entre los hombres, y si todos entrasen en ella, se 
destruirán irremediablemente, f Y se llamarán aman- 
tes de la humanidad los que desean verla en semejante 
estado f 

£1 fanatismo en sentido contrario produce efectos 
funestisimos, siendo el mas notable separar de la re- 
ligión a machas personas, y grangearla, muchos ene- 
-inigos. Cuantos impiós han formado los fanáticos! 
Poniendo la religión en rídicolo con -sus necedades 
la hacen despreciable, y valiéndose de ella sacrile- 
gamente como de instramento de sus venganzas, c 
como un motívo de su irracional conducta, la hacen 
odiosa, y aun abominable á los ojos de muchos, que 
mejor conducidos la hubieran amíado. ¡Que recur- 
sos no busca el fanatismo para cohonestar sn cruel- 
dad ! Yo no me detendré en este punto, porque son 
bien palpables los daños producidos por esta fiera, y 
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ademas confieso que me es muy sensible contemplar- 
los. 

Los hombres por lo regular prescinden de las cosas, 
y solo ven las personas. Obsérvense todas laa cues- 
tiones sobre puntos de religión ; casi todas empiesan 
por el desprecio mutuo de los contendentes. La bur- 
la, el sarcasmo, y aun los dicterios ; estas son las ar- 
mas que se emplean. Por lo regular ignoran unos y 
otros el punto sobre que se cuestiona, siendo muy fre- 
cuente ver impugnaciones de doctrinas que se suponen 
pertenecer á la religión, y que son diametralmente 
contrarías á ella, y del mismo modo se ve impugnar 
doctrinas implas atribuidas á autores, que ni han so- 
ñado en establecerlas. Cada cual quiere encontrar lo 
que puede destruir, cí á lo menos lo que puede dar 
ejercicio á sus armas. ¿ Y el que empiesa por inju- 
riar, podrá nunca convencer? Véase pues, como son 
las personas y no las cosas, las que se toman en con- 
sideración. La rastrera pasión de la venganza, y un 
deseo de conseguir aura popular, o de hacerse nota- 
bles, dan margen á muchas de estas disputas, ó mejor 
dicho de estas guerras de burlas y vejaciones. 

Sobre la impiedad que suele notarse en la juventud 
y que alarma a muchos, yo pienso de un modo algo 
mas favorable. La he manejado por algún tiempo, y 
creo conocerla. La mayor parte de los jóvenes no 
dejan de ser niños, y solo varían la clase de entreteni- 
miento. £1 placer de contrariar, de burlar, y de pro- 
ducir cierta clase de admiración, ó llámese escándalo 
en las personas timoratas, este es su objeto cuando 
hablan contra la religión. Si nadie les hiciera caso, 
seguramente tomarían otro rumbo para divertirse y 
hacerse notables. No quiero decir por esto que se 
miren con indiferencia semejantes excesos, sino que se 
corrijan por medios prudentes, que les conduzcan á 
pensar bien, y á conocer los funestos resultados que 
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producirá, respecto de ellos mismos y de la sociedad 
en general, semejante delirio. Si los jóvenes por^nn 
solo momento pensaran desapasionada y tranquilamen- 
te sobre esta materia, sin duda serian ellos mismos sus 
correctores, pues no hay una edad >en que la virtud se 
pierda mas fácilmente por el impulso de las pasiones, 
y la falta de reflexión ; pero asimismo en ninguna vu- 
elve tan pronto la virtud al corazón del hombre, y se 
radica en el de un modo mas firme. 

¡ Ojala puedan estas lecciones contribuir de algún 
modo á separar á los jóvenes, asi del ridiculo fanatis- 
mo, como de la funesta irreligiosidad ! Puedan ellas 
inspirarles amor á una religión que los hará felices, y 

á una patria, que en ellos ú, en ellos, funda toda 

su esperanza. 
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